
        
            
                
            
        

    





 
   El Dilema de Andersen
 
   María gema Salvador
 
   3
 
   


 
   
  
 




 
   No quiero aburrirles. Soy Andersen un hombre aprendiz de todo y maestro de nada. En
 
   mi larga y azarosa vida he hecho de todo; he sido descargador, pintor, detective,
 
   fontanero, electricista, funcionario de correos, y más cosas y algunas no muy
 
   honorables que más vale omitir, pero esa es mi vida y ese soy yo.
 
   Cuando era joven creía que el mundo me pertenecía, como supongo que les pasa a
 
   todos los jóvenes, era fuerte y lleno de vida, pero ahora me dedico a otra cosa. Por las
 
   mañanas me dedico a pintar en la calle o en el metro y por las tardes a charlar con la
 
   gente y pasear. Las noches me las reservo para describir impresiones sobre historia,
 
   pintura y anécdotas. No se me da mal contar historias y a veces voy a una librería
 
   donde mi amiga Solina Vinicio, una mujer increíble, para hablar un poco de literatura
 
   a quien quiere acudir y de paso tomamos un café. Es un ambiente distendido y amable,
 
   el que yo necesito cada vez más. Será que estoy envejeciendo. Será que quiero
 
   saborear la esencia de la vida.
 
   De mis charlas en la calle yh lecturas en la biblioteca les he seleccionado algunas
 
   lecturas y historias. No he querido quitarles ni un punto ni una i para que resulten más
 
   naturales. Espero que les gusten.
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   Me sentía sola y abandonada, desilusionada de todo, enfadada conmigo misma por
 
   haber terminado de aquella manera; había tenido que huir de mi marido, porque la
 
   situación era realmente insostenible, no solo porque tenia una amante, ya de por si un
 
   hecho vergonzoso y denigrante, sino porque había descubierto que ya la tenía de antes y
 
   todo mi mundo era una farsa. Me había casado enamorada de John a los diecisiete años
 
   cuando aun no sabia nada de la vida y creyendo que había hecho una buena boda. El era
 
   inteligente, atractivo y de buena cuna y mis padres estaban encantados con él. Viví así en
 
   la inopia hasta cinco años después cuando encontré una carta entre las cosas de mi
 
   esposo. No había ninguna duda. Intenté razonar,porque no era cosa de mandarlo todo a
 
   paseo y por el que dirán hasta que alguien me lo dijo en una fiesta. Ya habían pasado dos
 
   años desde el disgusto. Dos años en los que había intentado cerrar los ojos. Pero cuando
 
   oí de boca de aquella señora lo que todo el mundo sabia, casi me desmayo de la
 
   vergüenza y la cólera. No solo era de dominio público, porque la llevaba a sitios cuando
 
   yo no estaba en la ciudad, sino que además iba contando cosas sobre mi
 
   degradantes.Como mi dignidad estaba por encima de todo, decidí plantarle cara. No tuvo
 
   la desfachatez de negar lo de la amante, porque era sabido y notorio, pero alegó que eso
 
   era normal y debía aceptarlo, si no quería arruinar mi matrimonio. Como no tenia hijos
 
   decidí marcharme, menos mal que mis padres ya no estaban en este mundo, pero la
 
   marcha no fue tan fácil para mi. Perdí todo lo que tenia y sin apenas recursos me acogí a
 
   la vera de una amiga que me tuvo un tiempo en su casa. Pero duró poco mi descanso,
 
   pues mi esposo se enteró y presionó a mi amiga para que me echara, así vagué sin
 
   rumbo, primero en un hotel fuera de su alcance y ya más tarde para cuando se me
 
   


 
   
  
 




 
   empezaron a acabar los recursos, decidí irme de Londres. Ya no me encontraba segura.,
 
   la herencia de mis padres era tan poca que no tardé en gastarla. y entonces decidí
 
   ponerme a buscar empleo. Las cosas estaban muy mal para una dama que no tenia
 
   experiencia ninguna y sin referencias;. habían miles de chicas con ganas de trabajar en el
 
   servicio doméstico cada año en la ciudad. Yo que había tenido doncellas en casa , sabía
 
   como desenvolverme, pero eso no era todo; debía obedecer a quienes antes eran mis
 
   iguales y solo actuar como un sirviente sin voluntad propia y hacer reverencias. Mi primer
 
   empleo con nombre supuesto fue bastante bien. me empleé en una mansión a la afueras.
 
   No me conocían y estuve casi seis meses hasta que el mayordomo se encaprichó
 
   conmigo. Lo que me mereció el odio de las demás doncellas y la salida de la casa para
 
   evitar mayores disgustos. .Después de eso fui a hacer compañía a una dama anciana
 
   con la que permanecí casi un año, pero empecé a tener miedo de encontrarme con mi
 
   marido, así que aprovechando que iba a visitar a su hija me marché al norte. A pesar de
 
   que estábamos a finales del siglo XIX y se había adelantado bastante en muchas cosas,
 
   la mujer era una propiedad del hombre, nadie iba a apoyarme en mis derechos.
 
   Llegó al norte a finales de octubre. Se sentía desasosegada no solo por el frío, sino por la
 
   desilusión, parecía que después de haberlo dado todo ya no le quedaba nada, solo la
 
   angustia de una vida sin sentido. trató de serenarse. al menos tenia algo de dinero y
 
   joyas que había podido llevarse de su naufragio personal. Por lo menos no tenia hijos,
 
   hubiera sido una catástrofe añadida y ahora solo se tenia así misma, sus decisiones solo
 
   le afectaban a ella, pero había sido su decisión y no podía dar marcha atrás. El coche de
 
   alquiler la había llevado hasta una pequeña población. que no figuraba ni en los mapas.
 
   


 
   
  
 




 
   Allí no la conocía nadie, no había riesgo alguno de que John diera con ella, podía estar
 
   tranquila, pero ella se había olvidado de una cosa, era una mujer hermosa y atraía a los
 
   hombres. Se había teñido de rubia para confundir a quien la estuviera buscando por orden
 
   de su marido y cortado algo el pelo que antes llevara tan largo. Sin embargo, sus rasgos
 
   seguían siendo muy bonitos. Varios hombres no dejaron de observarla mientras se
 
   apeaba del tren Muchos se ofrecieron a llevarle el equipaje, pero ella insistió en que se lo
 
   portara el mozo, eso no comprometía a nada. Se iba alojar en un pequeño hotel de las
 
   afueras muy de acorde con su situación económica; no sabia cuanto tiempo iba a
 
   quedarse allí, empezaba a estar cansada de su vida errante. Pero en el hotel iba a
 
   pasarle algo que cambiaría su vida radicalmente. E iba ser una mujer, la señora Love
 
   quien estaba alojada en el mismo hotel que ella y le presentó a su hermano. Era este un
 
   hombre: maduro, militar muy elegante que impresionó a la joven Rose, pero no podía
 
   hacerse ilusiones, ella estaba casada. Sin embargo se sentía atraída hacia el
 
   comandante Love. Era algo imposible de controlar y él la correspondía. Ella decidió ser
 
   sincera con él y en un momento de la tarde en que se encontraron solos, le confesó su
 
   estado civil. El no pareció sorprendido de hecho parecía haberlo sospechado en ciertos
 
   detalles y a pesar de ser un hombre íntegro con un elevado código moral, se sintió débil
 
   por primera vez en su vida. .El amor le había llegado a una edad madura, se había sentido
 
   atraído hacia la bella y desvalida Rose. Sintió deseos de protegerla del mundo y llevársela
 
   muy lejos donde podría amarla.
 
   La hermana del comandante se convirtió en la confidente de la joven, aunque el divorcio
 
   era impensable por las consecuencias que tenia, sin embargo entendía la separación en
 
   


 
   
  
 




 
   ciertos casos. El marido de Rose era un hombre violento y cruel que no había cumplido
 
   sus deberes conyugales y ella tenia derecho a ser feliz
 
   Por las noches era mucho peor, pues ella estaba sola y tenia mucho tiempo para pensar
 
   Algunas veces era consciente que no estaba actuando bien si era honrada consigo
 
   misma,pero otras decía que debía pensar solo en ella, dado que a su marido no parecía
 
   importarle su beneficio; había ya llegado demasiado lejos y llevaba demasiado tiempo
 
   huyendo. Precisamente una de esas noches en que aun estaba con el comandante,
 
   advirtió el interés de él, ya no eran meras suposiciones. estaba realmente preocupado
 
   por ella y tan enamorado que era inevitable Entonces ella tuvo miedo, miedo de sus
 
   propias reacciones de comportarse como su esposo, por otro lado, se había contenido
 
   durante demasiado tiempo y deseaba ser amada, no era tarde, aún era joven y el militar
 
   era muy atractivo, pero observó en sus ojos que aunque él deseaba entenderla, no
 
   admitiría su estado. No huiría con ella mientras él existiera y ella le despreciaría si hiciera
 
   lo contrario.
 
   Decidió marcharse aunque tenia pena por el daño que iba a causar. No se veía con
 
   fuerzas de seguir adelante. Otra vez la huida hacia ninguna parte cuando había
 
   encontrado el amor. lo sentía por el oficial,pero no hubiera sido feliz.
 
   Se despertó muy de mañana para que no la vieran y fue a la floresta, una ensenada lejos
 
   del camino apenas transitado y donde estaba segura que no la buscarían, si era preciso
 
   se disfrazaría, no quería que la encontraran.
 
   Lo que desconocía Rose es que el viaje tocaba a su fin. Dos personas estaban tras sus
 
   pasos en ese momento en que andaba perdida en los parajes más agrestes, una era su
 
   


 
   
  
 




 
   amiga la señora Love, preocupada por su marcha del hotel y la otra su marido,su mayor
 
   enemigo. ¿quién daría primero con ella?
 
   Para su desgracia fue John el que primero la descubrió. En un ataque de brutalidad la
 
   cogió por detrás desprevenida y la increpó:De modo que estabas aquí deambulando
 
   como una vulgar mujerzuela.
 
   Rose intentó escaparse, pero no pudo. Notó el odio de él, le había desafiado, huyendo de
 
   él, devolviéndole el golpe. Su carruaje estaba cerrado y el lacayo esperaba. Se encontró
 
   arrastrada hasta el coche y no podía hacer nada. En unos días volvería a su casa y nada
 
   habría servido para nada, pero estaba de ser que la interrumpieran, la hermana del
 
   comandante apareció de improvisto y se adelantó hacia ellos cogiéndola del brazo. El
 
   soltando a su mujer, se volvió hacia la intrusa con rabia
 
   Señora, no me obligue a ser descortés, tengo que llevarme a mi esposa
 
   Es obvio que ella no quiere irse con usted
 
   Es un asunto íntimo
 
   No le asiste la razón
 
   ! No quiero hacerle daño! !Max!
 
   El lacayo apuntó con una pistola a la señora Love
 
   Como ve mi criado esta armado, no me obligue a dispararla, no me detendré
 
   ¿ Te atreverías a hacerlo? le dijo Rose
 
   Si, todo ha sido por tu culpa
 
   La señora Love no se movió y el sirviente disparó
 
   Rose al verlo gritó: Asesino
 
   


 
   
  
 




 
   Y ahora vas a venir conmigo
 
   ¿Vas a matarme a mi también?
 
   No porque me importas
 
   Ella le mordió y gritó, pero le abofeteó y metió en el coche Entonces llegó el comandante
 
   y encontró a su hermana tendida en el suelo y con una sangre fría impresionante, disparó
 
   al lacayo y apuntó al marido de Rose
 
   No se mueva o le dejo seco señor , ha matado a mi hermana, pero no se llevara a su
 
   mujer
 
   Mi mujer es asunto mio y en cuanto a su hermana , ya le avisé , lo siento, pero no la maté
 
   yo, usted ha matado al que lo hizo, debe sentirse vengado
 
   No , es usted el que lo ha provocado todo y Rose es de mi incumbencia, más de lo que
 
   se imagina; o la suelta o le mato
 
   Yo le haría caso al comandante , habla en seriodijo Rose
 
   Al marido de Rose , le falló la serenidad y huyó dejándola
 
   El comandante la levantó del suelo
 
   ¿Estás bien querida?
 
   Si, pero tu hermana
 
   No escapará tan fácilmente ese criminal, avisaré a la policía y se encargarán de él, en
 
   cuanto a mi hermana, sé que lo hizo por defenderte ,porque te quería mucho Rose como
 
   yo ¿Porqué te marchaste?
 
   Por miedo y vergüenza
 
   Sabia que estabas casada y tu matrimonio era desgraciado, pero no hay hijos y nada
 
   


 
   
  
 




 
   te obliga a seguir soportando a ese animal
 
   La ley está de su parte
 
   No, querida , no en tu caso, él te avergonzó y maltrató y asesinó impunemente, la ley no
 
   ampara a un marido que maltrata a su mujer y recurre al asesinato. puede que no sea
 
   justa ,pero no es arbitraria.
 
   En los días sucesivos, se sintió triste hasta que él le dijo que habían atrapado a su
 
   marido al intentar huir y le habían dado muerte. Ahora que era viuda, todo había
 
   terminado.pero de una forma trágica y horrible.Nunca pensó que iba a terminar de esa
 
   forma. asistió al funeral de la señora Love y volvió a ver al comandante. Decidieron no
 
   volver a verse durante un tiempo, la sociedad estaba conmocionada y no la culpaban de
 
   nada. pero ella se encerró en su casa nueva( había vendido la anterior) y así permaneció
 
   mucho tiempo, parecía muerta para la vida.y tuvo mucho tiempo para reflexionar.
 
   Al cabo de seis meses de la muerte de su marido, volvió el militar. Encontró a Rose más
 
   delgada, pero hermosa y más joven si cabe, había renunciado a la herencia de su marido
 
   y solo se reservó una renta . El vestido que llevaba, oscuro no tenia joyas ni adornos. Sólo
 
   tenía una doncella. Cuando el comandante llegó, Rose estaba en el pequeño salón
 
   leyendo un libro junto a la chimenea. era una sala pequeña, pero con encanto, con pocos
 
   adornos y muebles. El se quedó mirando un rato y cogiéndole las manos, se las besó.
 
   Rose querida ¿Como está?
 
   .Bien comandante, hacia mucho tiempo que no me encontraba así
 
   Lo celebro
 
   ¿Y como se encuentra usted?
 
   


 
   
  
 




 
   Bien,pero necesitaba verla, últimamente he pensado mucho y he llegado a la conclusión
 
   de que ya no quiero seguir solo, sobretodo después de la muerte de mi hermana
 
   A veces pienso que fue culpa mía
 
   Ni lo piense querida, fue una desgracia del destino y el culpable de todo ya ha
 
   desparecido. Rose necesito saberlo ¿Querrá concederme el honor de ser mi esposa?
 
   No puedo responder deprisa Victor, déjeme un tiempo aun no me he hecho a la idea de
 
   todo esto, del rumbo que ha tomado mi vida
 
   Si, es natural
 
   Estaba segura que lo entendería ¿tomará el té al menos?
 
   Sí
 
   El comandante estuvo dos horas y después se marchó. Rose le miró desde la ventana
 
   que daba al pequeño jardín, el hombre caminaba con paso firme. Era un caballero muy
 
   correcto y amable, pero ella sabia que no estaba preparada aun, el daño que le había
 
   causado su marido le había llegado muy hondo y la herida no estaba cerrada; la verdad es
 
   que tenia miedo. Ella sabía que tenia que salir al exterior, no podía quedarse encerrada
 
   toda la vida lamiéndose sus heridas como una cobarde. se iría hundiendo cada vez más
 
   en la depresión. Y su vida quedaría destrozada para siempre. No se lo merecía el
 
   comandante. Decidió aceptar un puesto de cuidadora de una dama anciana, ya lo había
 
   hecho antes y ahora que era viuda no dependía de nadie, sería un cambio. Se lo
 
   manifestaría a Victor. No quería alejarse de él solo vencer su cobardía. El lo entendería,
 
   tenia que hacerlo.
 
   Victor recibió la carta dos días después en su residencia. Cuando la leyó pensó que ella
 
   


 
   
  
 




 
   estaba muy inquieta. Era la única mujer que le haría pensar en el matrimonio, le llevaba
 
   algunos años, pero no podría vivir sin ella. Su hermana se había dado cuenta enseguida Y
 
   le había advertido de la fragilidad de la joven, esperaría lo que hiciese falta. Ahora que la
 
   había encontrado no iba a renunciar a ella.
 
   Rose encontró trabajo en casa de la señora Yves, una mujer aun joven, pero inválida a
 
   causa de una enfermedad, era una señora de buen carácter con la que congenió
 
   enseguida y que no tenia hijos. Su marido trabajaba en un banco Desde la primera hora
 
   de la mañana hasta casi la noche, la señora Yves se encontraba con la joven a solas;
 
   tenían poco servicio y mas que una enfermera quería una compañía, las amistades
 
   quedaban intimidadas por su enfermedad y no podía confiar en el servicio. la joven se
 
   sintió a gusto, tenia una bonita habitación junto a la de la señora y los criados la atendían
 
   con respeto..Al único que no conocía era al marido. El señor Yves era serio , educado y
 
   frío, lo contrario de su esposa. la joven viuda sintió un frío interior al conocerle. Intuía algún
 
   oscuro secreto en ese hombre Pero la señora parecía ciega.. Muy pronto se iba a
 
   desengañar.
 
   La muchacha no podía dormir, había tenido una especie de pesadilla recurrente en la que
 
   se le aparecía el fantasma de su marido y la perseguía por un páramo desolado y frío.
 
   Creía que todo estaba acabado, pero por lo visto aun no lo había desterrado del todo de
 
   su mente.Entonces se levantó porque no podía seguir mas en la cama y se sentó en una
 
   butaca junto a la lumbre, estuvo así unos minutos hasta que le pareció escuchar ruidos en
 
   el pasillo junto a su puerta, quizás algún criado o tal vez la señora se había puesto mala;.
 
   tenia que averiguarlo, cogió una vela y salió. de su alcoba. A lo lejos y bajando las
 
   


 
   
  
 




 
   escaleras le pareció ver a un hombre.No iba con ropa de dormir, pero parecía un criado.
 
   Rose fue a la habitación de la señora por si necesitaba algo, pero parecía dormida. Cerró
 
   la puerta con suavidad y se fue a su cuarto.Sin embargo antes de cerrar, observó al
 
   marido de la señora con una vela subir la escalera hacia las habitaciones de la
 
   servidumbre.No pudiendo contener la curiosidad fue tras de él y contempló como se
 
   adentraba en una de las habitaciones donde estaba un lacayo, habían dejado la puerta
 
   abierta y les sorprendió abrazados.Sintió tal impresión que salió deprisa y bajando las
 
   escaleras se fue a su alcoba.Intentó olvidarlo, pero era demasiado fuerte, casi le costaba
 
   creerlo.
 
   Al día siguiente y al encontrarse con el marido de la señora, fue como si todo hubiera
 
   estado en su imaginación, nada parecía presagiar que él era un homosexual, elogió el
 
   aspecto de la joven y besó a su esposa como un amante esposo, pero el recuerdo de la
 
   noche estaba ahí .Sin embargo no todo estaba olvidado como pudo comprobar muy bien
 
   la joven; el marido si le había visto y se lo dijo una tarde en que había vuelto
 
   repentinamente a casa y su mujer se encontraba en la alcoba indispuesta. El no empleó
 
   la amenaza, pero la intención estaba clara.; si ella decía algo, él se vengaría de ella.Rose
 
   decidió abandonar la mansión, aunque la señora le daba pena.Sin embargo la salud de la
 
   señora empeoró tanto que en esas circunstancias era una crueldad dejarla., por lo que
 
   ella se quedó muy a su pesar:.La señora murió en esos días y luego se descubrió que no
 
   por causas naturales Y la joven resultó ser sospechosa. A Rose se le cayó el mundo
 
   encima, estaba sola en una casa extraña con un asesino y no podía contar con nadie,
 
   decidió entonces, mandar una carta al comandante.
 
   


 
   
  
 




 
   La investigación por el posible asesinato de la señora Yves siguió su curso y la joven
 
   viuda fue interrogada como el resto de la casa: pero los indicios apuntaban a ella, era muy
 
   difícil rebatirlos, el abogado defensor no las tenia todas consigo, la viuda no le ayudaba.
 
   Fue incomunicada y se fijó fecha para el juicio, .el militar trató de verla apelando a todas
 
   sus influencias que eran bastantes, sin embargo no tenia vínculos familiares con ella y eso
 
   le perjudicó. Contempló a su dama desamparada; la carta de la joven le había
 
   preocupado. Allí pasaba algo grave, Rose no hubiera abandonado jamás a la enferma;
 
   algo que le sublevaba. Fué con la carta al abogado defensor, era una prueba muy débil,
 
   pero estaba ahí. Pudo verla solo unos minutos y notó angustia y temor en la joven,
 
   exactamente igual que cuando su marido la persiguió. El comandante le dijo que tuviera
 
   confianza en él y que si no, se inculparía él mismo para salvarla la vida. Entonces se lo
 
   confesó todo.
 
   El abogado de la defensa llamó a la acusada durante el juicio y lo confesó ante el juez.Ya
 
   estaba sembrada la duda. Podían haber otros culpables. el jurado dijo no culpable. Rose
 
   salió libre,pero el comandante no cesó en su lucha por limpiar su nombre, se entrevistó
 
   con el ministro del Interior. El marido de la señora Yves era un hombre respetado en su
 
   comunidad que tenía mucha influencia en las altas esferas, pero la carta de la joven y su
 
   secreto había desbaratado su prestigio, la sodomía era un delito y había tenido suerte que
 
   no le pillaran. Rose había callado por miedo u compasión, el ministro era un hombre
 
   valiente y ordenó el arresto inmediato del señor Yves. Ella quedó vengada y también la
 
   pobre señora Yves ,la víctima inocente de todo aquel escabroso asunto.
 
   Cuando la joven volvió a casa, el comandante estaba en la puerta. Rose aceptó su
 
   


 
   
  
 




 
   proposición de matrimonio, ahora ya no tenia ninguna duda, él era su hombre.
 
   Barcelona a 24 Octubre 2012
 
   


 
   
  
 




 
   Perdida en las montañas
 
   María Gema Salvador Sánchez
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   Cuando pensé que todo se estaba desmoronando a mi alrededor, recibí una carta de
 
   mi tío Celso invitándome a su casa de la montaña. Yo apenas me había tratado con
 
   mis parientes de allí, aunque como hermano mayor de mi padre, recordaba que habían
 
   hablado en casa varias veces bien y tendido de su carácter franco y noblote y lo mucho
 
   que hacía por sus buenas gentes de la aldea. En esto que pasó el tiempo, yo me hice
 
   moza, mis padres fallecieron y nos dejaron a mi hermana y a mi poca herencia y en
 
   casándose aquella, yo decidí irme con mi tío.
 
   El viaje fué en tartana y se me hizo largo y pesado, duró exactamente tres días. Llegué
 
   a la casa de mi pariente al anochecer y muerta de sueño y cansancio, apenas tuve
 
   tiempo de ver la casona, deprisa y corriendo y además mi tío, ordenó a una sirvienta
 
   que me condujera a una alcoba enseguida advirtiendo mi fatiga. Apenas comí, me
 
   acosté rápidamente, tal era el cansancio que sentía, Pero al amanecer todo fue muy
 
   distinto; había descansado bien y me levanté con la aurora. Todavía no se veía el sol
 
   que por esas tierras tardaba en salir y yo me lavé y vestí enseguida deseosa de ver a
 
   mi pariente.Este ya estaba levantado y me saludó cariñoso diciéndome nada más
 
   verme:
 
   Buenos días querida ¿has dormido bien?
 
   Si tío divinamente, estaba muy cansada anoche y por eso no te dije nadale contesté
 
   Ya me lo imaginé y lo vi en tu rostro, son muchas horas de viaje y el cambio es muy
 
   fuerte
 
   ¿Hace mucho que no vas a la capital?
 
   Al menos diez años y no me han dado ganas de volver hija , aquello no es para mi, yo
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   sin mis montañas me ahogo, no sé como puede vivir esa gente de ciudad
 
   No digas eso a la sobrina Celso, que ha de haber de todo en esta vidadijo su mujer
 
   apareciendo por el pasillo. La tía Marta era una mujer aun joven, campechana, pero
 
   con un señorío natural; todo el mundo quería a mi tío Celso, pero todos respetaban a
 
   su mujer. Según se sabía, de joven había tenido varios pretendientes por ser ella tan
 
   guapetona y pudiente,pero solo tuvo ojos para mi tío con quien se casó y no tuvo hijos,
 
   este hecho hizo que aun se unieran más y no había matrimonio más feliz, pese a sus
 
   carácteres, pues el tío Celso era bueno, pero con genio y la tía también, pero sin
 
   hacer siempre lo que quería su esposo.
 
   La cocina era uno de los sitios más concurridos y calientes de la casa, muy espaciosa
 
   reunía cada noche una gran cantidad de amigos del tio Celso. No fue dificil hacerme
 
   amiga de todos ellos..Tenian un carácter amable y querian agradarme como sobrina de
 
   Celso. En estas circunstancias, se me hizo la vida muy fácil, tanto que me integré muy
 
   pronto y olvidé mi pasado. Pero no contaba con el destino; en el corto tiempo que
 
   habia pasado en la casa , había hecho amistad con la hija del médico, Mariquiña, una
 
   jovencita ingenua y dulce a la que no tardé en cobrar un gran afecto. Su familia vivia
 
   lejos en el valle, pero eso no impedía que una vez cada quince días, fuera a ver a mis
 
   tios de quien era pariente lejano. .Precisamente un dia que me habia decidido ir a verla
 
   y llevaba ya dos días de viaje, ocurrió el desastre. Hubo una tormenta de nieve, un alud
 
   y todo quedó sepultado, de pronto no se vió nada, quedamos como ciegos en el carro
 
   que me llevaba a casa de mi amiga. Fueron horas de verdadera angustia en las que no
 
   sabíamos si viviríamos o no, y al caer la noche aun fue mucho peor. Menos mal que
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   iba con gente acostumbrada al mal tiempo y pudimos refugiarnos en una gruta, pero
 
   aun asi no las teníamos todas consigo; uno de los guias se perdió al ir a buscar el
 
   refugio y uno de los caballos murió A duras penas pudimos hacer fuego. Al alba
 
   empezó a mejorar y pudimos salir de alli y refugiarnos en una cabaña abandonada.
 
   Solo quedamos dos personas de las cinco iniciales El guia me dijo que fuera a una
 
   hostería que paraba cerca, porque alli no podria estar él, tendria que avisar. Cogió el
 
   caballo y yo me fui después de comer cuando escampó el tiempo. Me sentía aterida
 
   pese al abrigo y haber ingerido algo de comer. Aunque había sol, se veia muy poco y
 
   tardé casi una hora en llegar a la Hosteria del Rey. Para cuando arribé todo estaba
 
   oscuro,. a duras penas pude ver la puerta de la entrada a la Hostería. Cuando por fin
 
   entré, pensé que había llegado al fin del mundo. Allí no había más que un viejo y una
 
   joven que no hablaban,parecían estatuas, les seguí hasta una sala lóbrega y fría. No
 
   habían apenas muebles ni huéspedes, un fuego mortecino se veía en un rincón. Me
 
   pusieron delante una espesa sopa que devoré al instante y luego me acompañaron a
 
   una habitación pequeña y desnuda. Solo un lecho y una silla, nada más. Creo que
 
   dormí a intervalos, desasosegada, como si me persiguiera una jauría de perros
 
   rabiosos
 
   Al alba me levanté despavorida, tenía la boca seca y el camisón mojado como si
 
   hubiera nadado con él en un lago profundo. Cogí un cabo de vela y lo llevé a la
 
   ventana, la poca claridad que había casi me dificultó ver las montañas a lo lejos, estaba
 
   muy lejos de la casa de mi tío y la de mi amiga:, pero aun quedaba lo peor del viaje
 
   Suspendida en medio del valle y de la nada,dependía ahora solo de mis fuerzas Me
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   obligué a serenarme.. Me vestí corriendo y bajé a ver si podía comer algo para
 
   reanimar mis fuerzas que las necesitaba.
 
   Eran las ocho de la mañana, había perdido ya mucho tiempo. Solo estaba la joven
 
   sirviendo unos platos en la mesa del fondo y me di cuenta con aprensión que iba a ser
 
   otra vez la única huésped.. Ella no me miró siquiera, solo me sirvió en silencio el
 
   desayuno: huevos con tocino y té con pastas. En vista de que era inútil seguir
 
   intentando hablar con ella, traté de ver si estaba el viejo de la noche anterior, pero no
 
   estaba, parecía que estábamos las dos solas. Se levantó el viento y la lluvia y tuve que
 
   quedarme allí a mi pesar retrasando mi marcha,.seguramente no sería nada, me
 
   consolé mientras oía el ulular del viento junto a las ventanas. El guia habría dado con
 
   mi tío y estarían buscándome, irían a la hostería.Así que esperé y esperé y traté de
 
   entretenerme con un libro que encontré en la sala, un libro curioso; hablaba del pasado,
 
   de mundos olvidados de reyes y reinos muertos hacía mucho tiempo. Y la portada, toda
 
   negra oscuridad total y por dentro el caos y la locura, solo una mujer avanzando en la
 
   noche más negra en un páramo desierto con un farol en la mano y perseguida por un
 
   fantasma. Me absorbió nada más abrirlo y me ayudó a sobrellevar mi encierro.
 
   Pasó así otra semana sin tener noticias del guía y empecé a preocuparme, no sabia
 
   que le había podido ocurrir; seguramente el tío Celso me estaría buscando por toda la
 
   Comarca y el tiempo no mejoraba. Y entonces hice lo que cualquiera en mi situación;
 
   esperar y rezar. Y el libro fue interesándome cada vez más, metiéndome en la historia
 
   que contaba, la de una joven atrapada en las montañas.
 
   Llevo aquí casi dos semanas y no hay noticias del guía, empiezo a inquietarme de
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   veras. Parece como si no fuera a salir jamás de la lectura del libro que me está
 
   atrapando. Tengo que marcharme de aqui o me volveré loca. Pero cuando quise
 
   abandonar la hostería,lo encontré todo cerrado. No podía escapar de allí y sabía que
 
   no podía esperar ayuda. La joven no iba ayudarme, le tenía un miedo atroz al viejo que
 
   era su abuelo.Seguí leyendo el libro, porque ahí estaba la clave de todo.
 
   La muchacha avanzaba en medio de la niebla, sola con el farol en la mano y sabía que
 
   la seguían. No sabia quien era porque no había podido verle la cara, pero le oía.. Se
 
   refugió en una hostería, apenas pudo ver el letrero,pero parecía poner: la Hostería del
 
   Rey. Le abrió la puerta una joven, quien le hizo pasar a una sala mal iluminada. La
 
   húesped se quitó la capa y se calentó junto al fuego. Le llevaron a una alcoba arriba
 
   de todo. Nevaba cuando se levantó. Bajó a desayunar y observó que no había nadie.
 
   Llamó y le salió la joven quien le puso el desayuno sin decir palabra.
 
   Por la tarde quiso irse de allí,pero nada pudo por el mal tiempo.
 
   Pasó una semana, y no vino nadie. Cuando mejoró el tiempo, abrió la puerta principal
 
   y comprobó que estaba cerrada. Llamó a la joven, pero no estaba.. Por la noche
 
   decidió salior por la ventana de su alcoba, pero comprobó que estaba atrancada.
 
   Entonces volvió desesperada a intentar salir por la puerta de su habitación y se dió
 
   cuenta que estaba abierta, pero al avanzar unos metros, sintió de pronto que alguien
 
   le tapaba la boca. .Ella quiso soltarse, pero el hombre era muy fuerte. Entonces la
 
   empujó hacia la ventana y ella pudo ver que abajo había una sombra. El hombre que la
 
   tenía atrapada le dijo al oido entonces:
 
   Ese hombre la sigue, señorita, no puede marcharse de aquí
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   Pero ¿ Sabe quién es?Le preguntó ella, más interesada que asustada
 
   Es el recolector de doncellas. Siempre ha estado ahí al acecho desde mucho
 
   tiempoContestó él
 
   Y ¿Por qué?Volvió a preguntarle ella
 
   El desea a las mujeres, a todas, no queda ninguna viva cuando vienele respondió él
 
   ¿Y la joven de aquí?
 
   No se preocupe por ella, es mi nieta, no la tocará
 
   No me iré.Ttengo miedo Gracias por su advertenciaLe dijo la joven. Pero el hombre
 
   ya se había ido
 
   Una hora más tarde cuando estaba acostada en su alcoba, ella notó una presencia a
 
   su lado, era la sombra. Sin embargo ya no la vió cuando encendió la vela. Bajó las
 
   escaleras rápido y observó una figura en el umbral. El viejo apareció por detrás y
 
   antes de que se diera cuenta, estaba muerto a sus pies. La puerta se abrió
 
   lentamente,.penetró un frío de muerte y él intruso cogió a la mujer cerrando la puerta y
 
   ella supo que él era lo que había estado esperando.
 
   Me levanté sudando, se oían unos golpes en la puerta. Bajé corriendo, en el umbral
 
   estaba la sombra.
 
   Tío Celso lloró en la capilla de la casona al ver a su sobrina tan joven y cortada su
 
   vida. pero yo no estaba infeliz, la sombra me había llevado con mis padres.
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   Barcelona a 21 de septiembre de 2012
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   MARTÍN Y EL CELADOR
 
   MARÍA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ
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   Me sentía como un vulgar trozo de carne todo por haber hecho caso de
 
   John y sus amigos. Mejor será sin embargo que me refiera al principio,
 
   aunque no sé si servirá de algo que diga que me llamo Martin Harris que
 
   tengo treinta años y que vivía en Chicago hasta que me encerraron en la
 
   trena. Todavía no entiendo como pude ser tan tonto, pero yo entonces era
 
   muy joven e inexperto; me refiero ha hace once años y me dejaba
 
   arrastrar por los amigos. No es que fueran muy amigos, pero estábamos
 
   en el instituto y nos conocíamos desde niños. John era el lider y los demás
 
   le seguían. Era algo mayor que nosotros (dos años) y más experto. Tenía
 
   mucho éxito con las chicas y todos le envidiaban; yo también, aunque creo
 
   que le estimaba.
 
   Siendo tan diferentes era muy extraña nuestra amistad. Yo siempre fui un
 
   estudiante normal mientras que John era un estudiante brillante. Hasta
 
   ahí bien, pero un día, mejor dicho una tarde las cosas se torcieron.
 
   Habíamos terminado ya el año y pensábamos en nuestro ingreso en la
 
   universidad. Si, ya sé que se me puede decir que como no habíamos ido
 
   ya, pero era algo difícil de explicar. John lo tenía todo: dinero y posición
 
   y su familia no le presionaba. Los demás no eran buenos estudiantes y
 
   algunos no iban a seguir machacándose el cráneo. Y yo si quería ir pronto,
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   pero no me decidía por ninguna, de momento hasta pasar el verano tenía
 
   tiempo.
 
   John quedó con la panda al completo para festejarlo. Fuimos a una fiesta
 
   en un club donde bebimos y bailamos con unas chicas. Creo que
 
   estábamos ya muy bebidos cuando salimos de allá. Cogimos los coches y
 
   entonces tuvimos un accidente: matamos a una persona. Nos hicieron las
 
   pruebas de alcoholemia, con resultado positivo. A pesar de que no
 
   sabíamos lo que hacíamos, cayó todo el peso de la ley.
 
   Con John fueron indulgentes, era el hijo de un hombre influyente, su padre
 
   tenía relaciones en le Congreso. A los demás nos enchironaron. Yo me
 
   encontré en la cárcel. Papá y mamá no eran influyentes. No hubo fianza.
 
   Querían darnos un escarmiento. No éramos menores. Entonces comprobé
 
   lo que era despertar de la juventud. De una juerga al calabozo. De ser un
 
   chico con futuro a tener antecedentes. Me cayeron dos años y tuve suerte.
 
   Nos separaron nada más entrar y vimos como John se iba con su padre y
 
   el chofer. Yo tenía diecinueve años, estaba asustado. Había oído hablar de
 
   la cárcel y de lo que se cocía allá. Era un lugar horrible en el que se
 
   juntaban hombres desesperados y violentos, lo peor de la sociedad.
 
   Al llegar allá me hicieron desnudar ante los guardias, pasar a las duchas
 
   y después de entregarme otra ropa, me metieron en un cuarto con otros
 
   para la revisión. Es curioso, nunca he sido un chico tímido, pero allí entre
 
   todos aquellos tíos en pelotas revisados por el médico, me sentí humillado.
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   Nos hacían abrir la boca y separar las piernas, el que estaba enfermo, le
 
   mandaban a la enfermería. Escuché la voz impersonal del médico al llegar
 
   a mi altura: chico joven, diecinueve años, 1,76 centímetros, blanco, sano,
 
   setenta y seis kilogramos de peso.
 
   Después nos vestimos y fuimos cada uno a nuestra celda. Mientras andaba
 
   por el pasillo veía a los internos asomarse por las rejas de las celdas
 
   gritándonos y diciéndonos de todo, pero sobretodo:
 
   -Carne fresca y joven. Rubito lo vas a pasar muy bien aquí con nosotros
 
   -Es una preciosidad ¿qué años tienes chaval? Te van a reventar el culo,
 
   niño guapo
 
   Y otras obscenidades de ese tipo. Supongo que era normal, la llegada de
 
   los nuevos les distraía de la rutina.
 
   Muchos estaban de paso y se notaba, pero otros cumplían condenas largas
 
   y estaban integrados. También había bandas, pero ya hablaré de ellas.
 
   Baste con decir que dormí solo aquella noche, porque mi compañero de
 
   celda estaba en la enfermería.
 
   Al día siguiente y bien temprano tocaron diana y nos dieron cinco minutos
 
   para estar listos. Si te retrasabas estabas perdido. Salté de la cama
 
   aturdido y me estaba abrochando el último botón de la camisa cuando nos
 
   pudieron en fila y fuimos al restaurante. Digo restaurante por decirlo
 
   finamente, pues no era más que una sala común grande con bancos y
 
   mesas y una barra para servirse. El desayuno consistía en café y un bollo.
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   Si tenías hambre te aguantabas, al que protestaba le sacudían. Así eran las
 
   cosas cuando no te quitaban la comida los veteranos. Como yo era nuevo
 
   me senté en una mesa al fondo y solo. Mis amigos estaban tan solos como
 
   yo y no me acerqué a ellos. Habíamos tenido un mal recuerdo y no les
 
   culpaba si no querían verme porque a mi me pasaba lo mismo,
 
   Comía sumido en mis pensamientos cuando alguien se sentó a mi lado. Era
 
   un hombre mayor y con barba. Se me quedó mirando y me preguntó cuanto
 
   me había caído
 
   -Dos años
 
   -Estás de suerte, joven. Yo llevo aquí veinte y aún no he terminado ¿habías
 
   delinquido antes?
 
   -No, es la primera vez
 
   -No serán muy severos contigo, pero debes tener cuidado con los
 
   celadores, esos son los peores
 
   -¿Los celadores? Yo creía que debía cuidarme de los reclusos
 
   -Si, esos también, pero si respetas las normas podrás sobrevivir ¿Cómo te
 
   llamas hijo?
 
   -Martín, señor
 
   -Soy Evans, mira Martin te hablo así porque te he calado enseguida y me
 
   has caído bien, tienes cara de buen chico y debo advertirte que debes
 
   respetar las reglas. Pero tienes la desgracia de ser un chico muy guapo.
 
   No, no debes tener por mí, te lo digo por que aquí hay mucho maricón
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   -Supongo que es normal entre tanto hombre y sin chicas ¿es que no hay
 
   permisos?
 
   -Solo una vez al mes, pero no para todos y no todos se aguantan. Algunos
 
   son así ¿Comprendes?
 
   -Si
 
   -¿Te gustan las chicas?
 
   -S, señor
 
   -Entonces es mucho peor hijo, lo siento tanto. Debes buscarte un amigo
 
   -Usted es mi amigo
 
   -Yo soy viejo y no puedo protegerte Martin ¿No lo entiendes? un amigo
 
   especial para que te respeten
 
   -¿Un gay? ¿Espera que me entregue a uno? La idea me repugna
 
   -Es la única a no ser que. Tengo que irme ya hablaremos
 
   El señor Evans salió disparado mientras un grupo de hombres venía a
 
   sentarse donde yo estaba. Me levanté, pero uno de ellos me detuvo
 
   -Oye rubito ¿es qué te disgustamos?
 
   -He terminado
 
   -Quédate con nosotros, no te vamos a comer
 
   -El chico tiene miedo de nosotros, Sid
 
   -¿Crees que te vamos a comer jovencito?
 
   -No, pero quiero irme. Suéltame
 
   Hubo un forcejeo y vino un celador
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   -¿Qué pasa aquí? ¿Sid otra vez con problemas? Te meteré en el pozo
 
   -No estábamos peleando. El chico y yo hablábamos Striker
 
   -Te he dicho que me llames señor
 
   El celador me miró y me preguntó luego-¿Y tú que dices chico? ¿Os
 
   estabais peleando?
 
   -No, solo hablábamos
 
   -Escucha chaval, si esos tíos te molestan me lo dices
 
   No dije nada, porque aunque nunca había estado en la cárcel sabía muy
 
   bien como le iba a los soplones. Sin embargo volví a verle por la noche,
 
   hacía la ronda en mi pabellón. Se me quedó mirando fijamente mientras yo
 
   fingía dormir y me lanzó un beso. No quise darle importancia, lo más
 
   seguro es que se estuviera burlando de mi por ser el novato, pero
 
   diciéndoselo a Evans al día siguiente en el patio, meneó la cabeza
 
   diciéndome-no me gusta nada ese Striker, ya he oído un par de cosas
 
   sobre él y no me viene de nuevo, pero el hecho de que seas tú el elegido,
 
   me da mala espina, pero no me has hecho caso-
 
   -¿Sobre el protector?
 
   -Si, te hablé con toda confianza como si fueses mi hijo. Tuve un hijo que se
 
   me murió, hoy tendría tu edad, tú me lo recuerdas. Si tu quieres, yo seré tu
 
   padre aquí, Martin
 
   -Si, señor Evans y usted será mi segundo padre
 
   7
 
   


 
   
  
 




 
   -Aléjate de Striker todo lo que puedas muchacho. Hablaré con Tyson es un
 
   buen hombre, aunque bruto. No puedo dejarte en manos de ese bestia, le
 
   van los chicos demasiado y algo me dice que no se aguantará mucho
 
   -¿Así que tú eres el chico de Evans? –preguntó Tyaon
 
   -Si, el señor Evans es un buen amigo mío. Me ha ayudado todo lo que ha
 
   podido. Le estoy muy agradecido
 
   -Mejor, Evans es apreciado aquí, aunque algunos quieren hacer su ley,
 
   pero tú eres demasiado guapo. Es un problema
 
   -Me lo dijo el señor Evans
 
   -Si, puede decirse que le has calado hondo. Los tíos se te van a rifar si no
 
   le ponemos remedio a menos que no quieras mi ayuda
 
   -Claro que si Tyson, necesito toda ayuda. Soy nuevo e inexperto
 
   -Eres un chico listo, pero eso no basta a no ser que seas maricón
 
   -No lo soy Tyson
 
   -Entonces te compadezco sinceramente hijo, porque vas a tener que luchar
 
   como un jabato
 
   -El señor Evans me dijo que usted me ayudaría
 
   -Nada es gratis chaval y menos aquí, debes pagarme
 
   -¿Con qué?
 
   -¿Eres hijo de papá?
 
   -No, mi padre es un empleado y tengo más hermanos
 
   -Si no hay dinero tendrás que trabajar para mí
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   -Muy bien todo antes que dejarme tomar como mancebo
 
   -No eres un cobarde, Evans tenía razón, te ayudaré Martín será duro y
 
   Striker no me lo perdonará, ni tampoco los demás. Vigila tu retaguardia,
 
   no puedo pegarme a ti
 
   -¿Y si fingiera que es maricón?
 
   .-No es mala idea, pero no soy nuevo y se olerán algo
 
   Martin se amoldó pronto a la vida en la cárcel, no tenía más remedio. Se
 
   llevaba bien con los reclusos por que respetaba las reglas y no era
 
   alborotador. El apoyo de Tyson le había valido el respeto de los demás y
 
   que no le molestaran aunque Striker no se había olvidado de él
 
   Estaban en el comedor el grupo de Tyson y Martín, Tyson era un duro,
 
   pero ni el más duro se libraba de tener enemigos y Cooper era el peor. No
 
   aceptaba su liderazgo, por que él también era un lider y tenía muchos
 
   hombres con él.
 
   Tyson no quería el enfrentamiento, no era un loco y quería salir de la
 
   cárcel, le quedaban diez años de condena. Se mantenía firme y por eso los
 
   guardias le dejaban en paz. Pero Cooper era joven y ambicioso y quería
 
   ser el jefe. Así que a la hora de comer se fue directo a la mesa de Tyson a
 
   insultar a Evans. Muy seguro de su fuerza tenía que estar para atacar al
 
   viejo que era una institución y al que nadie se había atrevido a retarle y
 
   despreciarle de ese modo
 
   Tyson quiso pararle los pies, pero Evans le detuvo
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   -Esta guerra es mía Tyson, si dejo que te interpongas, estoy acabado pues
 
   todos los jóvenes le seguirán
 
   El viejo tiene redaños-pensó Martin
 
   -¿Tienes algo que decirme Cooper?
 
   -Solo quería saber si es verdad que aun eres el más fuerte
 
   -Hijo, hace falta más que los puños para mandar aquí; los jóvenes siempre
 
   son iguales luchan contra todo y es un error, no se dan cuenta que el que
 
   manda es el cerebro por eso ellos siempre acaban siendo vencidos por otro
 
   más fuerte
 
   -Eso es solo hablar y se te da bien abuelo, pero en el combate cualquier
 
   pipiolo te tumbaría
 
   -Inténtalo y verás que no soy tan viejo, aun puedo dejarte tullido
 
   Los más jóvenes que pensaban asistir a una humillación por el más joven
 
   de los lideres se rieron a gusto
 
   -El abuelo te ha puesto en tu sitio Cooper, yo no me metería con él
 
   Cooper que se vio vencido avanzó amenazadoramente hacia Evans, pero
 
   los puños de Tyson y los otros le disuadieron. Además el espectáculo ya
 
   duraba bastante y los guardias se acercaban a la mesa con las porras
 
   -Muy bien viejo, esta vez has ganado, pero aun no has vencido del todo. Ya
 
   no veremos-dijo mientras le guiñaba el ojo a Martín quien le miró a su vez
 
   con odio
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   -Cooper es vengativo, debes tener cuidado con él Evans. No retrocede
 
   hasta sucumbir. Me temo que va a buscar otra oportunidad-dijo Tyson
 
   Y tenía razón Tyson por que esta se presentó en las duchas. Martin estaba
 
   solo con otro chico quien al ver a los matones de Cooper se largó. Martin
 
   no huyó, se enfrentó a Cooper que venía dispuesto a cargárselo. Pero
 
   alguien le estropeó la diversión Striker había seguido a Martín y no se iba
 
   a dejar arrebatar al muchacho. Estaba encelado. Justo llegó cuando
 
   Cooper estaba apunto de abalanzarse sobre el chico
 
   -¿Qué pasa aquí? tenéis diez minutos para largaros si no queréis probar
 
   mi porra
 
   Cooper miró a Martín y le dijo mandándole un beso
 
   -Te volveré a ver nene y será para darte una lección
 
   Striker mostró la porra diciéndoles -largo
 
   Matrtin miró a Striker, estaba casi desnudo y hacía frío solo le tapaba una
 
   toalla
 
   -Vete a tu celda. Luego hablaré contigo chico. Tenemos que hablar
 
   -Si, señor
 
   Striker se presentó enseguida mientras Martin estaba vistiéndose para
 
   comer
 
   -Quédate chaval
 
   -Está bien, señor
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   -Tú y yo tenemos que hablar, desde que llegaste no hemos tenido tiempo.
 
   Eres un chico listo y te has hecho buenos amigos, pero también enemigos y
 
   Cooper no te lo va a perdonar
 
   -Yo no le he hecho nada
 
   -Te enfrentaste a él
 
   -No quería que molestaran a Evans y me insultó
 
   -¿Qué te dijo?
 
   -Que yo era su chico
 
   -¿Y no lo eres?
 
   -No de la forma con que lo insinuó; me gusta Evans, pero no soy
 
   homosexual
 
   -Escucha Martín-dijo Striker mirándole a los ojos mientras este estaba
 
   sentado encima de la cama-en esta prisión no hay maricas ¿comprendes?
 
   Los maricas no nos gustan dan mala prensa y al alcalde le repugnan, pero
 
   no hay mujeres y los hombres a veces se desfogan, son cosas que pasan y
 
   nadie las discute y tú eres joven y guapo, ya te habrás dado cuenta de
 
   como te miran algunos internos. Si no hubiese sido por tu amistad con
 
   Tyson ya te hubiese estrenado, pero él no te deja solo excepto hoy y si no
 
   hubiese sido por mi a lo mejor ya eras uno de ellos
 
   -Cooper no es gay
 
   -No claro que no, pero alguno de sus hombres si y quieren darte un
 
   escarmiento, vejarte como hombre. Saben que eres el punto flaco de Evans,
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   y si no hubiese estado yo allá ¿comprendes?-Le dijo muy cerca de su cara
 
   con la lengua pasándosela por los labios. Luego le pasó la porra por el
 
   pelo y la cara. Martin se quedó quieto
 
   -¿Usted también es uno de ellos?-dijo tranquilamente
 
   Mientras el celador le observaba, la cara del guardia se puso colorada y
 
   pétrea
 
   -¿Qué me has llamado pequeña escoria?
 
   -Solo era una pregunta
 
   -Escucha gusano, yo soy el que manda y más te vale que eso se te meta en
 
   la cabeza. Si no me respetas lo vas a pasar muy mal y créeme hijo lo de los
 
   maricas no es nada comparado con lo que yo puedo hacerte
 
   Striker avisó a los guardias
 
   -Llévenlo a aislamiento.
 
   Y tú quítate la ropa ahora mismo
 
   Martín tuvo que desnudarse ante Striker y sus hombres que le miraban con
 
   burla. Striker estaba rabioso y le observó detenidamente
 
   -Llévenselo deprisa, no tengo ganas de verle más
 
   Martín fue encerrado sin miramientos en la celda de asilamiento una
 
   semana mientras Striker le miraba por la rendija de la ventana
 
   -A ver si sale domado el niñato
 
   Pero eso no era nada comparado con lo que le esperaba fuera. Los
 
   hombres de Cooper le estaban aguardando con ganas y le atacaron en el
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   billar cuando estaba barriendo. Él era uno solo y todo lo había organizado
 
   Striker para que le dieran una lección al chaval que le había desafiado. Se
 
   iba a enterar de cómo se las gastaban en la cárcel los tíos duros como
 
   Cooper y sus bestias.
 
   Le rodearon y Martin se dio cuenta que iban a por él. Eran demasiados
 
   tíos y no pudo defenderse. Intentó hacerlo, pero le fallaron las fuerzas.
 
   Aquellos tíos le tenían ganas e iban a matarle. Nadie le oiría y le quedaban
 
   meses para salir de permiso. Pensó en Evans y Tyson sus amigos a los que
 
   no podía avisar.
 
   Dos de los primeros se le pusieron de frente mientras otros dos le
 
   bloqueaban la salida y Cooper avanzaba con otros dos., Martín era
 
   valiente, pero no temerario, la partida estaba perdida. Lo vio en los ojos
 
   de Cooper
 
   -Hola Martin ¿Te acuerdas de mi? te dije que volveríamos a vernos. Somos
 
   siete tíos contra ti y no está tu niñera ¿Qué vas a hacer?
 
   -Lo tenías todo planeado, pero eres un cobarde necesitas de esos tíos para
 
   venir a por mi
 
   -¡Que dices! Me basto y me sobro para partirte la cara ¡Cogedle!-dijo
 
   mientras le llevaban a la mesa. Martin trató de luchar, pero unos brazos de
 
   hierro le sujetaron y tumbaron
 
   -Voy a enseñarte una lección que no olvidarás, chaval ¿Sabes lo que te
 
   vamos a hacer?
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   -Supongo que vapulearme y mostrarme lo gallitos que sois siete contra uno
 
   -Tienes sentido del humor y valor, pero no te servirá de nada. Te vamos a
 
   destrozar y devolverte a Evans a trozos y cuando terminemos contigo no
 
   querrás vivir
 
   Martin se preparó para los golpes, pero estos no llegaron y miró
 
   esperándolos en cualquier momento Cooper se sonrió
 
   -¿Qué esperas Martín?
 
   -Espero que empiece la función de una vez
 
   -Tienes prisa porque te golpeemos, pero a lo mejor no deseamos hacerlo
 
   tan pronto
 
   -Ah ya queréis ponerme nervioso
 
   -O hacerte otra cosa. Oye Wintrop ¿qué te recuerda Martín ahora así
 
   tumbado de espaldas?
 
   -Me recuerda un bocazas y le tengo ganas
 
   -Espera Cooper tal vez podríamos
 
   Uno de los hombres de Cooper se le acercó al oído y este se quedó
 
   mirando fijamente a Martín y a éste no le gustó lo que vio en sus ojos
 
   -Oye chico parece que estás muy interesado en los maricones, pues quizás
 
   ahora lo descubras ¡Wesly!
 
   Del fondo surgió un hombretón
 
   -A este chico no le gustan los gays, los odia a muerte
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   -Ah si pues te voy a hacer pasar un mal rato. Gracias por el regalo
 
   Cooper. Es una belleza
 
   Martín no podía moverse y el hombretón estaba delante de él
 
   -Cuando Wesley termine contigo chico, no podrás tenerte en pie. Todo tuyo
 
   amigo
 
   Wesley sonrió a Martín y empezó a acariciarle el pelo, los ojos y la boca,
 
   luego le abrió la camisa y acarició su pecho. Le manoseó un buen rato
 
   hasta que le obligó a tocarle incorporándole. Luego le dieron la vuelta y
 
   mientras dos le sujetaban, Wesley le bajó los pantalones. Ahora Martin
 
   estaba desnudo y dos hombres le tocaban sus partes mientras Wesley le
 
   mordisqueaba en la oreja izquierda
 
   -Voy a hacerte mío chaval y te va a gustar
 
   -¡Suéltame cabrón! Pronto se desató la orgía, aquellos hombres que
 
   presumían de machos se excitaron ante el cuerpo desnudo de Martin y la
 
   lujuria desatada que los embriagaba. El trasero desnudo del chico y la
 
   suavidad de su piel, les excitó. Ahora Martin era tocado por los hombres
 
   de Cooper que le miraba.
 
   Wesley le empujó hacia delante con violencia y la enorme verga se pegó a
 
   su culo. Martin fue penetrado sin compasión por Wesley mientras los otros
 
   le acariciaban y besaban. Cooper le penetró también como si fuera una
 
   puta
 
   -Estás muy bueno rubito y me haces correr
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   -Cabrones-decía Martin llorando de rabia
 
   Al cabo de un rato se marcharon dejándolo en el billar, le dolía todo el
 
   cuerpo estaba desnudo y lleno de sangre y semen. Uno de los guardias
 
   había avisado a Evans y los suyos
 
   -Evans, tu chico está en el billar solo, parece que le han golpeado
 
   -Vamos
 
   Cuando llegaron Tyson se santiguó
 
   -¡Dios del cielo! Chico ¿qué te han hecho?
 
   -Pobre muchacho hijo ¿puedes hablar?
 
   -Esos desgraciados me han violado, señor Evans
 
   -¿Quines? ¿Quiénes te han hecho esto? –le preguntó Evans con rabia
 
   -Cooper y sus amigos
 
   -¿Todos?
 
   -El peor fue Wesley, él animó a los demás
 
   -Voy a matarle. Nadie hace esto con un protegido mío
 
   Tyson llévate a Martín a la enfermería, no se tiene en pie
 
   Striker fue a ver a Martin
 
   -¿Por qué?-dijo Martin
 
   -Me desafiaste
 
   -¿Esto es su obra?
 
   -Si hubieses sido listo, esas mierdas no te hubieran tocado
 
   -Evans me dijo que me buscase un protector
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   -Tenía razón
 
   -Es curioso, me dijo Evans lo mismo nada más conocerme y también
 
   Tyson. Todos se preocupaban por mí, pero por lo visto no ha servido de
 
   nada
 
   -Te han dado una lección, ya no serás tan arrogante
 
   -No estamos en el ejército, señor
 
   -Aquí hay unas reglas y al que no las cumple se le castiga
 
   -Así que ahora me dejarán en paz
 
   -Puede ser ya te han tocado chico y todos saben lo que eres
 
   -No soy un marica, me violaron, pero no me doblegaron
 
   -Así que eres duro
 
   -Supongo que si
 
   -Y testarudo, pero ten cuidado chico, aquí hay un montón de tíos más duros
 
   y salvajes que tu
 
   -No volverán a tocarme. No volveré a pasar nunca más por esto
 
   -No te tocarán, yo me encargaré de eso ¿por qué no has querido ser mi
 
   amigo?-dijo Striker tocándole el pelo ¿Soy muy agresivo para ti? ¿Es eso?
 
   Puedo ser muy suave ¿te doy miedo Martin? ¿Crees que soy un jodido
 
   maricón como esas mierdas que te violaron? Yo les ajustaré las cuentas,
 
   no se reirán de ti durante mucho tiempo.
 
   Striker cumplió su palabra pues los hombres que agredieron a Martin
 
   fueron hallados asesinados y torturados a la semana. La dirección hizo la
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   vista gorda, porque esas cosas ocurrían con frecuencia y esos hombres
 
   eran unas sanguijuelas.
 
   Martin había sido dañado, pero había aprendido la lección, ya no más
 
   chulerías, no con un hombre como Striker, un hombre capaz de asesinar a
 
   sangre fría y quedarse tan fresco
 
   Los internos son gente dura y extraña, a la semana ya nadie parecía
 
   acordarse de Cooper y su banda. A Martín no volvieron a molestarle más.
 
   Ya no necesitaba a Evans ni a Tyson, Striker imponía terror y todos sabían
 
   que era como un perro guardián para con Martin. Pero Striker no le
 
   tocaba quería que el chico fuera a él, se le entregara voluntariamente.
 
   Solamente así conseguiría el triunfo total sobre el chaval. Pues desde el
 
   mismo momento en que el había visto se había sentido atraído por él de
 
   una manera furiosa. A pesar de las críticas de Evans y otros, no era un
 
   homosexual declarado. Era un hombre heterosexual, sexualmente
 
   atractivo y con éxito entre las chicas, pero algo dentro de él había ido
 
   naciendo, algo que no comprendía y le horrorizaba. Era cruel con los
 
   internos sobre todo con los chicos guapos, le exasperaba, el verse atraído
 
   por alguno de ellos le incomodaba porque consideraba a los invertidos
 
   criminales repulsivos y por eso Martin le excitaba, su odio y su amor no
 
   podía evitarlos y tampoco podía dejar de pensar en el joven. El chico le
 
   había conocido las mañas desde el primer momento. Lo de Cooper y los
 
   otros se le había ido de las manos y por eso los silenció, tenía poder para
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   ello. Era el jefe de los guardias y no un cualquiera. Pero él sabía que era
 
   un fiasco, le habían echado del ejército por insubordinación, pero pocos lo
 
   sabían. Había sido sargento. Pero era muy orgulloso y odiaba a los que
 
   mandaban sin dotes naturales por dinero o por carrera que él no tenía.
 
   Martin había cambiado mucho, solo habían pasado unos meses y se sentía
 
   otro hombre, estaba abatido, pero no derrotado. Veía las cosas y la vida de
 
   otra manera a cuando fue la fiesta, había madurado en un momento.
 
   Parecía estar en un sueño macabro. Ningún otro recluso le molestaba
 
   ahora. Sabían quien era y se había estrenado. Tampoco Striker hacía
 
   nada, pero Martín sabía que esperaba como una araña a la mosca. Ya
 
   había tendido la trampa y esperaba ver caer a la presa, Martin no se
 
   engañaba, Striker esperaba que se le entregara, y sabía que no tenía
 
   opción y era monstruoso, pero quería salir de allá con vida. Esto era lo
 
   importante. Striker no se lo perdonaría y contaba el tiempo que faltaba.
 
   Era algo que no podía decir a nadie. Lo consideraba solo asunto suyo.
 
   Cuanto más tardara sería peor. Pero a lo mejor Striker iba a llevarse una
 
   sorpresa; no iba a rendirse tan fácilmente. Se le iba a entregar, pero no
 
   sin un precio, sin luchar.
 
   Striker le vio venir con los ojos bajos y se regodeó con la escena que
 
   esperaba. Estaban en la oficina que servía de almacén. Striker le miraba
 
   sonriente
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   -Vaya veo que vienes a mi antes de lo que esperaba. La venganza es mía
 
   dijo el Señor, veo que eres razonable Martín
 
   Martin se quedó quieto mientras Striker se acercaba, estaba saboreando su
 
   tiempo y ahora tenía allá a su presa como lo quería a su entera disposición
 
   y por un momento sintió deseos de gritar de alborozo. Podía hacer con él
 
   lo que quisiera. Le miró de arriba abajo y Martin comprendió que era
 
   suyo, que estaba perdido; quizás era mejor rendirse. Estaba cansándose de
 
   luchar. Lo que le habían hecho aquéllos bestias le había destrozado para
 
   siempre y el culpable era Striker. Si se le hubiese rendido a lo mejor se
 
   hubiese olvidado de él enseguida, pero su cabezonería le había llevado a
 
   aquello. Tenía que acabar con ese sufrimiento. Striker podía poseer su
 
   cuerpo, pero no su alma.
 
   Cuando Striker empezó a tocarle, se abandonó. Striker era un sádico, pero
 
   no un loco, Martín se le entregaba, estaba vencido y eso no le gustaba
 
   ahora Presentía que se burlaba de él. Así que le agarró del pelo
 
   -¿Qué te pasa chico? ¿No luchas contra mí? Estás desmayado como una
 
   damisela, me haces sentir como una bestia
 
   -Puedes hacerme lo que quieras Striker, no me opondré. Quiero acabar
 
   con esto de una vez. Tu deseo me ha hecho un desgraciado
 
   -Escúchame chaval porque no te lo diré dos veces; no voy a tomarte así
 
   como si fuéramos dos amantes .tengo que castigarte has sido muy rebelde.
 
   Quítate el cinturón y dámelo
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   Martin se quedó unos segundos sin comprender y entonces el otro furioso
 
   se lo quitó
 
   -Échate ahí encima. Estírate y no te muevas, si gritas, te mataré Martin
 
   Martín notó el cinturón inmovilizándole y la porra de Striker tocándole el
 
   pecho
 
   -Maldito chico me has vuelto loco durante días ¿por qué me lo has puesto
 
   tan difícil? Solo quiero tenerte luego te dejaré en paz cuando venga carne
 
   fresca
 
   Martin intentó liberarse y el celador le puso la mano en la boca
 
   brutalmente
 
   -Voy a tomarte a la fuerza Martin como a una puta, aunque eso ya te lo
 
   han hecho y me han allanado el camino
 
   -¡Cerdo no me toques!
 
   El celador le abofeteó
 
   -No vuelvas a insultarme o te haré daño; escucha estuve en el ejército y
 
   torturé a muchos hombres a algunos les saqué los ojos, es muy fácil
 
   ¿sabes? Solo has de apretar.
 
   Martin se quedó quiero horrorizado. Estaba en manos de un cruel sádico
 
   para el que la violación era lo de menos porque Striker se excitaba con
 
   el dolor y la humillación.
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   Le obligó a hacerle una felación y después de besarle por todo el cuerpo,
 
   le penetró. A Martin no le dolió como la primera vez, pero se sintió sucio y
 
   humillado.
 
   Después le llevó a la celda. Pero no se cansó de él, muchas noches le
 
   hacía una vista y le hacia el amor y cosas peores.
 
   Martín decidió que tenía que matarle o se volvería loco, ya no aguantaba
 
   más. Pero todo se frustró, la ley se acordó de él y le soltaron antes de
 
   tiempo.
 
   Parecía que todo estaba olvidado. Martin trabajaba en un restaurante de
 
   camarero cuando vio a Striker. No podía esconderse. Sabía que vendría a
 
   por él y vino a su habitación. No sintió nada, solo indiferencia.
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   PRINCESA GÓTICA
 
   24
 
   


 
   
  
 




 
   Angélica nunca había conocido a un hombre, a sus veinte años era aún
 
   doncella. No se debía a su falta de belleza, pues era muy hermosa, sino
 
   más bien a su timidez y creencias religiosas. Vivía en un convento como
 
   señorita de piso o pensión, pues venida de muy lejos, un pueblo del norte
 
   perdido en el mapa, no conocía a nadie y esa dirección se la habían dado
 
   unas monjas de su pueblo.
 
   La joven no tenía madre y su padre se había vuelto a casar. De su padre
 
   tenía dos hermanos ya mayores con los que no se hablaba, por lo que al
 
   terminar su educación secundaría había decidido ir a la capital catalana
 
   durante un tiempo para ser enfermera, aunque para ello tuviera que
 
   estudiar y a ella no le gustaba la teoría, sólo el aspecto práctico, el
 
   remediar el mal en el mundo y las enfermedades eran una de sus
 
   manifestaciones más evidentes y había algunas muy crueles. Ella las
 
   recordaba bien; estaba cansada de verlo en los hospitales donde actuaba
 
   como auxiliar en prácticas o de voluntaria. Dolencias que hacían la vida
 
   insoportable a la gente y muchos de ellos se preguntaban dónde estaba
 
   Dios y por qué permitía estas atrocidades Ella se confesaba a si misma
 
   que a veces también se lo preguntaba y le surgía la duda, es decir, que
 
   dudaba porque creía, o creía porque dudaba y sabia que ese era el sino de
 
   su existencia; plantearse dudas existenciales y teológicas de la existencia
 
   de Dios. A la edad en que muchas jóvenes ya no son vírgenes, la joven
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   tributaba su sacrificio a Dios. Pero sus noches estaban pobladas de
 
   pesadillas y seres oscuros que le susurraban obscenidades al oído y se
 
   burlaban de su promesa. Llegó a temer a la noche, porque se sentía muy
 
   cansada y a veces no dormía teniendo que disfrazarlo con cafés y buenas
 
   duchas de agua fría. Ella rezaba y rezaba y le pedía a Dios una ayuda y los
 
   sueños seguían siendo cada vez más lúbricos y molestos.
 
   Habló con el confesor del convento, pero el pobre anciano estaba tan poco
 
   habituado a luchas contra esos sueños de jovencitas inexpertas y vírgenes
 
   que se sentía todavía más a oscuras cuando le dejaba.
 
   Se había acostado muy tarde ayudando a morir a un enfermo, dentro de su
 
   alcoba no se oía ningún ruido. La luz de la lamparilla de la Virgen de
 
   Fátima que siempre tenía encendida, le reconfortó como tantas noches
 
   atrás, de pronto se sintió inquieta, percibía que había alguien ahí
 
   espiándola oculto en las sombras. La joven se levantó de la cama y pudo
 
   verle; la figura se hizo visible; era un caballero muy apuesto que le
 
   sonreía, pero ella no se dejó engañar, sabía quien era, el seductor, un
 
   incubo que se aprovechaba de lo sueños lúbricos de las mujeres. Se
 
   resistió. No podía vencer. Intentó rezar, pero ningún vocablo salió de su
 
   boca. Con angustia miró a la Virgen y le iluminó la mente, rápidamente
 
   arrojó la pequeña imagen de la Señora a la cara del hermoso visitante.
 
   Este espantado desapareció. Victoria total. La virtud había vencido No
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   habría más dudas Una luz purísima entró por la ventana. Gloria in excelsis
 
   Deo
 
   Barcelona 23 de octubre 2013
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   LOS DESEOS
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   Lady era una joven hermosa y delicada, casi una niña cuando arribó al
 
   pueblo de Castellón; le habían dicho que era un sitio peligroso donde
 
   existía la ley del más fuerte; donde todo estaba poblado de bandoleros, pero
 
   ella estaría protegida, pues estaría en la casa de su padrino; un hombre
 
   influyente. Así que llegó, se apeó y un hombre la recogió, un hombre de
 
   confianza de su padrino para llevarla al rancho. El rancho era grande y
 
   próspero como esperaba Lady. Su padrino la recibió con los brazos abiertos
 
   como una hija, pues no tenía descendientes. Le dieron la mejor habitación,
 
   para su padrino era más que una ahijada. Y un día se decidió a bajar con un
 
   primo suyo, Demetrio, al barrio bajo a divertirse un poco; le habían dicho
 
   que era peligroso, pero estaría protegida por el joven y un hombre de su
 
   padrino.
 
   La mañana fue espléndida; estuvieron por los alrededores paseando con el
 
   coche; comieron en la mejor fonda del pueblo, se mezclaron con los
 
   nativos, bailaron y se divirtieron bastante, porque su acompañante era un
 
   buen bailarín, pero al vespero se puso a llover y se refugiaron en una
 
   especie de billar algo apartado que no estaba muy concurrido. Enseguida
 
   Demetrio fue hacia el billar a jugar. Ella miró por la ventana, se tomó un
 
   refresco y se dio cuenta de que allá no había más que hombres que la
 
   miraban.; empezó a sentirse incómoda y molesta, pero no le dijo nada a
 
   Demetrio para no estropearle la diversión. Además no quería que su
 
   padrino dijera que era una chica mimada y caprichosa y siguió esperando.
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   Un gran coche paró a la puerta y un hombre se la quedó mirando, ella se
 
   dio cuenta que la miraba. Era un hombre maduro de la edad de su
 
   padrino.
 
   Empezó a escampar y Lady se dio la vuelta, sintió cierto temor y volvió a
 
   la compañía del joven Demetrio, pero allá dentro había estallado una
 
   discusión, pues por lo visto dos de los hombres estaban peleándose con el
 
   muchacho e insultándole y golpeándole y en una de esas ocasiones le
 
   tumbaron y luego se dieron la vuelta y la miraron con lascivia y el más
 
   fuerte, la agarró y rompió el vestido diciendo que no se fuera que querían
 
   divertirse con ella.
 
   -No te vayas preciosa-le dijo queremos divertirnos contigo
 
   Ella echó a correr sintiendo temor y al salir de allá, se dio de bruces con el
 
   hombre del coche que seguía allá, diciéndole que la ayudara, porque
 
   aquellos hombres querían hacerle daño; querían violarla y habían tumbado
 
   a su compañero. El hombre la miró, pero no hubo tiempo para más, porque
 
   un hombre la cogió y se la izó al hombro y se la llevó dentro sin darse
 
   cuenta de los golpes y gritos de ella. Nadie parecía darse cuenta ni hacerle
 
   caso. La echó sobre la mesa y empezó a tocarla y a sobarla y a decir que
 
   lo iban a pasar muy bien .Era muy fuerte y Lady no podía con él y el otro
 
   la sujetaba, pero en ese momento, entró el hombre del coche, cogió al
 
   primero y lo estrelló contra el suelo, debía ser muy fuerte. El segundo la
 
   soltó y ella se bajó y este la abofeteó y cayó al suelo, pero cuando iba
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   agarrarla para llevársela, el hombre del coche tumbó al otro y Lady quedó a
 
   sus pies y fue recogida por su salvador en brazos quien se la llevó, pero no
 
   la metió en el coche, sino que la puso en el capó y ató de pies y manos
 
   como un aspa. Ella estaba feliz porque la había salvado de algo horrible y
 
   por eso no se fijó ni en el aspecto del hombre que era un asesino fugado
 
   quien tenia debilidad por las mujeres, pero ¿para que la había salvado?
 
   ¿Para él? ¿Para la recompensa? o, ¿para matarla?
 
   Desde su posición, Lady podía verle la cara y lo que salía del capó una
 
   especie de falo que parecía una cópula. Entonces él la llevó a un motel y la
 
   desató y ella le dio las gracias, pero él la replicó que ella no estaría tan
 
   contenta al saber porque la había liberado y para que. Ella se lo preguntó y
 
   le contestó que porque se lo había pedido e iban a violarla y él era un
 
   asesino, pero no un violador, pues odiaba a esos tipos.
 
   Y estuvo mucho tiempo con ella sin tocarla, oyendo su respiración y la
 
   confesó los crímenes de cómo las mataba, pero él la salvó y cuando pensó
 
   que iba a matarla, se despertó en su casa de Castellón en la casa de su
 
   padrino, era de noche y a pesar de que era verano, sintió frío y cogió su
 
   bata, estremecida y se asomó a la ventana pensando que al otro día se
 
   olvidaría del sueño tan real y vivido oliendo el aliento del asesino, y las
 
   manos de aquellos hombres . Y esperó que no ocurriera.
 
   Y a la otra noche no pasó nada, pero al cabo de una semana volvió otra
 
   pesadilla en que ella era raptada por el cicatriz, uno de los bandidos de la
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   sierra metido en la trampa por Tirso, uno de los hombres de confianza de
 
   su padrino, un hombre siniestro y horrible que la llevaba a la trampa, todo
 
   empezaba de una forma normal como la otra vez; ella estaba en una fiesta y
 
   Tirso aparecía y le rogaba que le acompañara donde estaba su tío que
 
   rogaba que viniera. Pero cuando llevaba un buen tiempo en el coche con
 
   Tirso, se adentraron por un camino que no había visto y sintió miedo
 
   cayendo la noche y desconfió, al parar el coche y se lo preguntó a Tirso
 
   donde iban, él dijo que donde les esperaba su padrino, pero ella le dijo que
 
   no se fiaba y él la dijo que la quería a ella para cobrar la recompensa por el
 
   dinero y que iba a ver a un amigo,
 
   -Entonces estamos solos usted y yo aquí. Se lo diré a mi padrino
 
   ¡Desgraciado no me toque!
 
   -¿Qué no la toque?
 
   Cogió a la muchacha y la amordazó como a un animal y la dejó en la cueva
 
   del asesino y bandolero
 
   -¿Me has traído a la presa Tirso? tendrás tu dinero
 
   -Traidor ¿Por que?
 
   -Por dinero
 
   -No me deje aquí, por favor
 
   Pero Tirso se lo pensó y fue a buscar a la joven para cobrar y se cargó a
 
   todos cogiéndola del pelo le dijo que si decía algo la mataría
 
   -¿Qué quiere de mi?
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   -Venganza
 
   Él estaba encima de ella en el lecho sujetándola sus muñecas atadas
 
   -¡Suélteme me hace daño!
 
   -Estése quieta pudo destrozarla con el machete, no me extraña que esos
 
   desgraciados estuvieran locos por usted, y su padrino también la desea
 
   -¿Va a violarme?
 
   -No, no me de ideas; solo deseo humillarla ¿Qué pasaría si enviara un
 
   mechón de pelo tan rubio y raro por aquí?
 
   El la olfateó y ella tuvo miedo de ese salvaje porque buscaba destrozarla no
 
   violarla, como si fuera a matarla con el machete, con los dientes como una
 
   bestia
 
   -Es usted tan frágil, puedo destrozarla con las manos la mataré si me
 
   denuncia
 
   Le daban miedo sus manos, sus dientes, su cuchillo
 
   -Tienes que decir que te he salvado ¿Te gustó lo que te hice verdad?
 
   La rompió la ropa con el machete y ella cerró los ojos, entonces aquella
 
   bestia la besó y mordió en los muslos haciéndola daño como si quisiera
 
   destrozarla, besándola abajo en su dulce intimidad de virgen y Lady no
 
   sabia que hacer, tenia pánico y al acabar la cogió del pelo y la levantó a
 
   peso y se la llevó al coche detrás tapándola con una manta y le dijo:
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   -Si dices algo, te mataré, tienes que decir que te he salvado ¿te gustó lo que
 
   te hice verdad? Yo te enseñaré lo que es un hombre; te haré gozar y me
 
   pedirás que te haga el amor
 
   Y llegaron al rancho y el padrino la cogió en brazos, luego él la dejó en su
 
   habitación
 
   -¿Qué ha pasado Tirso?
 
   -Nos atacaron los bandidos y la salvé para usted
 
   -La quiero como a una hija, gracias amigo
 
   El se sonrió y el padrino de Lady pensó en la joven; estaba muy
 
   preocupado por ella, lo había pasado muy mal y debía recompensar a Tirso,
 
   pero este le dijo que quería ser socio
 
   -¿Socio? Solo puede ser alguien de mi familia
 
   -Usted no tiene familia, yo salvé a su sobrina ¿No merece un premio?
 
   -Ya te daré la recompensa
 
   -Tal vez a alguien no le gustaría saber que usted la desea; es lógico, pero a
 
   lo mejor esos hombres ya la han...
 
   -¡Dios mío! quítate de mi vista o te juro que
 
   -¿Qué me va a hacer? A mi me respetan por eso pude salvarla
 
   -¿La has tocado? Tú la metiste en la trampa cerdo, te vieron y no quería
 
   creerlo
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   Se abalanzó el patrón y mató a Tirso y luego se fue a ver a Lady sudoroso
 
   en una noche de tormenta. Ela le vio y comprendió, quería tomarla, debía
 
   huir, pero él se abalanzó
 
   -Tengo que tenerte o me volveré loco
 
   -Usted quiere violarme como los otros, ese hombre me hizo daño
 
   -Ese hombre era una bestia, yo te amo, te daré placer
 
   Y la besó y la tapó la boca y entonces gritó y despertó, era otra pesadilla
 
   ya eran demasiadas. Hacia una semana con el hombre del coche que la
 
   había tocado igual que los otros con Tirso y su padrino y este quería
 
   tomarla y ella lo deseaba ¿estaría loca?
 
   Y le vio preocupado en el vano de la puerta
 
   -¿Qué pasa mi amor?
 
   Y ella le contó todo exceptuando el final en que hacían el amor
 
   Y llegó el día y él la dejó para trabajar y al ir a desayunar, se topo con su
 
   madrina y vio a Tirso y se estremeció recordando el sueño; como la miraba
 
   y pensó que podía ser cierto y confundió el sueño con la realidad.
 
   Y entonces al cabo de un mes, Tirso la llevó al bosque y fue secuestrada
 
   por cicatriz y volvió a revivir lo mismo; Tirso la salvaba y vejaba y le
 
   hacia el amor con la lengua y ella temía que la destrozara y matara y la
 
   amenazaba con matarla. Y volvían a encontrarse con el padrino quien la
 
   cogía en brazos y la llevaba a su cama. Y Tirso le pedía lo del sueño y
 
   luego su padrino se enfrentaba a Tirso por la hembra. Tirso le dijo que se
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   lo diría a su esposa y el patrón le mataba y luego iba a buscar a la joven
 
   para poseerla y se desmayaba. Y se despertó al besarla los pechos y la
 
   rompió la ropa y él quería violarla como un animal hasta que ella se quedó
 
   desvanecida y su padrino le dijo que había matado a Tirso por ella y que
 
   la encerraría en una cabaña para que sólo fuera suya y de ningún hombre ,
 
   porque la deseaba hasta gritar.
 
   Y cuando se fue su mujer, él se hizo un obseso convirtiéndola en una
 
   esclava sexual y la encerró en una casa en la sierra y colmó sus deseos más
 
   sucios y lamía su sexo y vientre mientras estaba atada y la ponía el cuchillo
 
   en el cuello y Lady no se resistía; empezó a sentir placer al ser penetrada,
 
   pero él no la liberaba; fue su amante y después al divorciarse de su mujer se
 
   casó con ella y Lady se convirtió en su esclava, con un hombre que la
 
   consentía todo, pero que la ataba, porque a ella le gustaba su dominio y
 
   nunca supo si era verdad al contárselo al médico; porque los deseos
 
   afloraban y veía cosas que no existían y veía el deseo en todas formas .
 
   Cuando se recuperó y vio que todo había sido un mal sueño y volvió a su
 
   casa estuvo esperando a que sus deseos volvieran y esperó.
 
   Y un día pasando mucho tiempo, apareció su padrino; su mujer había
 
   muerto, los padres de Lady no estaban y Lady encontró atractivo a su
 
   padrino y le deseaba, lo sabia, era una mujer y él la miraba con deseo, así
 
   que aquella noche aun cuando él ya se había ido y ella estaba en la cama,
 
   él volvió y la visitó, ella vio el coche fuera y Leonardo la miraba mojado
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   con deseo y subió por el canalón trepando hasta su alcoba y rompió el
 
   cristal de la ventana y fue hacia ella; traía una mordaza. Le dijo que no
 
   gritara y la tapó la boca y le ató las manos y los pies y rasgó su ropa y dijo
 
   que iba a poseerla por que no podía estar sin ella, porque había pensado
 
   en ella y la sodomizó y ella gritó y estuvo toda la noche y la desató y gritó
 
   y la agarró diciendo que la mataría si no era de él
 
   -No puede ser verdad
 
   -Si fue verdad todo lo que pasó, estabas drogada, yo mandé matar a
 
   Demetrio por celos y contraté al hombre del coche para salvarte, pero Tirso
 
   me la jugó y te llevó a ver a cicatriz y se enamoró de ti como yo, pero jugó
 
   a dos bandas y le maté
 
   -Pero yo lo viví
 
   -No has visto nada
 
   -Solo eran sueños
 
   -No saldrás con vida de aquí
 
   -Se lo diré a la policía
 
   -Mataré a todos por tenerte, estoy obseso por ti
 
   Y los deseos se cumplieron, el asesino del coche la salvó, el lobo caza
 
   mujeres; Tirso la deseó y secuestró y el padrino al que deseaba, al final le
 
   hizo el amor salvaje y apasionadamente como a ella le gustaba, por eso hay
 
   una máxima que dice, no desees según que sueños, porque estos se pueden
 
   hacer realidad que es lo que le pasó a la joven Lady.
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   El drama
 
   por
 
   María Gema Salvador Sánchez
 
   


 
   
  
 




 
   Caminaba por una calle, sin prisas completamente absorto en mis pensamientos.
 
   Lorena, mi mujer me acaba de dejar. Hacía diez años que estábamos casados. No
 
   teníamos hijos. Ella no los quiso y yo tampoco. Queríamos ser el uno para el otro,
 
   pero ella se dio cuenta que no me quería. Todo había sido un sueño en su existencia
 
   de niña bien. Yo no daba el tipo. No había triunfado. Era un don nadie. Su familia
 
   siempre me había mirado por encima del hombro. No éramos compatibles. Supongo
 
   que con el tiempo se me pasaría y me daría cuenta que era mejor así antes de que
 
   empezáramos a cogernos rabia y hasta odio. Pero no ahora, en este momento. Yo
 
   estaba herido y destrozado por aquello. Me había dejado tirado y lo peor de todo, sin
 
   un centavo. No sabía que me iba a pasar. Lo dejaria todo en manos del destino.
 
   Me metí en un bar. Era de noche. Quería beber, tal vez emborracharme y olvidar
 
   todo.
 
   


 
   
  
 




 
   Problemas domésticos
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   Todo empezó digamos que una tarde de otoño. Estaba sentado en el comedor
 
   con mi mujer Adela, y habíamos terminado de comer cuando sonó el teléfono.
 
   !Qué raro! dijo mi esposapensé que nos dejarían tranquilos por ser un
 
   domingo.
 
   !Ni hablar!le contestéeso sólo les pasa a los ricos,cariño, seguro que se trata
 
   de nuestra hija, siempre tiene problemas
 
   Es joven y acaba de casarse, Robert
 
   Cuando tú y yo nos casamos,no pedimos ayuda a nadie
 
   Eso dilo por ti, yo estaba todo el día llamando a mamá
 
   Está bien, pero termina pronto, sabes que luego me gusta que demos un
 
   paseo
 
   Como quieras, querido
 
   Sonreí y escondí mi cara tras el periódico. Entonces pensé en June, nuestra
 
   hija; ella es realmente maravillosa, pero no soporto a mi yerno; la verdad no me
 
   gusta nada de él. Es todo lo contrario a mi. Mi mujer dice que son manías, pero
 
   creo que es porque solo tenemos una hija y siempre la veré como una niña.
 
   Adela vino al cabo de media hora con la cara satisfecha
 
   Debo darte una buena noticia querido, vamos a ser abuelos
 
   Lo primero que se me vino a la cabeza es que mi June, iba a convertirse en
 
   madre, no podía creerlo, me costaba asimilarlo. No dije nada y me marché
 
   arrastrando los pies hasta mi habitación para hacer mi siesta. Mi cónyuge me
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   llamó egoísta y se echó a llorar. Lo cierto es que nunca entenderé a las
 
   mujeres, pero ¿qué quería ,que me pusiera a dar gritos de alegría?
 
   Al día siguiente fuimos a casa de mi yerno. Adela. le felicitó, y él me dió la
 
   mano, menos mal que no me llamó papá porque no sé qué reacción hubiera
 
   tenido, a lo mejor le pego. Y es que todavía soy joven. Lo siento, esto es
 
   superior a mi, no puedo tragar a mi yerno, me molesta que sea tan perfecto. Yo
 
   soy un desastre. Pero mi hija estaba contenta.eso era lo que me importaba.
 
   Sin embargo al regresar a casa todo fue mucho peor, mi mujer me estuvo
 
   calentando la cabeza con el nieto, no paraba de hablar y no me dejaba
 
   escuchar la televisión y sabe que para mi es sagrado ver el fútbol desde que
 
   estoy jubilado. La mandé a paseo y la pobrecilla se marchó. Sé que me pasé,
 
   pero es que estaba de los nervios.
 
   La niña nació y nos tenía a todos locos, era la cosa más bonita del mundo, por
 
   suerte era igual que su mamá, mi yerno es bastante feo. No sé qué habrá
 
   pensado mi hija. !En fin! que a los veinte meses, mi hogar era un recreo infantil.
 
   Siempre estaba la pequeña Blanca en casa. Aprendió a decir mamá rápido, era
 
   un portento. Y cuando llegó a los cinco años no se separaba de mi, se ve que
 
   le intrigaba cuando estaba viendo la tele, porque se sentaba al lado mío y me
 
   miraba. Aún cuando yo estaba serio, ella me sonreía, sabía que era de mentira.
 
   Y hasta consiguió que me hablara con su padre, ese es el poder que tienen los
 
   niños, hacernos ver el mundo de otro color. Los problemas para ellos no
 
   existen, en su mundo todo es juego.
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   Los problemas siguieron su curso, pero yo ya no les daba tanta importancia,
 
   tenía una mujer buena, una hija cariñosa y a mi pequeña Blanca, un verdadero
 
   regalo de Dios.
 
   Seudónimo. Laramie
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   Drama acuático
 
   María Gema Salvador Sánchez
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   Un pez nadaba en un estanque, el cuco le vio desde lo alto del cielo, voló rápido
 
   hacía allí y se lo comió.
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   En la sombra
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   El ser estaba escondido en la sombra, lo que más me llamó la atención de él es
 
   que no tenía ojos. Parecía raro expuesto en ese paisaje de día y creo que
 
   asustado.
 
   Me acerqué con cuidado y me di cuenta que era un golem, una de esas
 
   criaturas creadas por el hombre que se habían puesto de moda hacía poco.
 
   Las mascotas ya no interesaban a nadie, todo el mundo quería novedades. En
 
   la nueva era lo moderno, era lo excepcional y excéntrico. Las chicas no se
 
   distinguían mucho de los chicos, la culpa la tenía la moda unisex, ropa cómoda
 
   en la que la elegancia tenía otro significado. Cuanto más avanzado más
 
   exclusivo, lo antiguo era para los pobres habitantes de los suburbios que no
 
   podían costearse los cambios.
 
   Ahora que estaba a pocos metros de él, me di cuenta que me estaba
 
   observando, la falta de globos oculares no le impedían mirame. Y noté que yo
 
   no le daba miedo, debía ser porque yo no soy muy grande y además porque
 
   soy chica. Le alargué una mano y él me la cogió con delicadeza. Luego sin
 
   soltarse seguimos caminando. Se estableció una comunicación muda entre los
 
   dos. Creo que fue algo parecido al amor, nunca me había sentido así, aquel
 
   golem parecía conocer todos mis pensamientos y se acercaba como nadie lo
 
   había hecho a mi corazón. Desde entonces se convirtió en mi amigo. No hay
 
   duda, fue amor a primera vista.
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   Seudónimo: Golem
 
   3
 
   


 
   
  
 




 
   El aprendiz de cursi
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   Artie era lo que denominariamos un cursi, aunque él no se diera cuenta, ni
 
   tampoco lo pretendiera. Iba siempre impoluto, vestido con una elegancia rancia
 
   y andando con pasos lentos y la cabeza en alto para que su espalda se viera
 
   recta, pero no había vanidad en su actitud. El caminaba de esa forma porque
 
   su madre y su niñera desde niño le habían dicho que era bueno para la
 
   columna. y él quería llegar a viejo sin dolores musculares. Había llegado a la
 
   edad de cuarenta años y parecía mucho más viejo, sabía tanto que asustaba y
 
   por eso la gente joven y no tan joven le rehuía, pero él era cortés con todo el
 
   mundo desde las camareras hasta las burguesas. Le habían enseñado a ser
 
   galante hasta el infinito con el bello sexo, abría las puertas a las señoras y
 
   señoritas, las dejaba pasar primero, les cedía el asiento en cualquier transporte
 
   y hasta llevaba sombrero que se quitaba al pasar una dama cuando hacía
 
   tiempo que nadie los llevaba. En fin todo un caballero, pero cursi.
 
   En cuanto a su hablar estaba plagado de palabras extrañas por lo cultas,
 
   dominaba un montón de idiomas, pero se adecuaba a su interlocutor, jamás
 
   gritaba, ni escupía en la calle, ni se manifestaba, esas cosas que hace la gente
 
   ordinaria y mal educada. Amaba a los niños, a los ancianos y a los animales.
 
   Ayudaba en toda clase de obras caritativas. Comía utilizando con maestría
 
   todos los cubiertos, sabía de vinos y de caballos, tenía dinero invertido
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   sabiamente. No había cosa que él sobretodo relativo a la etiqueta y protocolo
 
   que no manejara bien.
 
   Tenía un coche que jamás había sido llevado por la grúa, nunca le habían
 
   puesto una multa. Siempre tenía palabras amables con los demás conductores,
 
   con las autoridades era respetuoso. Un verdadero dechado de virtudes.
 
   Llevaba bastón porque era elegante, guantes en invierno y se hacía arreglar los
 
   cabellos y bigote con esmero. En política era de derechas de toda la vida y
 
   cuando votaba lo hacía con corrección y ordenadamente. Tenía algunos
 
   amigos parecidos a él. Estaba inscrito a un montón de clubs, comía con una
 
   vieja tía. En fin un cursi con todas las letras, un hombre raro, una rara avis
 
   como dirían los antiguos, relamido, generoso, atento, educado, hasta tímido y
 
   perfectamente preparado en todo, amante de las mujeres sin ser un
 
   sinvergüenza y poeta, en pocas palabras: Artie era un encanto. !Ojalá todos
 
   fueran como él!
 
   Seudónimo. Floreal
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   Hacia ninguna parte
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   Este título se me ocurrió un día que no tenía nada que hacer, bueno más que nada que
 
   hacer que estaba aburrido y perezoso. Atravesaba unos de los momentos más
 
   inquietantes para un escritor, el quedarme en blanco, en seco que no se me ocurría
 
   nada vamos y eso me estaba frustrando y volviendo loco como un jugador que tiene
 
   mala racha. Y estaba desesperado. Sé que quien no escribe no puede entenderlo, pero
 
   tras ser un autor de mediano éxito y con varios libros editados, pensaba que esto no
 
   me iba a ocurrir nunca y de pronto un buen día me encontré con una cuartilla en
 
   blanco y sin nada que poner en ella. Me estrujé los sesos intentando pensar en algo,
 
   pero cuando intentaba plasmarlo era imposible, así que desistí y me fui a la calle a
 
   despejarme a ver si se me ocurría algo.
 
   Fui andando hasta un bar donde desayunaba y me encontré con pocos parroquianos
 
   por que era muy de mañana y algo que me llamó la atención, una hermosa joven
 
   sentada en un rincón. Estaba sola y tomándose un café mientras fumaba un cigarrillo.
 
   Yo la tenia vista, trabajaba en un club cerca y se llamaba creo Suki. La saludé
 
   -Hola
 
   -Hola
 
   Espero no molestarte ¿puedo sentarme?
 
   -Si.
 
   -Te conozco ¿Eres Suki verdad?
 
   -Si y usted es el señor Andersen
 
   -Solo Andersen.
 
   -Está bien
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   -Eres muy madrugadora
 
   -Acabo de terminar aunque debería tener el día libre y he decidido tomarme un café ¡Y
 
   usted? He leído varios libros suyos y son aditivos
 
   -Es lo más bonito que he oído nunca sobre mi trabajo, pero ahora estoy en blanco
 
   -¿De veras? Creía que eso no era más que un mito
 
   .Pues es verdad por desgracia y tampoco creí que iba a pasarme a mí, pero ya ves en
 
   eso, todos somos iguales. Va bien para humillar la soberbia
 
   -Pero usted hace otros trabajos, pinta y no lo hace mal y también es historiador
 
   -Si, soy muy activo, pero te diré un secreto: lo que más me gusta es escribir y contar
 
   historias ¿Y a ti como te va? Cantas muy bien
 
   -Pues mi jefe no opina igual, hay mucha competencia en el club y tampoco gano mucho
 
   -Eres muy joven Suki
 
   -Tengo veinticinco años y no siempre los tendré. Este mundillo del espectáculo te
 
   envejece pronto.
 
   Me tengo que ir señor Andersen
 
   -Adiós Suki . Nos veremos
 
   Cuando la joven se alejó, Andersen empezó a pensar en la conversación que habían
 
   mantenido y se le ocurrieron un par de cosas. Pero no sucedería hasta la noche cuando
 
   volviera a su hogar y esto es lo que surgió de su mente después del acabar el día.
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   La imnportancia de la rosa
 
   La rosa es bella. Es la reina de las flores. Su fragancia es exquisita, su aroma
 
   inigualable. Toda ella es un poema. Muchos han hablado de esta flor. Los poetas han
 
   caído rendidos a sus pies. Los enamorados se las han regalado a sus amadas
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   En cierto modo la belleza de la rosa me recuerda a la mujer. Lo más hermoso del
 
   mundo son las flores y las mujeres. Esa bella mitad del género humano tan necesario al
 
   hombre. Sin ellas los hombres dejarían de serlo y se convertirían en bestias. La mujer
 
   es la rosa humana.
 
   El ojeador
 
   Soy Randy. Me gusta mirar. Soy un ojeador. Quiero decir que cuando entro en un local
 
   miro si hay una mujer bonita y me dedico a contemplarla. No es para hacerles daño.
 
   Solo es para luego pintarlas. Si ella no es esquiva, saco de mi cuaderno de dibujo y la
 
   pinto. Luego se lo enseño. A veces me felicitan. Algunas veces lo compran. Así me gano
 
   la vida. Soy feliz.
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   El cuadro
 
   El otro día pinté un cuadro muy hermoso de una niña. Siempre que pinto niños me
 
   siento feliz. Ellos tienen la verdadera inocencia del alma que solo después y a costa de
 
   muchos sacrificios podemos volver a recuperar si tenemos constancia. Ojalá siempre
 
   fuéramos como niños y anduviéramos por el mundo haciendo el bien. Ellos se divierten
 
   jugando.
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   He vuelto a ver la joven Suki. Estaba en el club cantando, da gloria verla., Se toma su
 
   trabajo con mucha profesionalidad y no bebe ni se droga. Creo que llegará lejos y
 
   además es muy bella.
 
   Después de su actuación se ha sentado conmigo y hemos charlado un rato. Le he
 
   enseñado algunos escritos míos y me ha felicitado. Digo que ella me dio suerte el otro
 
   día y sonríe.
 
   Un hombre alto y fuerte viene hacia nosotros, es su novio. Me retiro. Hacen buena
 
   pareja solo espero que eso no le impida triunfar. Si algún día tiene problemas sabe que
 
   puede acudir a mi.
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   Suki se ha convertido en mi musa. Muchas veces voy a verla al local donde canta, está
 
   a rebosar. Su novio me pregunta cosas, no teme nada porque soy un viejo y todos me
 
   conocen. Hasta dice que ha leído un libro mío y me pide que se lo firme con timidez. En
 
   el fondo no debería, pero esa chica me gusta. Ojalá tuviera veinte años menos.
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   Suki llama un día a mi puerta. Su novio la ha pegado. Nunca antes lo había hecho. Es
 
   algo impulsivo y tuvieron una riña de enamorados. Siente celos y piensa que cuando
 
   ella triunfe, le dejará. No debería meterme, pero no soporto que peguen a las mujeres.
 
   Voy a hablar muy seriamente con él. No lo aguanto.
 
   Ella se ha quedado en mi casa y me he peleado con su novio. Por suerte lo hemos
 
   dejado en seguida avergonzados los dos, él por pegar a una chica y yo por hacerme el
 
   hombre. Pero tenía que hacerlo.
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   Suki ha vuelto con su novio. Son cosas de enamorados. Él está muy arrepentido y no ha
 
   vuelto a tocarla. Seguro que son felices. Se lo merecen, adiós la ilusión de este pobre
 
   hombre.
 
   Yo he vuelto a lo mío. Sigo escribiendo algo y poco a poco va saliendo un esbozo de
 
   historias sueltas como yo las llamo. Nada serio. Me parecen un entretenimiento. Puede
 
   que gusten. No lo sé. Me queda poco tiempo para presentar el proyecto al editor. Esta
 
   noche tengo que cenar con él. Es exigente y me paga muy bien. Debo contentarle. Le
 
   diré que he empezado una novela. Me las compondré como pueda podría llamarla Suki,
 
   o historias sueltas. Sí eso sería mucho mejor.
 
   Después de lo de la pelea, será mejor que no la mencione. Maldito viejo me parece que
 
   me he enamorado.
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   Suki e ha ido. Le ha salido un contrato fuera y me encuentro solo. Parece mentira lo
 
   que se me ha metido dentro esa chica. Del novio no sé nada, ni me importa.
 
   Mi editor se quedó tranquilo, pero no las tengo todas consigo, esto me cuesta un
 
   esfuerzo. En cambio la pintura se me da bien y el cuadro de la niña está teniendo éxito.
 
   Ahora estoy estudiando la historia de los mozárabes en España. Es apasionante. La
 
   vieja España. Fue importante. El pasado no debe olvidarse es nuestra raíz y hay que
 
   aprender de él muchas veces para no repetirlo.
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   La historia de Andersen al final se llamará Historias Sueltas y tendrán éxito, pese al
 
   temor de él. Este hombre es un genio y sencillo. Ahí donde le ven, un hombre amable
 
   que ayuda a los demás y ve lo bueno de la gente.
 
   Suki se fue al extranjero. No ha tenido un éxito extraordinario, pero no le va mal. Hay
 
   otro hombre en su vida que la trata bien y ella es feliz ahora. A menudo Andersen
 
   piensa en ella, se alegra de su triunfo pero la echa de menos. Él sabe que es un amor
 
   imposible, pero aun así sigue soñando.
 
   12
 
   


 
   
  
 




 
   Apuesta todo al rojo
 
   María Gema Salvador Sánchez
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   Una palabra: asesinato, un color: el rojo, un estado anímico: pánico, tres
 
   elementos para formar una cuerda y colgar a un hombre
 
   Mi nombre es Dexter y nunca pensé que todo esto iba acabar así. En
 
   realidad nadie me lo advirtió y cuando quise darme cuenta ya estaba
 
   demasiado dentro para poderme echar atrás, pero ustedes se preguntarán
 
   ¿por qué un hombre se mete en un embrollo como ese? Unos les dirán por
 
   venganza, otros por dinero, alguno más por mujeres. Yo puedo
 
   contestarles a esto, por las tres cosas.
 
   Voy a empezar por un final que es un principio. Estoy en la cárcel y a
 
   punto de que me frían y les aseguro que he pensado un montón de veces si
 
   valió la pena lo que hice. Y mi respuesta siempre es la misma: fueron las
 
   circunstancias.
 
   La conocí en un bar. Ella estaba tomando un café cuando llegué. Acaba el
 
   verano, pero aún hacía calor. Llevaba un ceñido vestido negro de tirantes y
 
   unos zapatos de tacón a juego. Su pelo era rubio cobrizo, largo y sedoso y
 
   sus ojos violeta. No creo que ningún hombre dejara de mirarla. Era la mujer
 
   más atractiva que había visto nunca. Su piel exhalaba un perfume caro que
 
   podía ser Misouko o Chanel. Casualmente había una silla libre a su lado y
 
   le pregunté si podía cogerla.
 
   2
 
   


 
   
  
 




 
   -Si, desde luego, la cita que esperaba ha debido ir a otra parte- me contestó
 
   -Si es un hombre es un necio
 
   -¿Y si fuera mujer que?- dijo mirándome fijamente con esos ojos tan bellos
 
   -Mejor para mí en los dos casos. Oiga si no lo considerara un atrevimiento
 
   ¿podría sentarme con usted’ Mi cita también ha debido pensárselo
 
   -¿Cómo no? Nos haremos compañía mutuamente
 
   A los diez minutos ya hablábamos como si nos conociéramos desde
 
   siempre. Luego me dijo que quería contratar a un detective y daba la
 
   casualidad que yo lo era, para hacerse con cierta cantidad que le debía
 
   digamos su familia.
 
   -No me diga más señorita Kerensky. Usted es la bella madrastra a la que
 
   odian sus hijastros
 
   -No, señor Dexter
 
   -O la hermosa hija del multimillonario a la que intentan estafar
 
   -No soy la hija ni la esposa de Kerensky, soy su hijastra y quitando lo otro,
 
   ha acertado en todo. Verá señor Dexter la familia Kerensky es muy rica y
 
   sus hijos no quieren repartir la herencia.
 
   -Kerensky ahora recuerdo haber oído algo de eso en el periódico
 
   -Si, salió en todos por su trascendencia
 
   -Yo soy la intrusa y claro los lazos de sangre me excluyen
 
   -Y ellos han hecha peña contra usted
 
   -Algo así, aunque ellos se odian
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   -¡Que suerte no formar parte de esa familia!
 
   -No lo diría si supiera la cantidad de dinero que hay en juego
 
   -Ahora siento curiosidad ¿Cuánto? ¿Un millón? ¿Dos? ¿Cinco?
 
   -Veinte millones de dólares señor Dexter
 
   -Por ese dinero algunos matarían a sus madres ¿cree que podría adoptarme?
 
   No es demasiado tarde. Puede decir que soy su hermano
 
   -No sea tonto, esto es muy serio
 
   -Si quiere contratar mis servicios le informo que cobro por adelantado 300
 
   dólares por hora
 
   -Es usted muy caro
 
   -¿Y a usted que más le da? Con toda la herencia puede comprarse un
 
   Estado entero
 
   -Está bien, le contrato. Aquí tiene 200 dólares. Siento no tener más.
 
   -Más vale pájaro en mano. Oiga lo de antes era una exageración, pero le
 
   aseguro que no perderá nada contratándome. Hábleme de ellos.
 
   -Son cinco hermanos. Mike es el primogénito. Ha seguido con los negocios
 
   de nuestro padre desde que cumplió los dieciocho. Por aquel entonces ya
 
   recibió una parte y se casó con Rose, una aspirante actriz. Se llevan a
 
   matar, pero ella aguanta por el dinero.
 
   Luego está Jacob. Es dos años menor que Mike y se dedica a la abogacía,
 
   pero no creo que haya pisado jamás una sala de justicia. Su mujer Mary es
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   una fanática de la comida sana y es de esas que todo el día están
 
   organizando algo.
 
   El tercer hermano, Patrick, se dedica a promocionar grupos de rock y cosas
 
   de esas. Unas veces le va bien y otras se hunde, pero siempre puede contar
 
   con su pasta.
 
   El cuarto es Dorian. Es el más humano de los cinco. Es un poco de todo.
 
   Cantante, mujeriego y bebedor, un fracaso total.
 
   La última de la pandilla es Amy. Parece una monja, pero no se lleve a
 
   engaño, es una víbora vestida de santa.
 
   -Parece una familia deliciosa
 
   -El señor Kerensky es viudo
 
   -¿No ha muerto?
 
   -Prácticamente. Está inválido y con una salud muy delicada. Todos esperan
 
   su muerte
 
   -¿Y usted no Pamela?
 
   -Vamos, vamos señor Dexter, creía que estaba de mi parte. Después de
 
   todo yo le he contratado.
 
   Para investigar más a fondo podía hacerme pasar por un novio de ella o
 
   directamente ir a visitarlos por separado a cada uno, aunque eso me
 
   obligaría a asumir varias personalidades. Decidí que la opción primera
 
   sería la mejor. Así que armado de valor, cogí del brazo a aquella bella
 
   mujer y nos encaminamos hacia la casa Kerensky. La verdad es que en esa
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   breve y primera vista a la mansión poco pude sacar en claro. No estaban
 
   todos los hijos, solo Jacob y esposa y mi impresión era la de un hombre que
 
   está demasiado seguro de sí mismo. Contemplaba a todo el mundo como si
 
   él fuera Dios todo poderoso. Lo confieso, nunca he podido tragar a tipos
 
   así.
 
   Como anfitrión nos fue hablando de la importancia de la casa y del
 
   apellido y cuando nos fuimos le dije a Pamela que me había sentido
 
   observado como si fuera un espécimen raro de la raza humana
 
   -Jacob siempre se comporta así Dexter, no debes hacerle caso. Es una
 
   prerrogativa de los ricos
 
   Creo que le odié en ese mismo momento
 
   La segunda digamos entrevista con los miembros de la familia, ocurrió a la
 
   semana. Uno de los hijos Kerensky, Patrick el más joven de los hombres
 
   quería celebrar el éxito que había obtenido con la promoción de uno de los
 
   grupos que llevaba. Confieso que me sentí desplazado casi como un
 
   desecho humano. Su hermano Jacob me había mirado por encima del
 
   hombro y Patrick me aislaba porque yo no pertenecía a toda esa fauna
 
   -¡Hola Pamela guapísima!
 
   -Hola Patrick
 
   -No pensaba verte por aquí
 
   -Este es Dexter. Dexter, mi hermano Patrick Kerensky
 
   -Hola Dexter. Pasa hombre diviértete, estás en tu casa.
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   Perdona querida, pero me reclaman
 
   Cogí un vaso de gin tonic y miré la gran explanada engalanada para la
 
   ocasión, parecía un restaurante de lujo con toldos al aire libre, música de
 
   diseño y luces por todos lados. Pamela me miraba enfundada en un vestido
 
   blanco
 
   -¿Disfrutas Dexter?
 
   -Si, muchísimo parece una jungla
 
   -Patrick es inofensivo, temo más al mayor, Mike, parece un tirano. Ya le
 
   verás. Tendría que estar aquí. La verdad que me extraña
 
   -Dijiste que se odiaban
 
   -Y lo hacen, pero todo son apariencias por la prensa y los negocios
 
   Por fin puede conocer al temible hermano mayor del clan. Era realmente
 
   dominante y desprendía un halo de poder que hacía someterse a la gente.
 
   Venía acompañado de su esposa y su chofer. Los tres hermanos le seguían
 
   mansamente
 
   Echó una mirada de desprecio a Patrick quien pareció encogerse al
 
   advertirlo y saludó a Pamela mirándola fijamente
 
   -Pamela
 
   -Mike
 
   -Siempre es un placer verte ¿verdad Rose?- le dijo a su mujer, una morena
 
   grandota
 
   -Si, creíamos que no ibas a venir-dijo ésta
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   -Pues he venido, por nada del mundo me iba a perder la fiesta de Patrick.
 
   Este es Dexter, está conmigo
 
   Pero después de un saludo frío en el primogénito y una mirada apreciativa
 
   en la opulenta Rose, se largaron
 
   -Es simpático tú hermanito, querida-le dije
 
   -Es un caimán y ella una ninfómana. Te ha comido con los ojos, Dexter
 
   -¿Ah si? Pues no me he dado cuenta
 
   -¡Cínico!-dijo ella
 
   Debo decir que los dos restantes hijos del señor Kerensky, Dorian y Amy
 
   me parecieron bastante pintorescos. En cuanto a Dorian parecía y era un
 
   vividor que solo entendía: de caballos, mujeres y vinos y además no lo
 
   ocultaba. Quizás ese fuera parte de su encanto, porque a mí me gustan las
 
   personas sinceras y este Kerensky me gustó.
 
   En cuanto a Amy, coincidía muy bien con la descripción hecha por
 
   Pamela. Parecía una monja seglar. Solo pensaba en endilgar sermones y no
 
   le gustaba la vida de sus hermanos. A Pamela la miraba como si fuera una
 
   advenediza y a mí muy por encima como si fuera un perdido. Yo la traté
 
   con una helada cortesía. Nunca me han atraído ese tipo de mujeres. Aunque
 
   si hubiese adivinado lo que iba a ocurrir, me hubiese mostrado más amable
 
   con ella.
 
   Fue la visita mía a una iglesia la que me abrió los ojos, o debo decir que lo
 
   desencadenó todo.
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   A veces voy a la iglesia. Es un sitio recogido donde me gusta poner en
 
   orden mis pensamientos y me siento en paz; tal vez se debe a que mi padre
 
   era pastor del alma y nos lo había inculcado el amor a Dios a mi hermano
 
   Steven y a mí. Y allí me encontré con la hermana Amy. Esta vez fue mucho
 
   más locuaz. Cuando salimos, me abordó diciendo que tuviera cuidado con
 
   los de esa familia por que todos estaban pervertidos.
 
   -¿Y Pamela?
 
   Esa es la por, créame señor Dexter, sé muy bien lo que me digo. Ella utiliza
 
   a los hombres. Vaya con cuidado si no quiere acabar mal
 
   Pudieran ser celos hacia la belleza de Pamela o envidia, pero me puse a
 
   investigarla. Siempre lo hacía con mis clientes ¿Por qué no con ella? Por
 
   que era hermosa y me tenía atrapado, tal vez tuviera razón aquella monja.
 
   Y así resultó ser que Amy tenía razón; por lo visto el pasado de la señorita
 
   Pamela no era tan limpio como daba a entender. Ya con diecinueve años
 
   (ahora tenía treinta y cinco), se había liado con su profesor de música y el
 
   escándalo había sido sofocado por el dinero de su padre. La chica fue
 
   enviada a Suiza, pero a los veintidós el papá se enteró que la vida que
 
   llevaba allí no era correcta para una Keremsky y la sacó. De nuevo la
 
   joven Pamela se ve en su país y no tarda en liarse esta vez con un rico
 
   empresario por el que estuvo loca perdida y dicen tuvo un hijo y a los
 
   treinta y dos estuvo viajando con un vividor hasta que su padre enfermó y
 
   se habló de herencia. Ella entonces volvió, pero nadie quería tenerla en la
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   casa, decían que era una mala influencia, aunque tampoco ellos fueran unos
 
   santos. La enfermedad de su padre se estabilizaba y la muerte no llegaba.
 
   Pamela debía hacer nueva vida o su padre adoptivo la desheredaría. Así que
 
   durante un tiempo de comportó. Pero luego se embrollaron las cosas y
 
   Mike el mayor junto con los otros hicieron causa común para echarla de la
 
   familia en cuanto su padre muriera. El padre estaba ya moribundo cuando
 
   ella se enteró que sus hermanitos habían hecho algo feo para que ella
 
   estuviera fuera y en ese momento acudió a mí, Dexter un detective
 
   anónimo con el que podía manipular a su familia y sacar tajada aireando
 
   sus trapos sucios.
 
   Naturalmente yo no esperaba que ella me contara todo su pasado, pero que
 
   se me presentara como una mujer sin tacha si me molestó y no tardé en
 
   decírselo. Estábamos sentados en mi oficina. Hacía tres semanas que me
 
   había contratado y apenas había descubierto nada que pudiera servirme de
 
   interés, excepto que sus parientes eran famosos y ricos y no le tenían
 
   mucho aprecio. Pero eso podía saberlo cualquiera que leyera las noticias.
 
   Intenté adoptar un tono profesional
 
   -Señorita Kerensky me temo que no ha sido muy sincera conmigo
 
   -¿Así que ahora soy la señorita Kerensky y me tratas de usted? ¿Qué
 
   ocurre? ¿Has descubierto algo sobre mí?
 
   -Todo
 
   -¡Maldita sea Dexter eso se llama no jugar limpio! Soy tú clienta
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   -Eso ya lo sé, pero no estoy ciego y tengo que saber con quien trato y tú
 
   nos has jugado limpio tampoco
 
   -Está bien, en el pasado digamos que fui una chica rebelde, pero ¡quién no
 
   lo ha sido? ¿Es que es un crimen?
 
   -No, es por hacerme pasar por tonto, eso es lo que me molesta
 
   -¿Y que debo hacer para recobrar vuestro favor noble caballero? dijo ella
 
   -No soy un noble caballero, pero aún no he engañado a nadie. Solo tienes
 
   que confiar en mí, Pamela ¿por qué ellos te quieren privar de la herencia?
 
   tan hija eres tú como ellos de Kerensky ante la ley, a no ser que él te
 
   hubiese ya desheredado ¿Fue así?
 
   -Si lo hizo en un arranque de celos paternos, fue en la época más loca de mi
 
   vida, ya sabes como es
 
   -Si, abrevia ¿Y?
 
   -Y nada, después se arrepintió
 
   -¿Y se volvió atrás?
 
   -Si, supongo, eso me dijo
 
   -Muerto él, ya no hay vuelta atrás Pamela, solo él puede hacer y deshacer
 
   su voluntad
 
   -Él está ya muerto
 
   -¿Y tu querías influenciarle verdad? Por eso tus hermanos no pueden verte
 
   -Si, pero es injusto Dexter hacerme culpable de algo del pasado como si
 
   ellos fueran santos
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   -¿No habrás hecho algo más verdad?
 
   -¿Cómo que? ¿Un crimen?
 
   -No tanto, pero hay algo que no me gusta un pelo en todo este asunto
 
   -Escucha Dexter y ahora no te hablo como clienta, Mike y Jacob se han
 
   hecho día a día los dueños de todo. El idiota de Dorian no sabe nada y
 
   Patrick se barrunta algo por que amenazó a Mike con llevarle a los
 
   tribunales y decírselo al viejo
 
   -Está bien Pamela si lo que dices es cierto, voy a ir a hablar con Mike
 
   Kerensky. Veremos su opinión en todo esto
 
   La conversación con el mayor de los Kerensky me deparó dos cosas.
 
   1- Que lo dicho por Pamela era cierto
 
   2- Que ya se había beneficiado de los encantos de la bella
 
   Me recibió bastante mejor de lo que esperaba considerando nuestro primer
 
   encuentro
 
   -Dígame lo que quiere saber Dexter, no dispongo de mucho tiempo
 
   -Solo una cosa señor Kerensky ¿tiene el control absoluto sobre el
 
   patrimonio Kerensky?
 
   -Soy el mayor y desde muy joven mi padre me introdujo en la empresa
 
   hasta otorgarme poderes, pero en mi familia es habitual y con un
 
   patrimonio tan grande como el nuestro
 
   -Pero pensaba que para eso están los apoderados
 
   -Jacob es abogado
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   -Pero no ejerce
 
   -Ya que lo sabe todo señor Dexter y creo que por esa bruja de Pamela ¿por
 
   qué me lo pregunta?
 
   -Por aclarar dudas
 
   -En ese caso ya le dicho cuanto estaba en mi mano. Y ahora si me disculpa
 
   tengo que atender unos asuntos
 
   Igual que un noble señor de la Edad Media, pensé, pomposo y dominante,
 
   pero seguro de si e inteligente.
 
   No siempre he servido a la justicia, pero tampoco soy un diablo, de modo
 
   que traté de conciliar los intereses de mi clienta con los del ya llorado
 
   Kerensy antes de morir. Jacob como abogado sabría muy bien decirme si la
 
   bella Pamela había sido desheredada y como no la estimaba, podría
 
   servirme de guía mejor que un adepto. Es decir, a través de cuatro ojos se
 
   ve mejor que con dos, pero yo ya me entiendo.
 
   El recibimiento de Jacob no fue tan amable como el de Mike, porque a
 
   pesar de todo, éste tenía clase y Jacob era un presuntuoso. Parecía como si
 
   me hiciera un favor al recibirme; cuando al fin y al cabo yo estaba haciendo
 
   mi trabajo y como detective podía indagar legalmente más que un
 
   ciudadano corriente. Efectivamente mi hermosa Pamela estaba
 
   desheredada, pero lo que yo quería saber era si Kerensky había rectificado
 
   y vuelto a aceptar en su casa a la hija adoptiva.
 
   -¿Y no rectificó?
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   -No sé nada de eso, no consta en papeles señor Dexter y eso hace que si lo
 
   hizo no tenga ningún valor legal
 
   -Eso es discutible
 
   -¿Qué quiere decir?
 
   -Que si él lo hizo puede valer igual
 
   -Habría que probarlo y eso es imposible; mi padre está moribundo y por
 
   otro lado, yo no voy a tolerar que ninguno de los míos a que se le moleste
 
   -No iba a hacerlo
 
   -Está bien. Además ¿qué no le dice que eso no es un embuste de esa
 
   Betsabé?
 
   -Bien pudiera ser, pero tengo que asegurarme
 
   -Si mi palabra no le basta
 
   -Usted es parte interesada
 
   -Escuche Dexter sé que ella es su cliente y debe defenderla, pero le estoy
 
   hablando con la ley en la mano, su postura no es defendible desde el punto
 
   de vista legal
 
   -¿Y moral?
 
   -¡Que moral! Ella no tiene ninguna. Su pasado ha sido turbio y por eso y
 
   otras cosas mi padre la desheredó. Le aseguro que no fue un capricho y le
 
   dolió hacerlo. Yo lo presencié y no tengo porque mentirle. Mire si quiere el
 
   testamento es público y verá que estoy en lo cierto
 
   -No, basta por ahora. Sé que dice la verdad. Gracias por recibirme
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   -Ah y dígale a Pamela que deje de mandarme ciertas amenazas
 
   Tuve más tarde una seria discusión con la bella Pamela a propósito de los
 
   anónimos a Jacob y ella me dijo:-¿estás demente? ¿Iba a ser yo tan imbécil
 
   con lo que hay en juego? él quiere ponerte en mi contra, además sé cosas
 
   de él que no le gustarían
 
   Entonces los acontecimientos se dieron la vuelta y apareció un joven en la
 
   oficina de Dexter
 
   -Señor Dexter quisiera hablar con usted de algo grave
 
   -Dígame señor
 
   -Soy De Viliers y hasta hace poco me honraba con ser el marido de Pamela
 
   Kerensky
 
   -¡Esta si que es buena!
 
   -Por su actitud deduzco que es otro de los hombres que nada sabían. Ella
 
   me prohibió decir nada sobre ella y yo la obedecí
 
   -Pero ¿por qué?
 
   - Por razones particulares. Nos conocimos en Francia en un crucero, yo no
 
   tenía ni un franco en el bolsillo cuando se me apareció ella. Por aquel
 
   entonces era la más hermosa de las criaturas
 
   -Aún es hermosa
 
   -Si, pero entonces era inocente
 
   -¿Cuántos años hace de eso? Usted parece muy joven
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   -Tengo treinta y ocho años, pero siempre me dicen que parezco más joven.
 
   Hace de eso diez años. Me enamoré como un loco y nos casamos, pero
 
   luego ella tuvo que regresar y me dijo que lo mantuviéramos en secreto,
 
   porque su padre un importante hombre de negocios la desheredaría y así
 
   fue. Nos vemos a escondidas.
 
   -¿Y su familia no sabe nada de esto?
 
   -No creo, siempre hemos sido muy precavidos
 
   _Pero usted aparece ahora
 
   -Si
 
   -¿Y le puedo preguntar por qué?
 
   -Es natural que lo haga, porque necesito dinero
 
   -¿Y viene a mí caballero? Cada vez lo entiendo menos
 
   -Usted señor Dexter es uno de sus amantes
 
   -Me parece que a usted se le daba una higa de los anteriores
 
   -¡Como se atreve a decir eso!
 
   -¡Cállese y escúcheme! Me da igual de donde salga y si es usted o no el
 
   marido de Pamela, a mi eso no me preocupa, pero lo que no tolero es a un
 
   chantajista y menos en mi oficina. ¡Lárguese si no quiere que le de un tiro!
 
   -Me vengaré de esto señor Dexter
 
   -Hágalo. Le esperaré y no tendré tanta paciencia
 
   Cuando Pamela vino a verme se lo largué todo. Ella estaba impresionante,
 
   desde luego que sabía quien era el tal De Villiers
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   -¿Sabes quién es verdad?
 
   -Si, sería inútil el negarlo, pero me divorcié de él y no quiere asumirlo. Es
 
   católico, ya sabes
 
   -Si, ya sé y se me da una higa de todo este tejemaneje, pero lo que no voy a
 
   aguantar es que intenten chantajearme
 
   -¿Eso hizo? ¡Pobre diablo! Debe estar desesperado. Le daré dinero
 
   -Allá tú, pero me parece que estaba celoso, según él no soy el único y
 
   empiezo a estar harto
 
   -Pero si aún no has terminado el trabajo
 
   -¿Qué trabajo? Se me contrató para buscar pruebas de intento de echarte
 
   fuera de una herencia y no solo me encuentro que todo está legal sino que
 
   la que me engañas y ocultas pruebas eres tú
 
   -¿Será posible? ¿Cuándo te he engañado yo señor mío?
 
   -Me dijiste que tuya era la herencia
 
   -Y lo es
 
   -Pero te desheredaron
 
   -Y te lo dije si lo recuerdas, pero luego se arrepintió
 
   -No consta en papeles querida y no vale ante un juez ¿Qué quieres que
 
   haga? Me tienen cogido de pies y manos. No tengo nada para poder
 
   defender tu posición y encima viene un mequetrefe y me chantajea en mi
 
   propia oficina y eso no lo tolero.
 
   -¿Quieres terminar verdad Dexter? Eso es más fácil
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   -Nunca termino antes de concluir un asunto y un cliente no me lo va a decir
 
   -Entonces sigues por el dinero
 
   -Y por tus lindos ojos. Escucha preciosa ya no se trata de la pasta, aunque
 
   siempre hace falta y más aun tipo como yo que trabaja solo, sino por
 
   orgullo. Me he hastiado que me traten a puntapiés Como si fuera un don
 
   nadie
 
   -¿y quién lo ha hecho?
 
   -Tu querido hermano Mike, el jefe de la mafia en su gran despacho y luego
 
   Jacob el engreído
 
   -No les hagas caso cariño, son unos imbéciles
 
   -Pero el caso es que me dieron pruebas de que tienen razón y ahora ese
 
   miserable
 
   -Está bien cariño. Ella se acercó a mí y me besó. Su boca era suave y su
 
   labios deliciosos y apoyó su cabeza en mi hombro
 
   -¿Cuántas cosas más no me has contado Pamela?
 
   -Nada más, te lo aseguro, aunque yo también podía sentirme molesta al ver
 
   que no me crees
 
   -Bien haya paz. Lo primero que voy a hacer es investigar el pasado de tus
 
   hermanos
 
   -Cosa que tenías que haber hecho antes
 
   -¿Desde cuándo un cliente le dice al detective lo que hay que hacer?
 
   -Está bien, haya paz
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   -Vete a casa amor mío, que yo enseguida me pondré en contacto contigo
 
   -¡Ah no a casa no voy faltaría más con todos esos cuervos allá!
 
   -Pues vete a un hotel. Tú tienes dinero de sobra
 
   -No tanto Dexter, entre lo que te he dado a ti y lo que he gastado en mis
 
   cosas, he gastado ya mucho
 
   -Está bien mujer, vete a mi casa
 
   Eso es diferente. Allá te esperaré
 
   Cuando descubrí el complot que pendía sobre mi cabeza ya era demasiado
 
   tarde para desenredarlo y fue cuando me encontré preso y desgraciado en
 
   la cárcel tratado como un vulgar criminal. Pero antes de eso volvamos al
 
   punto de partida donde lo habíamos dejado y precipitó el fatal desenlace.
 
   Mike el primogénito estaba en su despacho discutiendo con su secretario
 
   cuando entró su mujer toda azorada
 
   -¿Si Rose?
 
   -Es preciso que hablemos Mike y en privado
 
   -Vanderbilt
 
   -Si, señor Kerensky
 
   -Y ahora ¿me vas a decir que diablos ocurre para que vengas aquí?
 
   Rose conocía el carácter de su marido y lo que le molestaba que le
 
   interrumpieran, pero esta vez tenía un argumento de peso
 
   -Es ese desgraciado de Dorian, creo que va a contárselo todo al detective
 
   -¿De qué hablas?
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   -De lo de los poderes y ciertas cosas que los ciudadanos honrados querrían
 
   saber de Mike Kerensky
 
   -¿Es una broma?
 
   -Ojalá Mike. Le han visto y me lo han dicho ¿Qué podemos hacer? Si esto
 
   se sabe estaremos perdidos
 
   -¡Quieres cobrar calma mujer! No me dejas pensar ¿crees que soy un
 
   novato al que pueden sorprender
 
   -No, claro que no
 
   Entonces calla y escucha. Llama a mi secretario y vete a casa como si nada,
 
   yo lo arreglaré como siempre.
 
   Cuando entró Vanderbilt esperó obediente a que su jefe le diera
 
   instrucciones
 
   -Toma Vanderbilt. Llama a ese imbécil de mi hermano Dorian y dile que si
 
   no para con sus maquinaciones acabará en la cárcel
 
   -Si, señor Kerensky
 
   Pero Dorian apoyado por su hermana Amy, no se dejó amedrentar
 
   pensando que eran bravatas y se negó a aceptar la voluntad de su hermano
 
   mayor. La cosa era mucho peor de lo que parecía, porque los papeles de los
 
   poderes eran falsos y Mike de saberse estaría con un pie en presidio.
 
   Dorian fue hallado muerto en su hotel de unos disparos. En el entierro
 
   Dexter se dio cuenta con que clase de personas estaba tratando. La codicia
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   había provocado el asesinato. Las pesquisas policiales daban como
 
   resultado la identificación de un tal De Viliers huido de la justicia.
 
   Pamela fue a ver a Dexter toda asustada
 
   -Escucha Dexter, no hay duda que al pobre Dorian le asesinaron por haber
 
   encontrado algún secreto y no me extrañaría nada que hubiese sido alguien
 
   de la familia
 
   -Empiezo a creer que los Kerensky son un clan mafioso, en el funeral nadie
 
   excepto Amy derramó una sola lágrima
 
   -Te dije que no se querían y ese miserable de De Villiers ha sido el
 
   criminal
 
   -Nunca lo hubiera pensado, Maurice no era malo, algo le ha debido ocurrir
 
   -La codicia querida y la desesperación, eso ha sido
 
   -¿Y por qué no me pidió dinero?
 
   -Tendría su dignidad, digo yo. Después de todo es tú marido
 
   -Era
 
   -Si, pero para él lo que fue lo es siempre
 
   -¿Y no podríamos ir a la policía?
 
   -¿Para qué? ¿Para decirles lo que ya saben? ¿Que se casó contigo?
 
   -Estoy divorciada y nada tengo que ver con él
 
   -Ellos serán más sutiles encanto, te interrogarán
 
   - Y llegarán a ti
 
   -Estoy bajo el secreto profesional
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   -No con un crimen
 
   -Antes lo he hecho. No te preocupes por mí. Vete a tu casa, no quiero que
 
   te encuentren en la mía, no es ético y podrían sospechar
 
   -Está bien ¿cuándo nos veremos?
 
   -En cuanto pueda, dulzura
 
   Y mientras Dexter trataba de sacarse a los policías de encima, que no
 
   tardaron en descubrir que era el detective de la señorita Kerensky, ésta iba
 
   como una flecha a ver a Patrick a su despacho de la city
 
   -¡Cuánto honor hermanita! Le dijo nada más verla
 
   -Déjate de cuentos que nos conocemos. He venido a que me ayudes
 
   -¿Y por qué iba a hacerlo?
 
   -Escucha nunca te creí listo, pero te comportas como un necio ¿crees que
 
   Mike lo va a dejar?
 
   -Pero ¿es que crees que él asesinó a Dorian?
 
   -Ya lo creo y tú también lo sospechas
 
   -Pero ¿Qué puedo hacer yo? No tengo fuerza contra él. Él y Jacob están
 
   unidos
 
   -Amy está con nosotros
 
   -Conmigo puede, contigo no
 
   -Es una celosa, pero no es tonta. Dorian era su preferido y te escuchará
 
   -¿Y qué hacemos?
 
   -Ir al policía. Sería lo más sensato, tenemos pruebas
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   Mike entretanto no se había dormido y conferenciaba con Jacob en el
 
   despacho de éste
 
   -Esto no me gusta Mike, el asesinato de Dorian nos puede señalar
 
   -¿En qué? Era un vicioso y andaba con malas compañías, eso lo sabe todo
 
   el mundo
 
   -Pero la herencia y los poderes
 
   -Será mejor que cierres la boca; estás tan metido en esto como yo y nos va
 
   el cuello
 
   -Las mujeres no hablarán, pero Patrick
 
   -Siempre fue un blando
 
   -Pero no es tonto, puede sumar dos y dos
 
   -Y treinta y cuarenta
 
   -¿Y qué? Necesita pruebas y no las tiene
 
   -Me preocupa ese De Villliers
 
   -Eso es cosa mía
 
   -¿Y Pamela?
 
   -A esa ya la cerraré la boca. Empieza a incordiarme, se piensa que somos
 
   tontos. Dexter es detective privado y nos ha investigado
 
   -Hermano ten cuidado ese Dexter no es ningún tonto, sabe donde buscar
 
   -No sabe con quien trata, yo no me mamo el dedo. Y la policía puede
 
   hacerle la vida imposible, aparte que Vanderbilt
 
   -Pero tu secretario
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   -¡Calla! oigo a alguien que entra en la sala
 
   -Es un cliente
 
   -Tengo que irme Jacob
 
   Cuando Mike llegó a casa, su mujer le dijo que Pamela le estaba esperando
 
   -Está ahí en tu despacho. Se ha pasado una hora esperando, he intentado
 
   sonsacarle, pero no me ha dicho nada ¿Qué quiere?
 
   -No lo sé Rose ¡Déjame en paz!
 
   -Esa mujer no me gusta, es una intrigante y se enreda con cualquiera
 
   -A lo mejor nos es útil
 
   -Si para despellejarnos. No te fíes querido, es una hiena
 
   -¡Jamás! Y menos de una mujer bonita
 
   Mike entró en el despacho y vio a Pamela sentada con las piernas cruzadas.
 
   Estaba muy bella con su traje de seda azul y su sombrero
 
   -Veo que te has quitado el luto, Pamela
 
   -Si, se lleva dentro, pero quería hablarte. Tienes enemigos Mike
 
   -Siempre los he tenido preciosa, es el precio del poder. Pero tú no venías a
 
   verme por nada o, ¿es que te has cansado de tu detective?
 
   -Aún no Mike, pero escucha
 
   -Dime
 
   -Patrick y Amy van a venderte
 
   -¿Y tú como estás tan bien informada?
 
   -Tengo mis espías como tú tienes los tuyos
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   -Está bien, puede que te hayas unido a ellos, pero has hecho muy mal
 
   querida
 
   -Quiero mi parte Mike
 
   -El viejo no tardará en morir preciosa y entonces yo seré el dueño
 
   -¿Y Jacob?
 
   -Tendrá su parte
 
   -Te advierto Mike, no vas a dejarme fuera, tengo pruebas de que tú
 
   Él se acercó a ella. Era un hombre imponente, pero Pamela estaba muy
 
   segura de su atractivo
 
   -No vayas a hacerme nada Mike, no soy Rose
 
   -No claro que no pequeña arpía, eres una mujer con carácter y yo respeto a
 
   las hembras así-dijo cogiéndola del cuello-pero soy mucho más fuerte que
 
   tú
 
   -Si Mike, lo sé
 
   -Además querida tengo algo en tu contra
 
   La voz de él era ahora un susurro y sus labios se acercaron al oído de la
 
   mujer
 
   -Tengo a De Villliers, tú marido
 
   Ella palideció solo un instante y él después de besarla en el cuello, la soltó
 
   -¿Y qué puede decir ese imbécil? Yo no maté a Dorian fuiste tú
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   -Pero te entrevistaste con Patrick y Amy para encausarme y eso es muy
 
   grave. Aparte que sé cosas más graves querida de ciertos hechos en los que
 
   te viste mezclada para que padre te dejará todo a ti y tú a cambio
 
   -¡Cállate! Eres un sinvergüenza
 
   Mike le contestó-si querida por eso no debes ponerte en mi contra. A mi no
 
   puedes manejarme como a los otros. Sé que deseas quedarte con todo, pero
 
   Dexter no te ayudará, él ya está descubriendo la clase de mujer que eres.
 
   Milady de Winter, la pérfida de Los Tres Mosqueteros, tan hermosa como
 
   intrigante. Me hubiera gustado vivir en aquella época
 
   -¿Qué dices?
 
   _La época de Luis XIII en Francia cuando un hombre con talento podía
 
   prosperar y yo sería un Richelieu y tú mi hermosa traidora
 
   -Estás demente Mike, la verdad siempre lo he pensado
 
   -Las mujeres no entendéis nada de política, solo de amor, aunque tú tengas
 
   talento
 
   En cuanto Pamela se fue, Mike llamó a de De Villliers
 
   -¿Y bien de Villliers has visto a tu mujer que quiere perderte y te odia
 
   -Si
 
   -Si pudiera te entregaría
 
   -Y sin embargo señor si ella me dijera que me arrojara de cabeza al mar, lo
 
   haría sin dudarlo. Aún la amo
 
   -Eres un sentimental De Villliers, esa mujer es muy bella, pero un demonio
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   -La policía me busca señor Kerensky
 
   -Te he pagado bien ¿no?
 
   -Si
 
   -Pues esta noche embarcarás destino a Francia donde tienes parientes
 
   -Gracias señor
 
   -Muy bien, no te detengas
 
   Después que se hubo ido, Mike llamó al secretario
 
   -Vanderbilt
 
   -¿Señor?
 
   -Deshazte de la prueba viviente
 
   -Si, señor no habrá problema ¿Y la joven señor?
 
   -Esa es de mi incumbencia, necio
 
   Vanderbilt se sonrío y saludando se fue
 
   Carol la secretaria de Dexter le comunicó a éste que Pamela Kerensky
 
   quería verle
 
   -Que pase, Carol
 
   Cuando Pamela entró en la oficina vio a Dexter hojeando unos papeles.
 
   Estaba demacrado como si no hubiera dormido nada
 
   -Dexter
 
   -Pamela, han encontrado el cuerpo de de Villiers flotando en el sena
 
   -Mike
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   -Escucha, esto es muy grave, ya no se trata de reconquistar tus derechos
 
   sobre la herencia Kerensy sino que empiezan a aparecer muertos
 
   -Tuve una conversación con Mike hace dos días y me habló de mi marido
 
   -No tenías que haber hablado con él, es mejor mantenerte al margen, no
 
   puedo protegerte
 
   -Espero quiero que me escuches antes, es importante
 
   Pamela le contó toda la conversación con Mike
 
   -¿Crees que le mató Dexter?
 
   -Él no, pero si tu ex marido. Si él tiene el control sobre el patrimonio y
 
   Dorian ha desparecido, la lista de herederos se reduce. Es un hombre muy
 
   ambicioso, pero no es tan fácil probar que es un asesino
 
   -¿Y Jacob?
 
   -Jacob no irá contra él, están juntos en esto
 
   -Patrick y Amy me contaron que sospechan algo sucio
 
   -Si, pero ¿se atreverán a declararlo ante la policía?
 
   -No lo sé Dexter, yo se lo sugerí
 
   -Y tú también estás en la lista, no lo olvides. Y te quiero fuera de esa casa
 
   Y sucedió lo que era de esperar, el señor Kerensky falleció. Los cinco hijos
 
   que quedaban esperaron la lectura del testamento en el despacho de la
 
   mansión. Mike y Jacob tenían los poderes y Amy y Patrick solo un
 
   porcentaje, pero Pamela estaba fuera
 
   Cuando salieron, Pamela fue a hablar con Mike
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   -No te creas que me voy a quedar así, hablaré Mike
 
   -Muy bien Pamela ven a verme a las ocho de mañana por la tarde en el
 
   hotel Flamingo y no le digas nada a tu detective, o no habrá nada para ti
 
   -Allá estaré
 
   Mike había reservado dos habitaciones en el hotel Flamingo que no era
 
   nada del otro mundo, pero tenía discreción. Recibió a Pamela como un
 
   hacendado
 
   -Pasa querida y siéntate junto a la chimenea. Hace frío aun
 
   -Si, es una primavera fría y bien ¿Qué propones?
 
   -Nada. Que aceptes este vino, sé que te gusta
 
   -¿Y las condiciones?
 
   -No decir nada a nadie de nuestro pacto
 
   -Sé muchas cosas de ti Mike
 
   -Mas que yo de ti no, cariño
 
   -¿Por ejemplo?
 
   -Que sedujiste a nuestro padre para hacerle cambiar el testamento
 
   -¡Eso es mentira maldito asesino! ́- dijo ella levantándose furiosa
 
   -Y que no te divorciaste de tu marido porque no querías que padre se
 
   enterase. Te cuidado con lo que dices Pamela, no soy uno de eso imbéciles
 
   que seduces y nadie me ha llamado maldito sin lamentarlo
 
   -¿Qué quieres?
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   -Te quiero a ti a mi lado, te necesitaré para callar a los otros Patrick y Amy,
 
   porque aún siendo débiles tienen su pasta
 
   -No soy un mafioso niña bonita, prefiero presionarlos de otro modo, ya
 
   tienen cuatro millones cada uno, no son tan avarientos, pero los papeles
 
   pueden tentar a alguien
 
   -¿A mi verdad? Temes que se lo cuente
 
   -Ya los ha hecho, estoy al tanto de tus correrías cariño, no me engañas
 
   ¿quieres tu pasta?
 
   -Si
 
   -Chica lista, tú y yo nos llevaremos bien, eres guapa y con redaños, pero no
 
   todo han de ser negocios. Vamos a celebrarlo
 
   -Tú me repugnas Mike
 
   -Lo sé, pero deseas tanto ese dinero que te acostarías con el diablo para
 
   conseguirlo y da la casualidad que yo soy el diablo
 
   Él se le acercó y le cogió del cuello. Ella se retiró, pero él la levantó y al
 
   besó con fuerza. Pamela intentó pegarle. Pero Mikee la acogió del brazo y
 
   se lo retorció
 
   -Estate quieta tigresa o te haré daño, no me gusta que me peguen ni siquiera
 
   una mujer. No tienes nada que hacer con un hombre como yo, abandónate
 
   al placer.
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   Pamela dejó de luchar y él sonriéndose la llevó a la cama, después la
 
   desnudó y acarició y la hizo suya con ferocidad. Ella estaba rígida como
 
   una muñeca, pero a él no le importó, tenía lo que quería
 
   Amy no sabía nada del arreglo entre Mike y Pamela, pero empezó a
 
   extrañarse de que aquella no dijera nada contra Mike y se lo contó a Rose.
 
   Rose odiaba a Pamela, siempre había sentido envidia de ella y notado el
 
   interés de su marido aún la odió más con lo que no le fue difícil persuadir a
 
   la mujer de Jacob de unirse contra la intrusa como siempre la habían
 
   considerado.
 
   Rose le prometió además enterarse de todo lo relativo a aquella bruja y
 
   empezó a husmear entre los libros de su marido. Vanderbilt la sorprendió y
 
   se lo contó al jefe. Eso hizo que Mike tuviese una charla con su mujer
 
   -¿Qué trato hiciste con ella Mike?
 
   -¿A ti que te importa? tú haz tu vida que yo haré la mía. Siempre te he
 
   dicho mis condiciones
 
   -No todo es dinero Mike y tú solo piensas en eso
 
   -¿Y tú que sales con hombres y gastas en lujos me lo dices?
 
   -Siempre me he mantenido fiel a ti en público, pero tú con esa zorra
 
   -Lo que yo haga es cosa mía y si te interpones en mi camino, te aplastaré
 
   Mike estaba harto de su mujer y de Jacob. Su hermano azuzado por su
 
   mujer le decía que rompiera con Mike, pero no podía, le tenía atado.
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   Patrick fue a la policía con Amy y Rose y contaron todo lo que sabían de
 
   Mike y los poderes. No podían acusarle de asesinato por falta de pruebas,
 
   pero si de falsificación. Sin embargo las cosas no sucedieron como
 
   esperaban, Patrick fue hallado muerto tras tener un accidente de coche con
 
   un conductor que se dio a la fuga
 
   Amy se volvió loca y la internaron en un manicomio y Rose se tiró por la
 
   ventana de la mansión. Fue su marido quien la dio a elegir, o eso o el
 
   asesinato. Rose creyó que bromeaba hasta que él se le acercó con la pistola.
 
   Pero quedaba Jacob. Éste viendo lo que se avecinaba y la clase de persona
 
   que era su hermano apareció un día muerto en su despacho con un tiro en la
 
   cabeza. Su mujer con lágrimas en los ojos tuvo que aclarar que se había
 
   vuelto loco al descubrirse la desgracia de su familia y que llevaba haciendo
 
   falsificaciones durante un tiempo. Después se retiró discretamente. Esto
 
   naturalmente fue orquestado por Mike
 
   Una tarde lluviosa de junio cuando Dexter estaba en casa después de un
 
   duro día de trabajo llamaron a la puerta. Era Pamela. Estaba mojada y
 
   ansiosa
 
   -¿Qué ocurre cariño?
 
   -Déjame pasar, no sé si me siguen
 
   -¿Quién? ¿La policía?
 
   -No, gente de Mike. Si se enterara que estoy aquí
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   -Un momento tú y yo hace tiempo que terminamos el contrato ¿recuerdas?
 
   Me dijiste que ya no necesitabas mis servicios y me gratificaste bien
 
   -Y tú me has olvidado
 
   -No tanto, eres fuego lo reconozco, pero tienes mucho peligro a tu
 
   alrededor y yo quiero vivir en paz, no mirando siempre atrás
 
   -Creía que eras valiente
 
   -Si, pero no un loco
 
   -Mike se ha burlado de mi Dexter, me utilizó para sus fines porque yo le
 
   estorbaba
 
   -¿Y te extraña?
 
   -Creí poder con él
 
   -Y te encontraste con un contrincante digno de ti
 
   -Dijiste que no abandonas jamás a un cliente
 
   -Excepto cuando juegan conmigo y se pasan al enemigo
 
   -Necesitaba dinero y recuperar lo que es mío Dexter y tú no lo hiciste por
 
   mi
 
   -Hice todo lo que legalmente pude y más bordeando la legalidad, mientras
 
   que tú a mis espaldas te entrevistabas con Mike
 
   -¿Me vas a sacar del apuro Dexter? Creía que te importaba
 
   -Dios mío eres tan convincente. Sálvame Dexter del dragón Mike y durante
 
   todo este tiempo tú jugabas con él
 
   -Es un asesino y un monstruo. Mandó matar a Dorian
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   _Le mató De Villliers, tu marido
 
   -Lo mandó él y también a Patrick, Jacob, Rose y ha encerrado a Amy en un
 
   manicomio
 
   -Necesito pruebas, querida, aunque ya no sé si ya me interesa este caso. La
 
   única persona que pude denunciarle eres tú y no sé si luego me traicionarías
 
   para quedarte con todo
 
   -¿Me crees capaz? Estoy aterrada Dexter
 
   -Lo sé cariño. Perdóname, solo son celos, estoy celoso de ese Mike
 
   -Solo te quiero a tu cariño-dijo ella mimosa.
 
   Estaba ante él con todas sus armas que eran muchas y sabía que él cedería
 
   -Escucha Pamela si puedo cogerle in fraganti con pruebas ¿me seguirás?
 
   -Si y te daré su parte. Son diez millones de dólares ¡imagínate cariño
 
   podríamos largarnos al Canadá o a Francia y estar juntos siempre!
 
   Dexter empezó a pensar, por primera vez tenía la oportunidad de ser rico y
 
   con una mujer hermosa como Pamela. Oportunidades como esa eran raras
 
   de conseguir. La codicia le cegó
 
   -Te ayudaré ¿Cuándo nos vemos?
 
   -Yo te avisaré por teléfono, no te preocupes. Vendrás a la casa y te daré los
 
   papeles y luego matarás a Mike
 
   -¿Matarle?
 
   -Naturalmente ¿crees que él te los va a entregar voluntariamente?
 
   -No quiero matarle
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   -Lo haremos parecer un accidente. Dexter no te preocupes, yo te ayudaré
 
   -Dios mío parecía tan fácil como ella lo planeaba y el futuro se le
 
   presentaba idílico. Apostar al rojo todo su futuro. Nunca se le había
 
   presentado una oportunidad así y él sabía que jamás volvería a
 
   presentársele otra
 
   Entonces se fraguó el gran complot en el que Dexter se vio metido, el peor
 
   caso de su larga carrera como detective y en el que iba a traicionarle su
 
   propio cliente
 
   Dexter no podía sospechar la traición de la mujer que amaba, aunque no la
 
   creía una mujer perfecta, tampoco la creía una traidora. Él siempre había
 
   jugado limpio y esperaba que ella también lo hiciera, por eso aquel golpe
 
   bajo de quien menos pensaba, le dejó anonadado sin defensas a él que era
 
   un hombre de recursos. No luchaba contra hombres en su terreno, sino
 
   contra su corazón.
 
   Pamela decidió terminar con Mike, era ya mucho lo que sabía de ella y lo
 
   atada que estaba a él, además le tenía miedo. Mike era un megalómano y
 
   un loco. Solo le importaba el poder y la ambición, todo lo demás quedaba
 
   relegado. Los sentimientos no contaban nada. Ella le había visto con Rose,
 
   su mujer a la que había asesinado a sangre fría y a los demás que le
 
   estorbaban y el que no le hubiera matado a ella era un misterio. Quizás
 
   porque la deseba o era como él, necesaria para su deleite. Él le daba asco,
 
   no por su físico, sino por su moral. Era un monstruo y le odiaba y si se
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   deshacía de él podría hacerse con todo. Con todo el dinero. Se largaría
 
   fuera del estado a Canadá o a Francia, estaba harta de todo esto
 
   Seguían viéndose en el Flamingo por discreción, ya que no convenía que
 
   tuvieran mucha relación, con todos esos muertos. La policía les iba al
 
   acecho, aunque aún no habían probado nada. Pero ella podía avivar las
 
   sospechas hacia Mike si era lista, diría que había intentado atacarla y ella se
 
   había defendido. Y nada ocurriría, Dexter la defendería de eso si estaba
 
   segura. Pero tendría que hacerlo bien
 
   Llamó a Mike para citarle en el Flamingo. No notó nada raro en su voz. Él
 
   aceptó como siempre. Estuvo esperándole media hora. Llegó con una
 
   sonrisa que no traslucía nada de lo que pensaba
 
   -Pamela ¿hace mucho que esperas? Lo siento, no se debe hacer esperar a
 
   una dama y menos si es tan hermosa como tú, pero yo no soy un caballero
 
   -Está bien, déjalo Mike ya estás aquí
 
   -Si y me he sorprendido con ese interés. Normalmente te llamo yo, querida
 
   -Es igual. Quería verte
 
   -Eso es muy halagador
 
   -Estoy preocupada, la policía puede empezar a atar cabos
 
   -Que aten los que quieran, no les conducirá a ningún sitio
 
   -Lo de Dorian puede ser una pista, si siguen el hilo hasta los demás
 
   -A Dorian le mató tu marido y ese desapareció ¿Te molestaron acaso?
 
   -No, apenas. Lo arregló Dexter, pero ¿Y Patrick?
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   -Accidentes de esos ocurren todos los días y ya sabes lo que en ese
 
   negocio puede ser normal su final
 
   -¿Y Rose?
 
   -Mi mujer angustiada por todo lo que había ocurrido en la familia, se
 
   resbaló y cayó por la ventana, fue un accidente
 
   -¿Y Amy?
 
   -Estaba loca de dolor por la muerte de Dorian al que estaba muy unida, la
 
   muerte de Patrikc y la de nuestro padre. Tampoco era muy normal
 
   -¿Y Jacob?
 
   -Era un estafador y al ver que podían descubrirle, se suicidó, punto y final
 
   de la historia
 
   -¿Lo tienes todo previsto verdad Mike?
 
   -¿A qué viene esto? Creía que estábamos de acuerdo. A ti te pareció todo
 
   muy bien cuando te di el dinero de los otros, o ¿qué ocurre? ¿Quieres más y
 
   te has puesto de acuerdo con ese Dexter?
 
   -No, Mike
 
   Mike se puso a su lado y la cogió del pelo
 
   -Ten cuidado conmigo Pandora, ya te dije una vez que no soy uno de esos
 
   imbéciles que embaucas y a pesar de tu belleza, puedo llegar a cansarme
 
   -¡Eres un puerco!
 
   -Él la llevó a la cama y la abofeteó
 
   -¡Estate quieta que te vas a hacer daño!
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   Luego la aplastó con su cuerpo y la besó
 
   Al levantarse ella le dio un vaso de vino y él bebiéndoselo la miró
 
   -¿Estás enfadada conmigo querida?
 
   -Eres un bruto Mike
 
   -No me gusta que me peguen ni siquiera una mujer tan hermosa como tú,
 
   pero a ti te ha gustado
 
   -¡Cerdo!
 
   Él se fue acercar a ella, pero algo se lo impidió
 
   -¡Maldita zorra! ¿Qué había en la bebida?
 
   -Veneno, cerdo
 
   Aun con toda su fuerza, él la agarró por las manos
 
   -Te mataré
 
   -No lo creo
 
   Él apretó su cuello, pero tuvo que aflojar por que cayó muerto a sus pies.
 
   Mientras ella le miraba diciendo:-El gran Mike, muerto y todo el dinero
 
   será mío.
 
   Pero una puerta se abrió y apareció el secretario
 
   -¿Qué le ha pasado al jefe?-preguntó
 
   -¿Qué hace usted aquí?
 
   -¿Olvida señorita Keremsky que yo soy el que anoto las citas del señor
 
   kerensky? Usted le ha matado
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   -Él se desmayo, puede ser un infarto. Avise a una ambulancia. Yo iré a
 
   buscar al señor Dexter
 
   -¿Y así poder escaparte verdad preciosa? No fijas conmigo, no soy ningún
 
   idiota. Usted le mató con veneno probablemente y ahora la tengo en mis
 
   manos
 
   -¿Va a denunciarme? Escuche Vanderbilt, puedo darle la mitad del dinero
 
   si me deja huir
 
   -No lo quiero, lo quiero todo y a usted con ello.
 
   Vanderbilt se le acercó más, podía oler su colonia. Ella aún no se había
 
   vestido del todo, nada más tenía puesta la combinación y él le acarició el
 
   rostro. A ella le resultaba repulsivo. Su aspecto era frío y tenía ojos de
 
   reptil
 
   -Si4empre la he deseado Pamela; era como algo inalcanzable para mí una
 
   mujer tan bella. Y usted no me veía siquiera; pero lo entiendo, no soy un
 
   hombre atractivo como el señor Dexter ni como el señor Kerensky, pero
 
   todo eso ha cambiado. Está en mi poder, o eso o el presidio, escoja.
 
   -Escojo lo primero
 
   -Sabía que lo haría, no irá a la cárcel, pero antes debe darme una prueba de
 
   que me ama
 
   Él la besó y ella se quedó quieta
 
   -No eres apasionada conmigo, pero no importa, te tengo en mis brazos y
 
   eso me basta. Hemos de pensar un plan. Podríamos llamar a un médico y
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   decir que fue un ataque cardíaco, pero el veneno lo delataría. No creo que
 
   encuentre un doctor que se preste a ello
 
   -¿Y por dinero? Tenemos mucho. Le podemos dar un millón
 
   -¿Y estar siempre con miedo a que cante para pedirnos más? no
 
   -Espera, conozco algo mejor. Ese Dexter podría venir aquí si yo le llamara
 
   -¿Y cargar con la culpa? Pasará igual que con el médico
 
   -Él me ama
 
   -Si, claro se me había olvidado. Tú les hechizas con tu belleza, pero no hay
 
   nada de amor en toda esa perfección, eso lo sé muy bien y me da igual.
 
   Solo deseo tu cuerpo.
 
   ¿Cómo le harás venir aquí?
 
   -Le diré que Mike me está maltratando y él correrá a salvarme
 
   -Si claro, es un estúpido. Hazlo y no me engañes, o te entregaré después de
 
   poseerte.
 
   Ella llamó a Dexter después de haberse entregado a Vanderbilt quien la
 
   utilizó como a una muñeca, liberando sus peores instintos reprimidos
 
   Cuando Dexter apareció, ellos ya no estaban. Así le encontraron con un
 
   cadáver envenenado sin posibilidad de escapar, pues ella había llamado a
 
   la policía poco después de hablar con él
 
   Sentado en un banco del calabozo Dexter pensaba en su situación y lo que
 
   más le dolía era que había estado apunto de matar, aunque en su profesión
 
   eso a veces era inevitable, nunca lo había hecho a sangre fría por dinero y
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   menos por con una mujer. Ahora veía claramente que ella le había
 
   traicionado, todos sus mimos y coqueteos estaban orientados a jugársela
 
   utilizándolo para sus propósitos.
 
   Ella había llamado a la policía señalándole como el autor material del
 
   crimen y él como un tonto había corrido a salvarla ¡Como se estaría riendo
 
   de él con su cómplice! Por que desde luego tenía que haber uno, no era
 
   una mujer que estuviera sola mucho tiempo. Había apostado todo al rojo y
 
   había perdido. Si hubiese sido menos ciego podría haberle dicho a la
 
   policía lo del chantaje de De Villliers y lo que sabía de todo el asunto, pero
 
   ahora iba a ser muy difícil creerle. Él no tenía antecedentes, tenía un buen
 
   historial de guerra. Hacía bien su trabajo y no había resbalado jamás y por
 
   eso les desconcertaba. Su abogado le dijo que las cosas no iban bien. Le
 
   habían cogido con las manos en la masa y tenía relación con el muerto y
 
   relaciones con la señorita Kerensky y sus motivos que podían ser: celos,
 
   dinero y venganza. Lo tenía crudo.
 
   Durante el tiempo que duró la fuga, Pamela la mujer que el había amado no
 
   se había acordado de él para nada. Ciega en todo lo que no fuera el dinero,
 
   creía haberse vengado por fin de los Kerensky, a los que odiaba y ahora
 
   estaban muertos o encerrados. Y ella se había quedado con todo. Pero
 
   como un obstáculo se interpusiera en su camino, no dudó también en
 
   deshacerse de él. Vanderbilt el secretario de Mike deseba hacerse con esa
 
   mujer a la que muchos deseaban y coger el dinero de los Kerensky, a los
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   que envidiaba y odiaba por un sentimiento de clase. No se había dado
 
   cuenta de la profunda maldad de la mujer. Sabía que no era buena y que
 
   intentaría traicionarle, pero no creyó que se iba a burlar de él. Así que en el
 
   primer motel al que fueron tras la huída del Flamingo después de hacer el
 
   amor, ella le mató. Con una risa infernal de alguien que al fin se ha hecho
 
   con lo suyo, le dejó tirado y con un coche alquilado se fue con el dinero en
 
   el maletín. Pero no había contado con un fallo, el hombre al que había
 
   comprado el coche, le extrañó que ella no regateara el precio y pagara al
 
   contado y por eso empezó a sospechar y además su cara no le era
 
   desconocida, así que lo denunció a la policía. Pronto se descubrió el
 
   cadáver de Vanderbilt con lo que la policía fue tras ella. En la huída ella
 
   vio que la seguían y habían descubierto, no quería ser cogida, la meterían
 
   en la cárcel, o la ejecutarían. Era demasiado joven para morir, así que no
 
   vio la señal que se le venía encima, ni tampoco el camión que tocó el
 
   claxon. Ella había muerto, Pamela Kerensky en un accidente de coche con
 
   todo el dinero de la familia después de haber matado al secretario y a pesar
 
   de todo no había sido feliz, era como si la ambición la hubiese devorado...
 
   Amy salió del frenopatico y después de dar la mitad de su fortuna a los
 
   pobres, se quedó en la mansión Kerensky haciendo reformas. Gracias a las
 
   declaraciones y otras circunstancias que ocurrieron como la del conserje
 
   del Flamingo, pudo descubrirse toda la verdad sobre el caso Kerensky, un
 
   asunto que acaparó todas las portadas de los periódicos durante meses.
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   El señor Dexter fue libreado sin cargos, le parecía haber salido de una
 
   pesadilla. En dos años estuvo apunto de perderlo todo por una mujer. No le
 
   extrañó nada que hubiese vuelto loco al secretario, ella era así.
 
   Con el tiempo se casó con Amy Kerensky y dejó su trabajo. Fue una
 
   decisión meditada ¿Quién sabe? Quizás por que él intuía que así podía
 
   cambiar de vida y dejar un trabajo que ya no le gratificaba.
 
   La gente fue olvidando, ya no había escándalos, les dejaron en paz. El
 
   tiempo pasó y las estaciones se sucedieron, pero él siempre recordaría a
 
   Pamela Kerensky, la milady de Los Tres Mosqueteros, la dama fatal.
 
   Calafell 28/8/2014
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   INVIERNO EN EL ALMA
 
   MARIA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ
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   Mi madre me había hablado a menudo de la familia de mi padre,
 
   pero nunca me había preocupado realmente, hasta ahora que me
 
   encontraba sola y desamparada. Mis padres habían muerto y
 
   necesitaba saber cosas de mi pasado que me dieran explicaciones
 
   de muchas circunstancias que parecían confusas y por encima de
 
   todo, quería pertenecer a algo. Como no quería presentarme por
 
   sorpresa ante unos parientes, les envié una carta notificándoles la
 
   defunción de mi madre y avisándoles que les visitaría.
 
   Al tener mucho camino por delante, pues mis familiares vivían
 
   muy lejos, me preparé concienzudamente para el viaje .Empaqué
 
   en una vieja maleta mi mejor ropa y otras cosas que iban conmigo
 
   a todas partes después de haber vendido mi casa. Y cogí al tren
 
   hasta el sitio más cercano. Iba a ser una semana entera de viaje,
 
   así que me puse a mirar el paisaje y a ratos a leer un par de libros.
 
   No había terminado de leer el segundo, cuando de repente se paró
 
   el tren, estábamos en un paisaje desértico y sentí una gran
 
   angustia. El tiempo que no había sido bueno durante la mañana,
 
   empezaba a estropearse y minúsculas gotas caían ya desde el
 
   cielo. Intenté encontrar al menos un carruaje, pero no había
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   ninguno, pronto me encontré sola en la estación, el panorama me
 
   pareció desolador pues yo nunca había estado sola. Incluso
 
   cuando murieron mis padres, había ido a vivir con una amiga. No
 
   soportaba la soledad, me hacia sentir incómoda.
 
   Pasó mucho tiempo antes de que viera un viejo coche de caballos;
 
   no era lo mejor, pero aun así no había nada más. Le pegunté al
 
   hombre si quería llevarme hasta la población más cercana y por
 
   suerte accedió. El paisaje era interminable y monótono y no tardé
 
   en perder todo interés.
 
   Llegamos al anochecer a una casa pequeña en donde según el
 
   cochero acogían huéspedes. Le pagué y me adentré en el zaguán.
 
   Estaba muy oscuro y pensé que tal vez no hubiera nadie, pero a
 
   los dos minutos se abrió la puerta. Había una niña en el umbral
 
   con un cabo de vela. Iba descalza pese al frío. Me preguntó que
 
   deseaba
 
   -Vengo por la habitación, me han dicho que se alojan huéspedes
 
   -Si, pero esta lleno
 
   -He venido desde muy lejos y no conozco la zona-dije con
 
   desespero
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   A fondeo se oyó una voz de mujer
 
   -¿Quién es Betty?
 
   -Una señorita, mamá dice que esta buscando habitación, pero ya
 
   le he dicho que no hay ninguna
 
   Apareció entonces una señora joven
 
   -Realmente no hay cuartos disponibles, sin embargo le puedo dar
 
   uno, aunque es muy pequeño y nada cómodo. Lo siento no hay
 
   más, es por la feria del condado
 
   -Gracias, bastará
 
   -Entonces si quiere acompañarme señorita
 
   Seguí a la mujer hasta un pasillo largo que llevaba a varias
 
   habitaciones, pero no nos detuvimos, sino que subimos por unas
 
   escaleras de caracol hasta el último piso y allí era. La señora abrió
 
   la puerta
 
   -Esto es todo lo que tengo señorita, usted dirá
 
   Efectivamente la habitación era minúscula, solo había una
 
   camita, una silla y una palangana y dos perchas, pero era bastante
 
   para mi
 
   -Esta bien gracias
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   -Si quiere cenar puede bajar dentro de una hora o si lo prefiere se
 
   lo puedo traer aquí
 
   -Desearía cenar aquí. Estoy muy cansada, señora
 
   -Soy la señora Farell
 
   -Yo soy la señorita Tanner
 
   -Muy bien señorita. Si quiere algo no tiene más que tocar ese
 
   timbre al lado de la cama
 
   -Gracias
 
   Desperté a medianoche. Ni siquiera recordaba si había cenado o
 
   no, pero encima de la silla había una bandeja con comida. Debía
 
   estar ya fría, pero me la comí deprisa sin pensar. Me reconfortó y
 
   miré por la ventana. Llovía aun y casi no podía ver nada. Los
 
   huéspedes estarían durmiendo. Decidí acostarme, no podía hacer
 
   nada más y me esperaba aun un largo viaje antes de llegar a la
 
   mansión de mis parientes.
 
   Me despertó la hija de la señora Farell para anunciarme que ya
 
   estaba listo el desayuno abajo. Me aseé y vestí rápido. Y bajé al
 
   comedor, había mucha gente, pero me habían reservado una mesa
 
   cerca de la ventana. Tenía prisa por coger un coche y llegar a la
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   casa de mi familia. La verdad es que la impaciencia me consumía,
 
   incluso en los momentos de felicidad que había tenido había
 
   pensado últimamente en ellos. Y ahora estaba cada vez más cerca.
 
   Salí inmediatamente después de desayunar. Un poco más debajo
 
   de la calle donde estaba la posada de la señora Farell, había un
 
   hombre que alquilaba su coche. Rápidamente nos pusimos en
 
   marcha después de acordado el precio y cerca del mediodía ya
 
   habíamos cubierto varias millas. Aunque no estábamos cerca ni
 
   mucho menos por fin llegamos a una posada donde comí y luego
 
   proseguimos con la ruta. El cochero intentaba darse prisa y solo
 
   hicimos las paradas imprescindibles. Al anochecer vimos una
 
   vieja hostería y me dijo que con suerte estaríamos allí en tres días
 
   si no caía nieve.
 
   -Es por el mal tiempo señorita, aquí el invierno se anuncia rápido
 
   y es feroz. Lo sé bien, me crié muy cerca de aquí y no para de
 
   nevar hasta la primavera.
 
   Después de aquel pronóstico tan inclemente deseé entrar en la
 
   hostería y descansar todo lo posible.
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   Los tres días transcurrieron sin novedad y la nieve no apareció por
 
   suerte hasta que no llegué a la mansión Tanner. De pronto me dio
 
   la impresión que conocía la casa como si alguna vez quizás en
 
   otra época de mi vida hubiera estado. La impresión era tan fuerte
 
   al tocar la aldaba que me tambaleé y el cochero preocupado me
 
   miró y dijo:
 
   -¿Quiere que me quede hasta que le abran señorita? este sitio está
 
   muy solitario
 
   -No gracias de verdad, puede usted marcharse
 
   De todas formas el hombre se quedó sentado en el pescante hasta
 
   que se abrió la puerta
 
   La mujer que apareció era baja, e iba vestida de criada
 
   -¿Si?- me preguntó
 
   -Buenas noches soy Leyla Tanner, la hija de Jenny
 
   -¿Leyla Tanner?
 
   _La hija de Macius ¿puedo pasar?
 
   -¡Si claro! pase usted señorita, pero es que no la esperábamos
 
   -Mandé una carta hace días, ya la tenían que haber recibido
 
   -No se ha recibido nada ¿es este todo su equipaje?
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   -Si
 
   -¡Acompáñeme por favor!
 
   La criada me dejó en una sala bastante grande provista de una
 
   hermosa chimenea antigua. Había una señora allí que
 
   inmediatamente me saludó
 
   -Me ha dicho Gerda que eres Leyla
 
   -Si, señora
 
   -Yo soy Anna la hermana de tu padre ¿te acuerdas de mi?
 
   -No
 
   -Estuviste aquí hace mucho tiempo cuando eras muy pequeña y tu
 
   madre vivía con nosotros. Eres igual que tu madre, me pareció
 
   verla a ella en cuanto entraste ¿cómo esta Jenny?
 
   -Ha muerto
 
   -Lo siento ¿por qué no viniste antes?
 
   -No lo sé, no recordaba nada de aquí y me gusta mi vida
 
   -Si, debió ser eso
 
   -Gerda me ha dicho que no se recibió mi carta
 
   -Pues no, por eso me extraña que hayas venido
 
   -¿Por qué se fue mi madre?
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   -Porque al morir tu padre no se sentía a gusto aquí
 
   -Pero esta era su casa, dado que no tenía más familia
 
   -Fue la pena entonces la que os alejó de nosotros
 
   -Pero ahora estoy aquí
 
   -Si, Leyla y es una lástima que no lo hicieras antes pero tenemos
 
   que buscarte una habitación. Se lo diré a Gerda.
 
   Mientras Gerda preparaba una habitación en el piso de arriba, yo
 
   seguía charlando con mi tía a la que no conseguía recordar.
 
   Mientras ella hablaba yo trataba de mirar con disimulo los objetos
 
   para ver si me traían algún recuerdo, pero era en vano. Al cabo
 
   de un rato me preguntó tía Anna si había cenado
 
   -No, pero estoy muy cansada tía y quisiera acostarme
 
   -Desde luego
 
   Gerda se presentó y me acompañó a una habitación. Mi tía me
 
   dijo antes de despedirse que nos veríamos al día siguiente a las
 
   ocho en el comedor. Aquella noche dormí bastante bien, segura
 
   de encontrarme en casa; era curioso, pero la casa me transmitía
 
   seguridad. Luego me di cuenta lo equivocada que había estado.
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   Nada era lo que parecía y no había ninguna tranquilidad en la
 
   mansión Tanner.
 
   El día amaneció si es que puede decirse con lo oscuro que estaba,
 
   frío y desapacible y pese al fuego de la chimenea que aun
 
   persistía, pues yo lo había avivado durante la noche.
 
   Gerda me fue avisar a las siete y media en punto. Yo ya me
 
   había levantado y estaba correctamente vestida cuando llegó.
 
   Bajamos las escaleras y me condujo a un comedor muy pequeño
 
   que estaba al lado de la cocina. No había nadie más que mi tía
 
   desayunando
 
   -Buenos días Leyla ¿has dormido bien?
 
   -Si, tía
 
   _Me alegro, me tenías preocupada, porque pensé que el cansancio
 
   y la tensión podrían hacerte pasar una mala noche
 
   -No, estaba tan cansada que me dormí enseguida
 
   -Debes preguntarte por el resto de la familia, mi marido se
 
   marchó hace un rato con mi hijo, se han ido a la fábrica. Y tus
 
   otros dos primos tienen que bajar de un momento a otro, de hecho
 
   no sé porque están tardando tanto.
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   Miré el comedor era una pieza fantástica decorada en rojo y muy
 
   engalanada pese a su tamaño. Los cuadros estaban situados
 
   estratégicamente y en su mayoría eran escenas de caza,
 
   -¿Te gustan los cuadros?
 
   -Si, son muy reales
 
   -En esta casa somos muy aficionados a ello, pero tienes razón,
 
   parecen de verdad.
 
   Justo en ese momento entró un joven en el comedor. Era de
 
   estatura elevada e iba muy bien vestido.
 
   -Leyla, este es tu primo Colin
 
   -Debes ser la prima extraviada
 
   -Leyla ha vuelto a nosotros Colin
 
   -Me alegro prima de verdad, pero no sé si a ti te pasará igual con
 
   el tiempo
 
   -No le hagas caso Leyla, Colin siempre está de broma
 
   -Será mejor que te enseñe los alrededores antes de que empiece a
 
   hacer mal tiempo de veras, Leyla-dijo Colin
 
   -¿Es qué no hace malo ya?-pregunté
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   -Esto no es nada, dentro de una semana no podremos salir-volvió
 
   a decir mi primo
 
   -¿Y qué haces para combatirlo?
 
   -Bueno querida, estamos bien pertrechados aquí y contamos con
 
   suficientes provisiones-dijo Anna
 
   -¡Oh perdona Leyla, aquí esta Harriet! Harriet querida ha venido a
 
   vernos Leyla ¿Te acuerdas de ella verdad?-siguió diciendo Anna
 
   -Si, prima Leyla, tu eras muy pequeña, pero yo tenia doce años
 
   cuando te fuiste
 
   Ante mi tenia a una mujer aun joven, pero que se iba aproximado
 
   a la madurez y que pese a su elegante vestido y pelo brillante no
 
   era hermosa.
 
   -Soy la hermana de Colin. Bienvenida a casa
 
   -Gracias, Harriet
 
   -Antes de venir tú querida hermana, le estaba diciendo a Leyla
 
   que podía enseñarla los jardines de la mansión
 
   -¡Si claro Colin, estoy segura que le gustará!
 
   -Colin me ha dicho que aquí hace mucho frío
 
   -Si Leyla y más para el que no está acostumbrado
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   Una hora más tarde.
 
   Me bebí el té que estaba delicioso y luego acompañé a Colin fuera
 
   de la propiedad: realmente valía la pena ver aquel paisaje incluso
 
   con el mal tiempo.
 
   Cuando regresamos estaban en la casa: el tío Henry y Teodore.
 
   Para almorzar nos trasladamos a otro comedor más formal. La
 
   casa era en verdad majestuosa, pero tenia estancias enormes y
 
   otras no tanto. Se ocupaban ocho solo como pude descubrir más
 
   tarde.
 
   Teodore y Colin eran dos polos opuestos. Mientras Teodore era
 
   galante y amable, su primo por el contrario era agresivo y
 
   dominante. En cuanto al tío Henry pareció alegrarse de veras de
 
   verme. La velada transcurrió plácidamente y mientras Harriet
 
   tocaba el piano frente a la chimenea, yo no podía dejar de pensar
 
   en porque mi madre se había ido de esta casa.
 
   Nada mas cenar nos marchamos a nuestras alcobas. La atmósfera
 
   estaba fría y yo quería descansar. Aun estuve un tiempo leyendo
 
   en mi alcoba sentada encima de la cama por si me entraba sueño y
 
   cuando ya se me cerraban los ojos me metí en la cama. Pero a
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   diferencia de la noche anterior, el sueño se me resistió. Me
 
   pareció escuchar voces extrañas y golpes en la madera. Hubo un
 
   momento que lo recuerdo como un sueño, en que me levanté toda
 
   asustada y fui hasta la ventana. Al descorrer las cortinas observé
 
   oscuridad y sombras. No sé que me impulsó a abrir la ventana
 
   con el frío que hacia y mirar hacia abajo. La altura era
 
   considerable. Entonces me pareció ver a un hombre que me
 
   miraba. Sentí tal horror que corrí a cerrar y meterme dentro a
 
   toda prisa.
 
   Los sueños de la noche anterior volvieron a cobrar vida en cuanto
 
   se hizo de noche, nuevamente volví a tener la sensación de que
 
   había alguien más en la casa, un secreto tal vez que permanecía a
 
   la espera. Y me sentí llena de pavor. También empecé a conocer
 
   realmente a mis parientes. Descubrí que sus vidas eran mucho
 
   más ricas de lo que me parecieron en un primer momento. Tío
 
   Henry parecía vivir en el pasado, no quería saber nada de
 
   reformas y consideraba a los trabajadores unos vagos. Su hijo
 
   Teodore era tan snob como él y no quería más que dinero. La tía
 
   Anna era una clasista y en cuanto a Harriet estaba consumida por
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   un amor oculto que no quería desvelar. Pero de todos ellos Colin
 
   era el que más me intrigaba. Parecía llevar una máscara y no me
 
   fiaba ni de sus maneras ni de sus palabras.
 
   Justo fue el tercer día de mi estancia en la mansión Tanner cuando
 
   descubrí quien era el visitante nocturno. Harriet tenía un amante
 
   que venia a visitarla por las noches a escondidas para que su
 
   familia no se enterase. Ese era el hombre que yo había visto la
 
   segunda noche desde la ventana de mi habitación. Le sorprendí
 
   cuando iba a verla en una de sus incursiones nocturnas. El deseo
 
   de ella debía ser tan intenso que desafiaba cualquier norma social
 
   y prudencia. Sus tíos la reprocharían y tendría que irse de la casa.
 
   Aquel hombre tenia que pertenecer a una clase social inferior para
 
   actuar así, escondiéndose de la familia. Por otra parte, me dio la
 
   impresión que hacia años que conocía la casa por la seguridad con
 
   la que actuaba. Se deslizaba como un gato. Pensé también que
 
   Harriet debía estar desesperada, pues era un hombre de aspecto
 
   truculento y nada atractivo.
 
   No había transcurrido una semana cuando la tía Anna dijo que me
 
   llevarían a visitar la fábrica. La fábrica era el orgullo de la
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   familia Tanner de donde salía toda la riqueza que habían
 
   atesorado durante siglos. Pero hubo un tiempo en que fueron
 
   mucho más ricos e influyentes y esto ocurrió en el siglo XIV.
 
   Entonces todas las tierras de alrededor eran suyas y la gente les
 
   obedecía como señores del lugar. Aplicaban la justicia y cobraban
 
   impuestos hasta que en el siglo XVI perdieron el favor real. Se
 
   confinaron en sus propiedades y no se supo de ellos hasta dos
 
   siglos más tarde. Entonces se complicaron con la brujería hasta el
 
   siglo actual en el que vivían tranquilamente como dueños de una
 
   fábrica.
 
   Estuvimos durante toda la mañana viendo las instalaciones y el
 
   economato en donde los trabajadores acudían a comprar bebida y
 
   comida. Estaban bien tratados y no podían quejarse según la
 
   familia, pero a mi me pareció que no estaban tan felices como
 
   parecía. Muchos les miraban con odio, pero a los Tanner eso no
 
   parecía preocuparles. Las revueltas de Francia y otros países no
 
   les afectaban. Se sentían seguros de su poder. A Teodore
 
   esperaban encontrarle una rica heredera y con Harriet ya lo
 
   habían intentado, pero se había negado y yo sabia el porque.
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   Colin era el único que tenía libertad para elegir. Al no tener
 
   padres y ser mayor de edad podía hacer lo que quisiera, me lo dijo
 
   él mismo una noche en que nos habíamos quedado solos al amor
 
   de la lumbre en la biblioteca. También dijo otro par de cosas no
 
   muy agradables de su familia. Le noté algo resentido,
 
   seguramente era porque muerto su padre, ellos le habían apartado
 
   de los negocios familiares. y no se daban cuenta que él los
 
   despreciaba.
 
   El mal tiempo contribuyó a que nos encerráramos en la mansión y
 
   eso hizo afluir las pequeñas rencillas y el verdadero carácter de
 
   sus habitantes. Harriet irritada porque su amante no venia a verla
 
   estaba de un humor de perros todo el día. Los únicos que se
 
   ausentaban de la casa eran: tío Henry y Teodore. En cuanto a tía
 
   Anna se refugiaba en su costura.
 
   Yo pasaba mucho tiempo con Colin y llegué a conocerle de veras.
 
   Ocultaba su verdadero ser y eso le hacia parecer frívolo y cruel. A
 
   Colin le gustaba tocar el piano y componer melodías nuevas con
 
   lo que pronto me encontré inmersa en su universo de música y
 
   coros. Así que las veladas no se me hicieron tan interminables.
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   Después de comer y de cenar tocábamos juntos el piano, leíamos,
 
   jugábamos a cartas y charlábamos como dos amigos íntimos.
 
   Pero fue en el transcurso de la penúltima noche de la gran nevada
 
   como se le llamó desde entonces en que me di cuenta de la
 
   profundidad de los sentimientos de mi primo hacia mí.
 
   Y llegó la noche. Habíamos estado el día juntos, sin apenas
 
   testigos solo para comer y cenar, cuando cansada me acosté. El
 
   sueño se me resistió. Estuve desvelada y nerviosa, quizás a causa
 
   del té que había tomado. Entonces abrí los ojos y me pareció
 
   observar a un hombre en la habitación. Tenia puesto un antifaz y
 
   me di cuenta con horror que no podía ser un ladrón, pues con la
 
   nieve que caía solo podía ser un hombre de la mansión.¿pero
 
   quien se atrevería a asaltar a una señorita de la casa? Y si fuera
 
   un criado tenia que estar loco o estar muy desesperado. Fui
 
   repasando la lista de los sirvientes masculinos, pero ninguno me
 
   parecía tan despreciable. Al cabo de unos minutos me di cuenta
 
   que el hombre se acercaba. Pude verle mejor por la luz de un
 
   relámpago y la sangre se me congeló en las venas por que era
 
   joven. Y si no era un doméstico solo quedaban dos hombres
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   posibles: Colin y Teodore. Pero el pensar solo en la posibilidad
 
   que cualquiera de mis primos viniera a mi alcoba de noche me
 
   resultaba incomprensible; solo un perverso podía actuar tan
 
   indignamente. Intenté levantarme rápido, pero él me lo impidió.
 
   Me faltaron las fuerzas de puro miedo. No sabía en realidad que
 
   quería aquel hombre. No podía pensar de tan aturdida que estaba.
 
   Tampoco podía pedir socorro estando tan cerca de mí. Solo podía
 
   esperar a lo que iría a hacer él. Aún no conocía sus propósitos,
 
   pero no me hizo nada. No me agredió solo se me quedó mirando y
 
   me sujetó a las muñecas para que no me soltara de él mientras olía
 
   mi perfume. Después me dejó. Yo quedé aturdida sin saber que
 
   pensar, un hombre había entrado en mi alcoba de noche y solo me
 
   había agarrado de las muñecas para oler mi perfume. Si lo diría
 
   nadie se lo creería y probablemente pensaran que estaba
 
   escondiendo a algún amante.
 
   Me levanté al día siguiente con un dolor de cabeza fortísimo. Me
 
   incorporé de la cama haciendo un esfuerzo y me vestí con un traje
 
   oscuro como el día. Seguía nevando, pero muy poco. Aparté la
 
   gruesa cortina de la ventana de mi cuarto y me asomé. No se veía
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   nada de interés y me fui al comedor. Solo estaba Colin, viéndole
 
   allí con su cara de fauno me molestó porque parecía que se estaba
 
   burlando de mi.
 
   -¿Has tenido dulces sueños princesa?-me preguntó
 
   -No más que los de cualquiera supongo. Hacia una noche terrible
 
   y hoy no es mucho mejor
 
   -Ya pasará querida prima, eso es que aun no estás acostumbrada
 
   -Eso tiene que ser, pero también debe ser al hecho que me ha
 
   ocurrido una cosa increíble durante la noche
 
   -¿Ah si? cuéntame soy todo oídos
 
   -Un hombre entró en mi cuarto
 
   -Eso no tiene nada de gracioso
 
   -No, no lo tiene
 
   ¿Te hizo algo?
 
   -No, y eso es lo mas extraño, solo me olió como si fuera un
 
   animal, eso fue lo que más me aterrorizó, parecía una bestia
 
   -Debió ser un caballero con gustos muy extraños
 
   -Veo que no te lo estás tomando en serio primo y eso me molesta,
 
   si me disculpas
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   -¡Siéntate, y escúchame!, te aseguro me lo tomo mucho más en
 
   serio de lo que parece. Aquí solo hay tres hombres si
 
   exceptuamos al servicio y francamente no les creo capaz de una
 
   cosa así teniendo criadas más complacientes. Aunque viéndote
 
   pudieran sentirse tentados. Lo que me molesta es que la acusación
 
   se dirige a uno de nosotros ¿Me imaginas a mi haciendo algo así?
 
   o ¿a tío Henry’ o a Teodore? aunque ese si podría haber sido
 
   -He visto cosas que me hacen dudar Colin
 
   -¡Pues dilo de una vez Leyla! tus palabras son ofensivas e
 
   hirientes, si realmente es lo que piensas de nosotros, deberías
 
   fundarte en pruebas más sólidas o irte de aquí
 
   -¿Qué demonios ocurre?-dijo Teodore-se oyen vuestros gritos
 
   desde el pasillo
 
   -Nuestra dulce prima, Teodore dice que anoche un hombre vino a
 
   su alcoba
 
   -¿Qué?
 
   -Y que fue uno de nosotros tres
 
   -Pero ¡eso es ridículo! ¿Quién iba a ser tan desconsiderado?-dijo
 
   Teodore
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   -Eso es lo mismo que le he dicho yo, pero tal vez Leyla piense lo
 
   contrario, ella es muy hermosa y su vanidad puede superarla.
 
   Además dice que ha visto cosas
 
   -¿Qué cosas Leyla? tenemos derecho a saberlo-dijo Teodore
 
   nuevamente
 
   -Puede que no os guste lo que voy a decir
 
   -Insisto
 
   -Muy bien. Hace un par de noches observé a un hombre que
 
   rondaba por la casa y sabia muy bien donde estaba
 
   -Un ladrón-dijo Colin
 
   -No exactamente, más bien me pareció un visitante asiduo por la
 
   seguridad con la que se movía e iba a un sitio en concreto, a la
 
   habitación de Harriet
 
   -¡Eso es mentira! es una calumnia repugnante, Exijo una disculpa
 
   de inmediato-dijo Teodore
 
   -Espera un poco Teodore, lo que ha dicho Leyla pudiera ser
 
   verdad
 
   -¿Qué dices? es tu hermana
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   -Y también una golfa a ese hombre le he visto yo también y sé
 
   que es su amante
 
   -Gracias Colin, por lo menos me has creído
 
   -Solo digo lo que es cierto y no iba a ocultarlo porque fuera mi
 
   hermana. ¿Crees que pudo ser él?
 
   -Llevaba puesto el antifaz
 
   -Pero si es él, es bastante peor de lo que pensábamos. Harriet ha
 
   perdido la cabeza
 
   -Eso parece- dijo Colin-aunque mi querida hermana es una mujer
 
   muy voluntariosa cuando quiere defender algo y supongo que al
 
   hacerse mayor ya no le queda otro remedio
 
   -Eso ha sido cruel, Ccolin
 
   -Es la verdad Leyla y yo digo siempre la verdad ofenda a quien
 
   ofenda es uno de mis defectos
 
   -Eres un patán Colin-dijo Teodore
 
   -¿Por decir que mi hermana es lo que todo el mundo sabe? ya no
 
   es ninguna niña primo y no tengo por que velar por su honor si
 
   ella no quiere
 
   -De modo que has hablado con ella
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   -Mis asuntos no te incumben primo, pero si los de Leyla
 
   -Y porqué ¿ puede saberse?
 
   -Porque ella está necesitada de mi protección
 
   -Gracias Colin-dije yo
 
   -De nada, esta noche ese hombre no se presentará estate segura
 
   porque de hacerlo, le partiré la cabeza
 
   -Todos velamos por el buen nombre de nuestra familia y yo
 
   tampoco quiero que el pase nada a Leyla
 
   -Sé que os importo de verdad a los dos, pero antes de que esto se
 
   convierta en una discusión caballerosa por mi honor, quiero
 
   deciros que investigaré el asunto
 
   -No sin mi ayuda Leyla-dijo Colin
 
   -Muy bien eso será más fácil
 
   -Necesitas un hombre que te proteja-terció Colin otra vez
 
   -¿Y si es alguien cercano a mí?
 
   -¿Uno de los dos?-dijo Colin
 
   -Tú lo has dicho primo
 
   -Entonces lo averiguarás enseguida porque se delatará-dijo
 
   Teodore
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   -O será tan cauto que disimulará hasta su próximo ataque-dijo
 
   Colin
 
   -Tiene que ser un hombre reprimido-dijo Teodore
 
   -No voy a dejar a Leyla sola-dijo Colin
 
   -No lo has hecho en todos estos días
 
   -¿Estás insinuando algo?
 
   -¡Déjalo ya por favor! siento haberlo contado
 
   -Tenias que hacerlo querida-dijo Colin cuando Teodore se hubo
 
   ido
 
   Ahora que parecía que la nieve empezaba a remitir decidí ir a dar
 
   un paseo por la heredad. Cerca había un bosque, no sé si lo he
 
   mencionado antes y allá me fui. Necesitaba estar a solas;
 
   reflexionar conmigo misma sobre lo ocurrido la noche anterior.
 
   Sabía lo que había visto y que era real, eso era lo mas aterrador y
 
   había sido capaz de decirlo en voz alta a otras personas, pero
 
   también sabia que les había puesto en un compromiso pues les
 
   había acusado indirectamente de poder ser él, el visitante
 
   nocturno.
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   A la hora de almorzar nos dimos cuenta que Harriet había
 
   desaparecido, estaba claro que había huido con su amante La
 
   huída de Harriet, provocó una serie de reacciones en la familia.
 
   La tía Anna se desesperó a pesar de que no era su hija y tío
 
   Hemry, la repudió. Curiosamente el único que no tuvo palabras de
 
   condena fue Colin su hermano. Quizás porque sabia que su
 
   hermana nunca hubiera podido encontrar un buen partido que la
 
   hubiese hecho feliz a causa de su poco atractivo y la merma de
 
   herencia. Al menos era libre, tenía derecho a equivocarse. Al cabo
 
   de dos días era como si nunca hubiese existido. A pesar de lo que
 
   había hecho, yo pensaba a menudo en ella. Era una mujer que se
 
   había enfrentado a todos por un amor que creía posible, por
 
   encima de las conveniencias sociales. Y aunque estuviera
 
   equivocada no había sido hipócrita. Por lo menos yo sabia que
 
   aquel hombre no había podido ser mi visitante nocturno, pues
 
   teniendo a una mujer tan dispuesta era muy improbable que se
 
   arriesgara con otra. Más bien me inclinaba hacia la otra
 
   hipótesis, aunque esa me daba mucho más miedo. La escena no
 
   había vuelto a repetirse, pero yo sentía que no estaba lejos el día
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   que lo descubriría. Pues la misma naturaleza de ese ser le haría
 
   volver.
 
   La incógnita quedó despejada de una forma más cruenta y
 
   macabra de lo que yo creí nunca que iba suceder. Fue una noche
 
   sin luna, llevaba ya dos meses en la casa cuando la tía Anna dijo
 
   que esa tarde irían su marido, su hijo y ella a una velada a la que
 
   habían sido invitados. Me invitó a ir por supuesto, pero no dijo
 
   nada a Colin. Yo me uní a ellos, estaba cansada de estar recluida y
 
   apenas había salido de la mansión.
 
   Pasamos una tarde relativamente agradable hasta que volvimos a
 
   casa. Colin estaba de un humor de perros. La cena fue un desastre.
 
   Para colmo de males empezó a llover de una manera horrible.
 
   Varios tiestos del jardín se rompieron y la furia de la tormenta
 
   arrasó con todo lo que encontró a su paso.
 
   Nos acostamos taciturnos. Colin se enfrentó a tío Henry
 
   llamándole hipócrita y otras cosas espantosas, todo su rencor salió
 
   a flote. Me fui a mi alcoba triste y enfadada con Colin. Parecía
 
   que nunca iba a haber paz en la casa por su dichoso
 
   temperamento. Y justo cuando iba a acostarme, alguien me tapó
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   la boca. Era un hombre corpulento, me quedé quieta y él me
 
   acarició torpemente. Después me llevó hasta le lecho y me echó
 
   sobre el. Era el hombre del antifaz. Supe que era Colin porque iba
 
   vestido igual que durante la noche. Intenté gritar, pero no pude, él
 
   me lo impidió. Con un estilete, me rompió el camisón y liberó mis
 
   pechos. No podía creerlo, mi primo Colin estaba manoseándome
 
   y quería violarme. Y yo que había confiado en él Después de
 
   romperme la ropa, me cogió las muñecas y me las separó a cada
 
   lado de la cabeza. Me estaba haciendo daño. Era muy fuerte, pero
 
   sus manos eran suaves, las manos de un caballero. Su ropa era de
 
   la mejor calidad, pero era un pervertido. Intenté zafarme, pero me
 
   abofeteó con fuerza. Me abrió las piernas con una rodilla. Le
 
   supliqué y lloré, pero él seguía sonriéndome cruel. Entonces me
 
   di cuenta del error, pues la puerta estaba abierta y allá estaba
 
   Colin
 
   -¡Déjala bastardo1-dijo
 
   Era Teodore el que me tenia sujeta. Él le miró e incorporándome,
 
   me cogió del pelo y después de besarme me sacó de la cama y me
 
   tiró al suelo diciéndo:
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   -¿La quieres primo? es muy hermosa, debes desearla tanto como
 
   yo, a mi no me importaría compartirla, esta perra tiene que ser
 
   disciplinada. Te gustaría someterla. Es muy dulce
 
   -¡Suéltala!-dijo Colin
 
   -¿Vas a matarme? ¿Tanto vale para ti? ya veo que no quieres
 
   compartirla, realmente Colin siempre estropeas las diversiones y
 
   no es que seas un santo precisamente. ¿Sabes Leyla? tu primo
 
   Colin no desdeña a las jovencitas de los burdeles. Tiene mucha
 
   fama en cierto barrio
 
   -Pero no fuerzo a las damas
 
   -Las damas son más interesantes, Leyla en concreto es muy bella.
 
   En realidad no quiero que la toques, me gusta, me gustó desde
 
   que ella llegó y quise tomarla
 
   Colin se tiró sobre Teodore harto y le pegó varios puñetazos hasta
 
   que le derribó
 
   -Y ahora ¡sal de aquí si no quieres que te mate.! Si mañana aun te
 
   veo aquí, te sacaré a rastras y sabes que soy muy capaz de matarte
 
   Teodre se fue con odio en sus ojos
 
   -¡Maldito pervertido! Leyla ¿qué te ha hecho?
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   -No es nada
 
   -Ese cerdo te tocó
 
   -No me ha forzado, solo son magulladuras, sanarán pronto, pero
 
   he dudado de ti
 
   -No me extraña con la fama que tengo. Y él se vistió con mis
 
   ropas para confundirte, si yo no hubiera estado alerta hubiera sido
 
   un plan perfecto
 
   -¿Se lo dirás a sus padres?
 
   -Tengo que hacerlo, tu honor está en juego, será horrible, pero
 
   deben saberlo
 
   Pero las cosas no fueron tan sencillas como imaginábamos.
 
   Teodore no se fue y acusó a Colin de querer desprestigiarlo. Y tía
 
   Anna le apoyó. Tío Henry abominó de su sobrino y prácticamente
 
   le echó de casa. Colin se fue y yo me fui con él.
 
   No volvimos a saber nada de nuestros parientes hasta un año
 
   después. Fue por una carta de la tía Anna. En ella nos decía que
 
   Teodore les había arruinado y que tío Henry estaba muy enfermo.
 
   Colin no quería ir, pero yo le insistí.
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   Aunque podíamos casarnos aun no lo habíamos hecho. Yo no
 
   podía olvidar aquella noche. No vivíamos en la misma casa, yo
 
   había vuelto con una amiga y Colin me visitaba regularmente.
 
   Pero siempre le notaba abatido y preocupado.
 
   El día en que volví con Colin a la mansión Tanner, llovía
 
   intensamente. Era todo tan parecido a la otra vez cuando vine
 
   sola, que me estremecí dentro del carruaje, pero ahora tenia a
 
   Colin.
 
   Llegamos al anochecer. Habíamos viajado durante días. Colin
 
   apenas habló durante el trayecto y yo respeté su silencio. Ya no
 
   parecía él mismo. Había cambiado y estaba las más de las veces
 
   taciturno. En cuanto llegamos a divisar la mansión empecé a
 
   recordar aquella noche en que Teodore casi me fuerza y lo que se
 
   desencadenó después.
 
   La casa parecía abandonada. Cuando llamamos nadie salió a
 
   recoger nuestras cosas. Y una vieja malhumorada nos condujo al
 
   salón. Me impresionó su aspecto estaba todo silencioso, frío y
 
   oscuro y faltaban muchos cuadros y cosas de valor.
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   La tía Anna no tardó en venir. En un año su aspecto había
 
   cambiado completamente, parecía una anciana. Su pelo estaba
 
   canoso y su traje descuidado. No llevaba joyas. Más tarde me dijo
 
   que las había vendido. Estaban en la ruina. La fábrica había ido a
 
   la quiebra y los acreedores se habían echado sobre ellos. Con la
 
   venta de cuadros y muebles habían ido sobreviviendo. Colin y yo
 
   habíamos sido más afortunados. Teníamos poco, pero no
 
   debíamos nada a nadie y vivíamos en paz
 
   La verdad es que no sabía muy bien que quería decirnos la tía
 
   Anna. Parecía completamente enajenada. En cuestión de un año,
 
   su vida había cambiado por completo; ya no era una aristócrata
 
   respetada y con dinero, sino una mujer arruinada que tenia un
 
   esposo enfermo y un hijo ladrón. Lo cual no era un motivo
 
   precisamente para enorgullecerse.
 
   Cenamos a la luz de las velas en el comedor pequeño con más
 
   angustia que otra cosa por el clima de pena y desolación que
 
   había en la casa. Servidos por la vieja criada que había, tomamos
 
   la espesa sopa de cebolla con los cubiertos de plata que tía Anna
 
   no había querido vender. Era lo único que le quedaba de valor. El
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   pollo estaba frío al igual que las patatas, pero hice un esfuerzo
 
   porque necesitaba comer. El vino era excelente porque procedía
 
   de las bodegas y había escapado a la rapiña de los acreedores. La
 
   tía Anna estaba ojerosa y apenas tocó su plato. Solo Colin parecía
 
   indiferente a todo. No le culpaba pues solo había recibido
 
   desprecio de su familia.
 
   Nos fuimos a nuestros antiguos cuartos con mucho sueño y
 
   apenas llegué al mío, me costé. Sentía mucho frío porque la
 
   chimenea estaba apagada y había sido tapada para economizar.
 
   Por lo menos el lecho estaba caliente porque la criada había
 
   puesto el calentador.
 
   Cuando me desperté aun era de noche. Me incorporé y puse mi
 
   bata forrada y calzando mis zapatillas, me fui hacia la ventana
 
   para ver nacer el día. La débil luz era aun insuficiente para poder
 
   ver el paisaje, pero realmente no había mucho que ver; todos los
 
   árboles habían sido talados y la madera vendida. No había nada.
 
   Sólo se divisaba la iglesia a lo lejos entre las nevadas cumbres.
 
   Me vestí deprisa porque tenía mucho frío. Y bajé al comedor. Por
 
   el camino encontré a Colin que salía de su alcoba
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   -¡Hola prima ¡ ¿has dormido bien en este mausoleo?
 
   -Si, pero estoy helada
 
   -Si, no hay duda de que la mansión ya no es lo que era, pero no te
 
   preocupes, esta noche me agenciaré un par de leños para tu
 
   habitación
 
   -Gracia, Colin
 
   -Vamos a tomar algo
 
   En el comedor la vieja criada había puesto dos cubiertos
 
   solamente y el desayuno era más bien escaso: té con leche y unas
 
   pastas
 
   -Siéntate prima al menos comeremos algo aunque sean unas
 
   galletas rancias
 
   -¿Cómo está la señora buena mujer?-le preguntó Colin a la
 
   sirvienta
 
   -No lo sé, señor, no ha querido desayunar, está con su marido
 
   Transcurrió un buen tiempo hasta que fuimos llamados a la alcoba
 
   del tío Henry. Lo que vimos fue un cadáver. Estaba tan delgado
 
   que se le veían todos los huesos. Una mujer estaba sentada en una
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   silla junto a la cama. Era tía Anna. Pareció no darse cuenta de
 
   nuestra presencia
 
   -Tío Henry soy yo, Leyla-dije acercándome al lecho
 
   Pero el tío Henry no hizo ningún ademán, ni tampoco cuando le
 
   habló Colin
 
   -El doctor llegará enseguida, señora –dijo la sirvienta que había
 
   aparecido en la puerta
 
   -Todo ha sido por nuestros pecados-musitó la tía Anna-primero
 
   fue Harriet fugándose con aquel indeseable ¡Dios la haya
 
   perdonado! luego mi propio hijo que resultó un malvado, y ahora
 
   mi amado esposo. La gente nos ha abandonado
 
   -Estamos aquí tía Anna hemos venido a su llamada-dije yo
 
   -Si, vosotros cumplís con lo pedido, quedaos hasta el desenlace
 
   que no ha de tardar, os lo ruego
 
   -Nos quedaremos lo que haga falta
 
   -Gracias
 
   El tío Henry murió al tercer día de nuestra llegada a la mansión.
 
   Fue un entierro triste para un hombre tan importante en la región.
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   Su hijo no asistió y nada mas nosotros y el cura estuvimos
 
   presentes.
 
   A los pocos días la tía Anna se marchó de la casa con la sirvienta
 
   y no volvimos a verla más. Yo me quedé con Colin. Últimamente
 
   se preocupa mucho por devolver el esplendor a la casa. Tal vez lo
 
   consiga.
 
   Me casé con él, pero no le noto completamente feliz. Dice que no
 
   es por mí. Es un hombre que tiene muchos traumas. Conmigo es
 
   considerado y me trata bien, pero no quiere hablar del pasado
 
   porque le entristece, piensa en sus padres y en lo poco que les
 
   conoció y en Harriet a quien ha tratado de localizar. Por fin
 
   supimos de ella. Vive en el extranjero. Está sin blanca y le ha
 
   pedido ayuda. Es su hermana y no al va abandonar. Vendrá
 
   dentro de unos días a casa. Su amante la abandonó al poco
 
   tiempo; imagino que se cansó de ella.
 
   Harriet llegó ayer. Ha cambiado mucho. Se ha hecho una mujer
 
   dura y ya no tiene sueños. Nos ayuda en todo y poco apoco
 
   recupera la sonrisa. Se alegra de tenerme por cuñada. Tampoco
 
   ella quiere hablar del pasado. Es como si hubiéramos abierto una
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   caja y hubiera salido un duende malévolo para arruinarnos la vida.
 
   Pero yo no quiero seguir ese camino, quiero ser feliz que haya
 
   seguridad y juegos en la mansión. Quizás un hijo nuestro lo
 
   consiga, lucharé por ello para que la mansión vuelva a ser una
 
   casa feliz. Ruego todos los días por ello.
 
   Barcelona a 9 de diciembre de 2011
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   María Gema Salvador Sánchez
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   Amanda tenía treinta y nueve años, había nacido en diciembre y como todos los niños
 
   que nacen a final de año y casi principios del otro, siempre se había encontrado entre
 
   dos mundos, Amanda era escritora, estaba en una pequeña editorial y había publicado
 
   algunos libros, teniendo notable éxito. Un día recibió una llamada de su prima Fabiola,
 
   quien vivía en Asturias, el primer Reino de España de la reconquista y decidió acudir.
 
   Ella no tenía a nadie, nada que la hubiera ligado durante tanto tiempo a la ciudad en la
 
   que había vivido, la ciudad de Barcelona; asi que no le costó nada hacer la maleta y
 
   marcharse inmediatamente hacia Asturias. Ffue un viaje hermoso. Cogió el tren. Su
 
   prima estaba esperándola, llegó por la mañana. Su pariente vivia en un pazo, un
 
   palacio antiguo y viejo, deslucido y carcomido en muchas de sus dependencias, pero
 
   aun asi , hermoso, con el paisaje verde rodeándolo y vacas pastando, paciendo con
 
   una gran serenidad que era justo lo que le hacia falta a Amanda.. Fabiola le presentó a
 
   su madre, Teodora y a su hermano. La familia Solange tenía vínculos con los
 
   franceses, con los ingleses, era una mezcolanza de razas y culturas y Amanda
 
   inmediatamente, se sintió a gusto en aquella casa.
 
   La habitación que le destinaron, era una alcoba pequeña en el desván con grandes
 
   vistas, aire puro y luz purísima. Asi que ella se integró enseguida. Sin embargo, a su
 
   primo Cristian , le enciontró raro, después se dió cuenta que toda su rareza. venia de
 
   que tenía una enfermedad. Los médicos la llamaban la enfermedad bipolar, la
 
   depresión bipolar y reactiva, que reacciona según las circunstancias, pero ella no le
 
   prestó mucha atención en esos momentos,quería divertirse. También le presentaron a
 
   Ron, que era un vecino, el de más linaje y atractivo de la región, quien inmediatamente
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   se sintió atraido por la bella Amanda.
 
   Los Solange quienes presumían de tener grandes relaciones sociales, querian casar a
 
   su hija Fabiola con Ron, pero la llegada de la prima, desbarató los planes, pues Ron
 
   inmediatamente empezó a cortejarla descaradamente, audazmente..Al principio, ella se
 
   resistiío, creyó que no era oportuno tan pronto enamorarse de Ron, un perfecto
 
   desconocido, sin embargo con el tiempo (llevaba ya unos meses alli), pensó que sería
 
   una tontería no ser feliz. La joven siempre había sido una mujer independiente; estaba
 
   segura de sí misma y ahora que estba libre de todo, pues no tenia a nadie más, decidió
 
   dar el paso y prometerse a Ron. Su prima le feliitó y ella pensó que había tenido suerte
 
   de que se lo tomara así, porque se daba cuenta que Fabiola estaba algo enamoriscada
 
   de Ron y ¿quién no iba a estarlo?. Él era el hombre más guapo de la región.Y fijaron
 
   la fecha de compromiso al año de estar ella alli, pero una noche pasó algo. Se habían
 
   marchado los Solange a una fiesta que se celebraba en casa de unos amigos y
 
   Amnada no había querido ir, no tenia relación ninguna con los amigos de sus primos y
 
   le dolía la cabeza, asi que decidó quedarse en casa. Era una noche terrible; llovía, el
 
   cielo estaba oscuro, relámpagos y rayos atarvesaban las nubes. Despúes de comer, se
 
   echó un rato y cuando marchó la familia, se quedó sola. Unos dias atrás, había tenido
 
   la joven un percance, al cual no le dió importancia. Amanda habia ido al desván y se
 
   había encontrado un dibujo grotesco de ella, deformado con un cuchillo clavado y se lo
 
   había dicho a Fabiola, pero esta se rió y le dijo que a lo mejor era una broma. Amanda
 
   lo dejó estar. aunque tuvo la desagradable impresión de que podía haber sido su primo,
 
   trastornado por la enfermedad , en uno de sus ataques. Y ahora pensaba que tal vez
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   no había sido una buena idea quedarse sola en la mansión, en una noche de invierno
 
   fría y oscura con una tormenta espantosa. Para darse ánimos, tomó dos copitas y
 
   entonces sonó el teléfono, levantó el auricular y olló que decían que la iban a matar
 
   pronto; al principio le dió risa, sería algún chalado, pero después, un estremecimeinto
 
   recorrió su cuerpo de arriba abajo mientras abajo el reloj iba dando las horas
 
   acompasadamente, en el vestibulo. En esos momentos estaba leyendo un libro junto
 
   a la chimenea en la biblioteca, cuando decidió acostarse, estaba cansada y nerviosa y
 
   no iba a estar todo el dia bebiendo y además siendo ya las 9,30 pm, estaba claro que
 
   ellos no iban a regresar tan pronto Por lo que subió las escaleras con una vela, ya se
 
   había ido la luz y entonces olló un ruido.Y pensó que. aunque todavía no eran las 10
 
   pm, podrían haber vuelto sus primos y su tia, a lo mejor se habian dejado algo, o
 
   estarian cansadas, pero ¿y si era un merodeador?, Todos en ell pueblo sabían que ella
 
   se encontraba alli sola, en aquella población tan pequeña en la que se conocían todos,
 
   era imposible que no lo supieran, la conocían todos, además ella levaba alli más de un
 
   año.
 
   Tuvo miedo y echó a correr, sabía que por algún lugar había un teléfono y fué hacia
 
   su alcoba, pero alguien, subía las escaleras rápido.Ella cerró la puerta, era Cristian ,
 
   con los pelos alborotados y loco perdido con un cuchillo en la mano. Pensó entonces
 
   que él podia haber sido el autor del retrato, el que la estaba esperando, el que había
 
   llamado al telefono para matarla y que ella estaba sola.Intentó entonces la joven abrir
 
   una ventana, pero no pudo y él se le echó encima, hasta que recobrando la razón la
 
   reconoció y soltándola, echó a correr.
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   Al poco tiempo volvieron sus parientes, pero ella no dijo nada, estaba destrozada y
 
   tomó un calmante.
 
   Y un día en que habían quedado para ir a una cacería, se dió cuenta que su prima
 
   quería matarla y que se habia valído de su hermano al que al final, habían tenido que
 
   internar en un manicomio, porque se habia convertido en un peligro para él y para los
 
   demás.Y el caballo desbocado le lanzó hacia delante y solamente el coraje y la fuerza
 
   de Ron la salvaron de la muerte, porque alli había puesta una hoz, para matarla y
 
   Fabiola había desaparecido. Entonces Amanda, se dió cuenta de lo que ocurría y su
 
   tia, se echó a llorar, diciéndo que todo esto lo presentia, porque había sido una
 
   desgracia la llegada de la hermosa Amanda a su casa, al haber roto los sueños de la
 
   solterona Fabiola, que era mucho mayor que su prima, sin atractivos, sin interés y
 
   aunque no hubiera sido su culpa, a su hijo le habian tenido que encerrar.Y asi Fabiola
 
   que era la verdadera loca, celosa de la belleza de su prima Amanda, odiándola, porque
 
   se llevaba al hombre que amaba desesperadamente, había intentado matarla. Pero
 
   Ron se casó con ella y entonces intentó olvidar ¿Y qué mejor bálsamo para el corazón
 
   que el amor?
 
   Barcelona a 30 de abril de 2006
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   El mono
 
   Había un hombre tan feo que estaba harto de vivir. Todos le miraban y se reían de él, hasta
 
   que no pudo más y decidió matarse.
 
   En su desesperación huyó al zoo y allí se encontró con un mono. Entonces el hombre le
 
   miró atentamente y se dio cuenta que el ser humano por poco agraciado que sea siempre
 
   será más atractivo que un primate, eso el reconfortó. Se olvidó de su fealdad y trató de
 
   pensar en sus cualidades que sí podían ser importantes para los demás. El físico no
 
   importa se dijo, sólo cuenta la bondad. Eso si que es responsabilidad nuestra.
 
   María Gema Salvador Sánchez
 
   


 
   
  
 




 
   Suki está desnuda
 
   María Gema Salvador
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   Esta no es una novela pornográfica, ni siquiera erótica, es por el contrario una historia
 
   de sentimientos y moral. Alguien se mira un día en el espejo y se ve con toda la
 
   crudeza. Lo que le había perecido bien, ahora le impresiona. Es una mujer en toda su
 
   plenitud, en el vigor de la inteligencia y en la madurez de la belleza. Y es lo
 
   suficientemente valiente como para relatar lo que ella siente, lo que desea y lo que ve a
 
   su alrededor. Ella es Suki, cantante, camarera y modelo.
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   Estoy en la tienda de moda. Acabo de aterrizar. Es algo provisional. Me preparo para
 
   cantante, aunque no desdeño algún trabajo ocasional como actriz y modelo. No soy
 
   muy alta, no soy perfecta, pero tango algo eso dicen.
 
   Aquí las cosas son rutinarias y lentas. Conozco gente. Van a gastarse el dinero las
 
   amas de casa mientras sus maridos trabajan en la oficina. Hay mucho insatisfecho.
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   Me parece que he pillado la gripe, me siento fatal. Hoy no voy a trabajar y me quedo
 
   en e apartamento. Me levanto tarde y almuerzo junto ala ventana en la salita. Mi casa
 
   es pequeña, pero tiene mucha luz. Ocasionalmente pinto, pero hoy no tengo ganas. He
 
   puesto la calefacción y sigo teniendo frío. Una vecina se ha ofrecido a traerme algo de
 
   comer y unas pastillas. Se lo agradezco, en este edifico nos hacemos favores. Son buena
 
   gente. Hay muchos emigrantes de América latina. La chica de abajo es colombiana y
 
   muy agradable, Alguna vez salimos juntas.
 
   Dentro de un mes dejaré el trabajo. Me han dicho que me harán unas pruebas en un
 
   local de por aquí. Esperemos que tenga suerte. Llevo mucho tiempo preparándome.
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   El local es grande y tiene buena pinta. Parece salido de la era futurista, aunque con
 
   tintes de Blade Ranner. Me gusta, el gerente me ha entrevistado y he hecho una
 
   audición. Mañana a lo mejor me contestan. Cruzo los dedos.
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   Mary Elizabeth mi amiga colombiana me anima, ella está trabajando como esteticista.
 
   Es sábado y voy a debutar como catante. Me dieron el trabajo y estoy emocionada y
 
   algo nerviosa. Cantaré para mucha gente. Es un club de categoría. Espero que salga
 
   bien.
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   Todo ha salido a pedir de boca. El jefe me ha felicitado. Ya soy cantante. El sueldo no
 
   es muy alto, pero trabajo en lo que me gusta. No debo pensar más que en mi carrera y
 
   apartarme de los peligros. Conozco a más de una que lo perdió todo por hacer locuras.
 
   Sé que puedo llegar.
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   Esta mañana me he encontrado con Andersen. Es un pintor que escribe y además es
 
   historiador. Una leyenda en el barrio. Pero además es buena gente. Hemos hablado en
 
   el café de Morgan y me ha contado que no le sale nada. Le he dicho que me parecía un
 
   mito. La verdad es que escribe muy bien. Tengo varios libros suyos. Dice que me ha
 
   visto varias veces en el local y que le gusta mi voz.
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   Mi novio me ha pegado. Él es muy impulsivo y me he refugiado en casa de Andersen.
 
   Me ha consolado y le he visto preocupado. Parece un padre cariñoso. Me vuelco en él.
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   Andersen y mi novio se han peleado por mi culpa. Pero mi novio ha vuelto y nos hemos
 
   reconciliado. O volverá a pegarme. Le creo.
 
   Me ha salido un contrato fuera y lo aprovecho. Estaré fuera un tiempo. Cuando vuela
 
   todo será distinto.
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   No quiero volver aquí. En Londres he iniciado una nueva vida y soy feliz. Echo de
 
   menos a mi amiga Mary Elizabeth y tal vez a Andersen. Ahora he conocido a otro
 
   hombre que me cuida. La verdad es que ya no quiero recordar lo malo del pasado.
 
   Aunque todo esto sea un sueño es hermoso.
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   Suki lee en la prensa el nuevo éxito de su amigo Andersen y se alegra por él. Su nuevo
 
   libro Historias Sueltas está cosechando muchos triunfos y se ha convertido en un
 
   bestseller. Hay una parte en la que Andersen habla del erotismo como algo
 
   consustancial al ser humano y lo refleja en tres historias. Su nueva novela es un
 
   puntazo. Ella la recibe por correo con una dedicatoria de él. La guardará para
 
   siempre.
 
   Barcelona a 9 de enero 2015
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   Los trabajos del señor Woesky
 
   María Gema Salvador
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   El señor Woesky es un viejecito amable y simpático que trabaja en una biblioteca
 
   pública. Lleva una vida rutinaria y vive solo en un apartamento de tres habitaciones.
 
   Sus vecinos le tienen por un hombre sencillo y amable, pero poco saben de su pasado.
 
   Pues este señor de aspecto insignificante fue un espía y de los gordos y además un tipo
 
   peligroso, pero ahora se dedica a aconsejar sobre libros que es lo suyo. Aunque puede
 
   que solo durante un tiempo. Veamos que es lo que aconseja el señor Woesky.
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   El señor Woesky está leyendo el periódico como cada mañana en la biblioteca pública.
 
   Es lunes. No hay muchos visitantes, solo viejos como él mismo que acuden al calor de
 
   la sala y alguna mujer curiosa. El calor es verdaderamente agradable para este mes de
 
   enero. Además de leer, hay algunos que están durmiendo.
 
   Una joven hermosa se acerca al señor Woesky y le pregunta que libro debe llevar para
 
   su hijo.
 
   -¿Cuántos años tiene el niño señora? La pregunta él amablemente
 
   -Solo diez años señor Woesky
 
   -Uno de aventuras es lo mejor. Julio Verne. Este de La vuelta al mundo en ochenta
 
   días
 
   -Es que ya lo tiene
 
   -Entonces El viaje a la luna
 
   -Si, servirá. Gracias señor Woesky
 
   -Le gustará a su hijo
 
   -Es un chico muy inteligente y quiere ser escritor de mayor
 
   -Tendrá que trabajar mucho
 
   -Yo creía que le bastaría con saber escribir
 
   -Hay pocos escritores que vivan de su trabajo
 
   -¿Usted escribe?
 
   -No, soy un lector voraz
 
   -Siempre he creído que era usted demasiado inteligente para estar aquí
 
   -Pero es el lugar donde me gusta estar, señora
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   -Si, claro.
 
   Después de darle el libro, el señor Woesky volvió a su periódico y dejó de pensar en la
 
   señora y en el niño. Se acercaba la hora de volver a casa y para él era un momento
 
   especial. Casi una fiesta. Después de tanto tiempo allí trabajando quería descansar y
 
   solo lo hacia junto al fuego de la chimenea.
 
   Después de cenar él se puso a leer junto al fuego. Era una novela un tanto curiosa que
 
   había encontrado en la biblioteca, en realidad había llegado esa misma mañana. Su
 
   autora residía en España y al parecer nada más había escrito esa obra. El señor
 
   Woesky la miró con interés. El tema era de un club de noche de los años cincuenta y
 
   parecía interesante. Solo tenía sesenta páginas, una novela corta y él ya había leído la
 
   mitad. Le gustaba. Se relataba muy bien lo que ocurría en esos ambientes y la
 
   protagonista veía pronto lo que sucedía tras el oropel y el brillo.
 
   Woesky se dispuso a leer y se quedó dormido.
 
   Cuando despertó era ya la medianoche. Se fue a su habitación y se desvistió con
 
   rapidez. Había terminado de leer. Era un libro para recomendar sobre todo a los
 
   jóvenes. Un libro digno de lección. Mañana sería otro día.
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   La señora que había venido a buscar un libro para su hijo volvió al cabo de unos días
 
   diciendo que a su hijo le había gustado mucho. Woesky se alegró, le gustaba hacer feliz
 
   a la gente. Hoy era martes. La biblioteca estaba un poco más llena. Se acercaba la
 
   navidad y la gente quería alejarse de las calles concurridas. Hacia mucho frío, pero
 
   dentro no se notaba. El señor Woesky tenía que encargarse de todo el trabajo porque
 
   dos de sus ayudantes habían cogido la gripe. Él rezaba por no resfriarse. Era mayor y
 
   eso sería fatal para él. Recordaba cuando era un joven fuerte y peligroso. Su pasado
 
   había sido digno de una obra de John Le Carré, pero no lo sabía mucha gente y los que
 
   lo sabían eran pocos. También había matado, pero no se consideraba un asesino, solo
 
   un patriota. Le quedaba de todo ello una buena pensión y muchas condecoraciones,
 
   pero él prefería pasar desapercibido. Sería divertido ver la reacción de sus conocidos
 
   si supieran quien fue y quien era en realidad y como le recibía el alcalde cuando iba a
 
   visitarle de incógnito. El jefe de los servicios secretos. Ahora era el señor Woesky
 
   bibliotecario.
 
   El libro que tenía entre manos era un triller. Una estupenda novela negra llamada
 
   Pura Dinamita. Muy a lo Raymond Chandler. Los años cuarenta en todo su esplendor y
 
   miserias bajo la aguda mitrada de un detective corriente. Un ocho de nota. A él le
 
   tocaba hacer las reseñas de los libros que les traían y no lo hacía mal. Ya lo había
 
   leído, pero lo había guardado en el cajón. Se merecía otra lectura.
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   Al salir de la biblioteca como era de mañana decidió ir a almorzar aun pequeño
 
   restaurante llamado el Pavo Real en la esquina. Le conocían y eran muy amables, lo
 
   que le gustaba a Woesky y por desgracia no abundaba en esta tierra. Woesky que había
 
   matado a muchos hombres sentía un respeto infinito por los seres ambles y delicados.
 
   Se enternecía por una poesía y cosas que le habían parecer un romántico.
 
   El restaurante era pequeño y estaba lleno, pero él siempre tenía una mesa reservada.
 
   Lo regentaban dos italianos. Nada más verle uno de los dueños le saludó con simpatía
 
   y el señor Woesky pidió el menú del día sentándose en su mesa. Los menús eran
 
   abundantes y nutritivos, pero apenas cambiaban.
 
   Después de almorzar Carlo se preocupa por su cliente
 
   -Señor woesky, abríguese que hace mucho frío. Pronto llegaremos a bajo cero
 
   -Si Carlo. Gracias por preocuparte de mí
 
   -Mañana habrá estofado
 
   -Estupendo
 
   Cuando se va el cliente, Carlo le dice a una de las camareras
 
   -El señor Woesky me preocupa Nancy, está solo y es mayor. Iré a visitarle el sábado
 
   -Parece un hombre muy enérgico y amable
 
   -Si, nada que ver con esos ancianos tiránicos. Sospecho que ese hombre debió ser de
 
   miedo en su juventud
 
   -Y no te equivocarías. Si sigue bajando el termómetro nadie vendrá esta tarde, será
 
   mejor cerar pronto
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   El señor Woesky ha comido bien cuando se encuentra con un asaltante. Es joven y lleva
 
   una pistola
 
   -Dame el dinero abuelo
 
   -Ni hablar
 
   -¿Cómo dice?
 
   -Que no soy tu abuelo y no te voy a dar nada
 
   -Llevo una pistola
 
   -Y yo un bastón. Inténtalo si puedes
 
   El joven intenta disparar y antes de que se de cuenta, la pistola vuela por los aires.
 
   Woesky le pone el bastón en el cuello. El chico se asusta
 
   -¿Lo haces por necesidad o por maldad chico?
 
   -No he comido hace tres día, señor
 
   -Toma y no robes más. Ven a verme a la biblioteca del barrio.
 
   -Gracias, señor
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   El chico al que salvó Woesky de ser ladrón se llama Alexander Quin y tiene
 
   veinticuatro años. No tiene padres y hasta hace poco vivía en un hospicio. Se echó a
 
   pedir y luego a robar. Wesky le ha empleado en la biblioteca. Le deben muchos favores
 
   y el joven responde bien. Además quiere ser escritor y no lo hace mal. Tiene una obra
 
   que ha escrito y Woesky le ayuda a corregirla. Puede que haya sido providencial el
 
   encuentro con el bibliotecario.
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   El señor Woesky conoce a una jovencita que también tiene madera de escritora y s l
 
   lama Aima. Es una niña encantadora que desea tener un abuelo y Woesky la complace.
 
   Es el día que pasea por el parque con un perro que le ha dejado un vecino.
 
   Woesky conoce a mucha gente. Es muy popular en el barrio. Hace muchos favores y
 
   siempre tiene una palabra amable. No es indiferente al dolor ni a la tragedia humana.
 
   Sabe lo que es sufrir y estar solo. Visita a muchos pobres y enfermos. Tiene un alma
 
   grande, pero muchos crímenes a sus espaldas. Woesky no es ningún santo. Tiene sus
 
   demonios que a veces le molestan por la noche.
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   El señor Woesky está enfermo. Ha pillado la gripe. Está en cama y apneas puede
 
   moverse. Alexander no se separa de él. Le da los medicamentos y mira que no le falte
 
   nada. Son muchas las personas que quieren venir a verle, pero el joven se lo impide,
 
   pueden fatigar al anciano. Solo Carlo el del restaurante ha podido verle diez minutos.
 
   Le ha traído la comida y recuerdos de todos los empleados. También los vecinos se han
 
   interesado por él. De pronto se da cuenta de que es un hombre muy querido y eso le
 
   emociona.
 
   Los asiduos a la biblioteca le echan en falta y la señora que pidió un libro para su hijo
 
   le ha traído un regalo. Son esos los detalles que importan. Los grandes personajes
 
   también se han interesado por él y es ahora cuando el barrio se da cuenta de quien ese
 
   hombre que se esconde bajo el disfraz del humilde bibliotecario y se quedan pasmados.
 
   Solo una persona no se ha sorprendido en absoluto. Carlo el del restaurante que ya
 
   sospechaba algo. También él ha tenido un pasado y bastante cercano a Woesky.
 
   Woesky se recupera por esta vez, pero seguramente la parca vendrá a visitarle pronto.
 
   Son cosas de la edad. El señor Woesky ha vivido mucho y con plenitud. De todos modos
 
   siempre nos quedarán sus trabajos y escritos. Aquellas reseñas de las novelas que leyó
 
   y los consejos y buenas acciones que hizo. Woesky se convertirá en leyenda y nosotros
 
   asistiremos a su gloria. Este es el legado del señor Woesky.
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   EL CLUB DEL LAZO VERDE
 
   MARÍA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ
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   El club del lazo verde
 
   En la ciudad hay muchos clubs nocturnos, pero ninguno es como el Lazo
 
   Verde. Aquí las bailarinas bailan como nadie, los hombres llenan cada
 
   noche el local, se hacen negocios, se bebe buena bebida. Ha salido varias
 
   veces fotografiado. Todas las chicas que bailan sueñan con entrar aquí.
 
   Cualquiera puede ser una estrella, siempre puede ocurrir el milagro. De
 
   aquí ya han salido varias. La última adquisición es Daisy, una pelirroja
 
   impresionante que les tiene locos a todos. Sobre todo a un tal Richy que es
 
   el matón. Daisy tiene buenas piernas y no hace ascos a nada. Siempre está
 
   ojo avizor por si hay algún millonario. ¡Quien sabe! puede que tenga
 
   suerte. Es guapa y con talento
 
   No muy lejos de allá una chica también guapa, pero no tan joven, Merle
 
   sueña con el estrellato. Es una escritora de revista de moda. Por ahora no le
 
   han ido las cosas bien, pero ella lee revistas y tropieza con el club del Lazo
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   Verde. Si ella pudiera bailar allá sería un sueño. Pero no se atreve. Es
 
   tímida. A lo mejor quizás un día. De momento sigue con lo suyo. A veces
 
   tiene suerte y puede comer en buenos restaurantes. Merle va vestida
 
   modestamente. Piensa en su familia. Tiene una hermana y sus padres ya
 
   murieron. Y una sobrina, Cristal que es aun una jovencita. Los hombres no
 
   son su prioridad. Tuvo novio, pero lo dejaron. Puede que algún día se
 
   atreva a dar el salto. De momento sigue soñando
 
   Frederic el gerente es un baboso que se aprovecha de su oficio para
 
   manosear a las chicas. Le va bien por ahora, pero a veces hay quejas. Los
 
   polis se pasean por ahí. Hay uno que le gustan demasiado las chicas como
 
   Lily. El local de llena. Hay dinero circulando ¡Viva la vida!
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   La reina del lumpen
 
   Soy Merle escribo para una revista de moda y estoy harta de mi vida.
 
   Quiero ser otra, así que me inventaré una existencia paralela Me convierto
 
   en Linda la bailarina. Me tiño el pelo de rubia platino, me pongo un vestido
 
   estrecho y tacones; un buen maquillaje y me voy a buscar trabajo a un club
 
   de noche. El lazo Verde es mi elección. Pero me destina a guardarropía.
 
   Hay mucha competencia y tengo que esperar mi ocasión. Esta llega a los
 
   seis meses. El gerente me da el visto bueno. Es un baboso el tal Frederic,
 
   pero es el que hace los contratos. Ahora estoy en el escenario de tercera
 
   bailarina. Las cosas no me van bien, pero al menos estoy aquí
 
   He conocido a un hombre, Richy, el matón del club, pero está por Daisy la
 
   estrella. Es muy guapa y los tiene a todos locos. Lo malo es que yo no
 
   llego a la primera base. Gano poco y aquí no paran de decir guarradas
 
   cuatro borrachos
 
   Daisy está por un ricachón con el que no tardará en largarse. Richy
 
   revolotea como una mosca detrás de ella, pero Daisy pasa de él. Yo he
 
   intimado con Richy y le consuelo. Le cuento cosas.
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   El otro día un tipo se acostó conmigo y me pagó como una prostituta y yo
 
   soy una profesional. Se lo conté a Richy. Ya no me dicen nada porque él es
 
   mi amigo. Ya veremos
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   Sangre sobre el asfalto
 
   Mi nombre no importa. Solo quiero decir una cosa, yo no tenía que haber
 
   acabado así. Tengo treinta años y estoy acabado. En medio de una carretera
 
   con un maletín lleno de dólares y sangrando por el costado izquierdo. Todo
 
   por una mujer
 
   Se llamaba Daisy. La conocí en un cabaret. Allá iba yo cada noche a verla
 
   actuar. Y valía la pena señores. Una preciosidad de criatura pelirroja y
 
   sensual. La primera vedette. Se ponía a cantar y ya me volvía loco. Tenía
 
   clase, eso hay que reconocerlo. Y era bella. Pero le gustaba el dinero. Y
 
   había que manejar en cantidad para tenerla contenta. Yo solo era por aquel
 
   entonces el secretario de un pez gordo y manejaba bastante pasta. Me hice
 
   pasar por un ricachón y la encandilé. Y le propuse pasar una noche de
 
   juergas y copas que se fugara conmigo. Ella aceptó, estaba harta del local y
 
   de la concurrencia. Además el baboso del gerente pronto encontraría
 
   sustituta. La más adecuada podía ser Lily, otra muñeca impresionante. Le
 
   dije adiós a todo y me fugué con ella
 
   Durante un mes nos dimos la gran vida. Ella era todo lo que yo había
 
   soñado, pero el jefe se enteró de donde estaba y me mandó a uno de sus
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   pistoleros. A little Bill. Yo le disparé y se llevó lo suyo, pero me dio
 
   también. Lo más chistoso, es que nos habíamos soplado la mitad de la pasta
 
   del jefe y ella se fue dejándome en la estacada. Se enteró que yo no era
 
   nadie. Y me plantó. Adiós sueño. Ahora estoy aquí con lo que queda del
 
   dinero. Me da igual. Intentaré sobrevivir. Adiós Daisy
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   Linda la bailarina
 
   Mi trabajo es excitante, activo, cambiante, nocturno. Bailo en un club
 
   nocturno para hombres y no lo hago mal. Soy guapa, les gusto a los
 
   hombres, pero hay competencia, las más jóvenes son cada vez más
 
   atrevidas. Llevo aquí dos años. Lo que he conseguido no ha sido fácil.
 
   Nadie me ha regalado nada. Hay de todo. A veces lo mandaría todo a paseo
 
   y otras me siento en la gloria. Arriba de todo como cuando bebo
 
   champagne
 
   Me lié con Richy, el matón del local. No está mal. Antes iba detrás de
 
   Daisy la artista del club. Era muy bella, pero se largó con un fulano y no la
 
   hemos vuelto a ver. Aunque alguien me ha dicho que andaba tras de ella la
 
   mafia. Al tipo que iba con ella le persiguieron por desfalco.
 
   El gerente quiere cada vez más carne y menos ropa, esto se va a convertir
 
   en un local de mujeres desnudas. No me gusta. Soy una profesional. Nadie
 
   me habló de desnudarme.
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   Mi piso lo vendí y me instalé con Richy en su casa. Es solo un apartamento
 
   de dos habitaciones, pequeño y oscuro, pero no está mal. Está cerca del
 
   club
 
   No me arrepiento de nada, mejor así. Soy Linda la primera chica del club.
 
   Los babosos ya no me persiguen. Saben que soy la chica de Richy y a él le
 
   respetan. Aún piensa en Daisy, Le dio fuerte. Sé que no soy tan guapa ni
 
   tan joven como ella, pero sigo adelante con mi sueño. Como cuando
 
   escribía artículos. Ya no escribo, solo bailo. No sé que será de mí dentro de
 
   diez años. Tal vez no dure tanto, pero hay que seguir viviendo
 
   Daisy ha vuelto. Richy no para de mirarla. Sigue siendo guapa. El gerente
 
   le ha vuelto a dar el primer puesto. No importa, mi sueldo es bueno y no
 
   podía ser
 
   Richy se ha marchado. Me dejó una nota. Daisy se ha ido con él. Sigo
 
   trabajando. Han puesto a una chica muy joven detrás de mí. Será mi
 
   sustituta. Lo presiento. No puedo hacer nada.
 
   Me he ligado a un policía. No es peor que los otros tipos que vienen aquí.
 
   Debe tener cincuenta años. Me trata bien y no se emborracha. Es lo que
 
   hay. Sigo bailando. Ya veremos.
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   El Club
 
   Daisy me va a volver loco. Unos días parece que coquetea conmigo
 
   mientras que otros parece que pasa de mí. No sé que le pasa a esta chica,
 
   puede que sea por que es demasiado guapa. Es la primera bailarina del
 
   local El Lazo Verde. Hay chicas guapas como Lily, pero yo solo tengo ojos
 
   para ella. La conocí hace cinco años. Entonces era muy joven, pura e
 
   inocente. Ahora se ha hecho más dura y solo quiere pasta. Ese es el
 
   problema que yo no la tengo. Solo soy un pobre desgraciado que solo da
 
   golpes. Los tíos se mueren de miedo cuando me ven. Pero yo quisiera tener
 
   dinero y encandilar a Daisy.
 
   Últimamente me he hecho amigo de una chica nueva, se llama Linda y es
 
   muy amable. No es tan guapa como Daisy, pero es agradable. Quiere llegar
 
   a lo más alto. Espero que no se rompa la cabeza. He visto a muchas
 
   mujeres acabar mal. Hablamos cuando acaba la función. Está en
 
   guardarropía. Antes era escritora y se cansó de aquello. Tiene valor y buena
 
   cabeza.
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   Daisy se ha ido con un fulano. Me lo temía. Estoy destrozado. Linda me
 
   consuela. Ojalá volviera aquella mujer. Es un veneno para mí, pero quiero
 
   estar con ella. Me he acostado con otras mujeres, pero no es lo mismo.
 
   Linda se metió conmigo en mi cama directamente. Estaba borracho y ella
 
   era una mujer. No me arrepiento, pero le he dicho que no estoy enamorado.
 
   Ella lo comprende ¡maldita sea! ¿Es qué no podía haberme enamorado de
 
   Linda?
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   La Huída
 
   Por fin he conseguido a Daisy. Creía que me quería. Ella era mi sueño, mi
 
   ángel, mi diosa hecha carne. Pero me ha utilizado. Solo me quería como
 
   guardaespaldas para protegerla de la mafia. Robó dinero. Al tipo con el que
 
   se fugó le dejó tirado en la carretera al descubrir que era un don nadie. Yo
 
   creía que era más listo. Solo soy un pobre imbécil. Ella se dejó besar y creí
 
   ver el cielo, me dejó tocarla y me creí un campeón, pero me demostró su
 
   verdadero carácter enseguida.
 
   Me gasté los ahorros y robé en el club. Ella no tenía nada. El dinero robado
 
   se había esfumado. Adiós hoteles de lujo. Ahora estamos en un mugriento
 
   hotel, ella está en la ducha. Oigo pasos, son esos tipos que vienen a
 
   matarnos. A uno le herí, pero hay más. Me meterán en la cárcel o me
 
   matarán. No me importa, tengo a Daisy. Ella es mi droga, mi veneno. Y a
 
   mí, me gusta el veneno.
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   Daisy se ha ido ¡Maldita sea! lucharé solo. Amartillo el arma. Se acercan.
 
   Luego la mataré a ella, solo que aún la quiero. Ese es le problema que aun
 
   la quiero
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   Mallory
 
   Se llama Mallory. A Richy le tuvieron que sustituir en el club. Se marchó
 
   con Daisy y cumplió su sueño. Creo que será su desgracia, pero él lo quiso
 
   así. Le dejé dinero. No creo que vuelva a verle más. Días después nos
 
   enteramos que había robado dinero de la caja. Su amor por Daisy le ha
 
   convertido en ladrón. Muchos han caído por ella. Yo no soy Daisy ni
 
   siquiera Lily. No soy tan guapa, pero sigo trabajando. Mi policía se canso
 
   de mí y va tras la chica nueva, Estelle. Puede ser su padre ¡Que le
 
   aproveche! Mi hombre es ahora Mallory. Un tipo grande y fuerte que ha
 
   sustituido a Richy. Es fuerte y no me trata mal Por lo menos no siente
 
   interés por otras chicas. Cumple su trabajo bien.
 
   Mi vida sigue adelante. Cuando veo mis fotos del pasado no me reconozco.
 
   Yo era tímida y escribía artículos para revistas. Ahora soy bailarina y
 
   trabajo en un club, El local ha cambiado. Ya no hay clase, las chicas van
 
   cada vez más ligeras de ropa. Ya no me importa, tengo que ganar dinero.
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   Mallory me ha ayudado varias veces. El alquiler del piso es caro y le di
 
   mucho dinero a Richy.
 
   Richy ha muerto como el otro tipo con quien se fugó Daisy. Lo siento por
 
   él. Daisy ha logrado escaparse otra vez. No veo que vuelva aquí. Nadie
 
   querría verla. Yo pienso en mi presente. Eso es todo
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   Dulzura
 
   Hoy ha venido al club la hermana de Mallory, Dulce, pero él la llama
 
   dulzura. Es mucho más joven que él que tiene mi edad, cuarenta y muy
 
   bonita. A Mallory no le ha hecho ninguna gracia. Es muy protector con ella
 
   y le ha dicho que la acompañará a casa, No tienen padres y él la cuida. Me
 
   ha caído muy bien. Ya está enterada de nuestras relaciones y no dice nada.
 
   Esa niña no debería perderse. Es demasiado inocente.
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   La flor de la noche
 
   Lily la primera bailarina del club el Lazo Verde ha aparecido muerta en su
 
   piso, que está cerca del local. La policía nos ha interrogado. Yo les he
 
   dicho que no la conocía mucho. Como todas las compañeras no nos
 
   veíamos en el trabajo. Cada una llevamos nuestras vidas parte. Soy Linda.
 
   Ahora el gerente me ha ascendido. Por fin he llegado arriba de todo, pero
 
   no me gusta el precio.
 
   Mallory, mi novio ha prestado declaración después de yo. Es nuevo aquí,
 
   así que no le han molestado mucho. La sorpresa es que Lily había tenido
 
   enredos con uno de la mafia y Daisy ha sido vista en otro club de la
 
   competencia. Me han dicho que baila completamente desnuda y que es un
 
   escándalo. Ha caído en lo más bajo. Lleva otro nombre para que no la
 
   reconozcan y se ha teñido el pelo. Pero es ella. Sigue siendo bella, pero su
 
   vida no parece envidiable. Ya no la envidio. Es una mujerzuela que ha
 
   hecho caer a muchos hombres entre ellos a Richy que era mi amigo, pero
 
   no se irá de rositas. La encontrarán y será su final.
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   El nuevo dueño dice que a Lily los de la prensa la llaman la flor de la
 
   noche. Eso era la flor del club ¡Que vida!
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   Frederic
 
   Por fin se ha sabido quien ha matado a Lily la flor de la noche. Ha sido
 
   Frederic, el gerente. Todo por una cuestión de celos. Por lo visto hacía
 
   tiempo que le iba detrás y ella le había dado largas. A mí siempre me había
 
   parecido algo raro ¡pobre Lily!
 
   Aquí todo sigue igual. El local tiene sus días. Los fines de semana es
 
   cuando se trabaja. Los otros nos pasamos las bailarinas fumando y
 
   bebiendo con los clientes.
 
   Mallory mi novio se está volviendo un poco pesado con el tema de su
 
   hermanita. Dulzura es un encanto de chica, pero ya me va cargando.
 
   Apenas veo a mi hombre porque tiene que cuidarla y ya tiene veintidós
 
   años. Pero por otro lado no tengo quejas. El nuevo gerente es un hombre
 
   muy profesional y serio y a las chicas al menos nos deja en paz ¡todo un
 
   alivio!
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   Lenox
 
   Nuestro club va de mal en peor, Primero fue la fuga de Daisy con aquel
 
   pobre desgraciado que se fingió un ricachón para engatusarla. Luego la
 
   paliza de Richy el matón y su muerte, Lily la bailarina estrella y sustituta
 
   de Daisy también fue asesinada. Y ahora ha venido otro problema. Se llama
 
   Lenox es un tipo duro y atractivo que se ha propuesto conquistarme. Si no
 
   fuera por Malloy le tomaría en serio. Pero Dulzura ha caído rendida. Es
 
   muy joven y él es un seductor nato pero Mallory no lo va a consentir, ya se
 
   han enseñado los dientes y pronto llegarán a las manos. Le digo que no hay
 
   nada entre ellos y luego Mallory se encara conmigo y me dice que todas las
 
   bailarinas somos iguales. Hemos tenido nuestra primera pelea y se ha
 
   marchado.
 
   Estoy en mi piso. Es lunes y de noche. Son las diez hoy no he ido a
 
   trabajar, me duele la cabeza y me ha sustituido Estelle. Me ha llamado
 
   Lenox, me echa de menos, pero no quiero verle. Aún me acuerdo de la
 
   bronca de Mallory. El gerente está muy disgustado con lo del otro día, el
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   club tiene mala fama, atrae a demasiados muertos y policías. El policía que
 
   yo me había ligado sigue detrás de Estelle y ella le hace bailar a su antojo.
 
   La verdad es que no me importa. Gano más que antes, pero no consigo
 
   ahorrar. Esta vida es cara. El piso me lleva mucha pasta y Mallory ya no
 
   me ayuda. Todo se va a Dulzura. La niña no tiene nada de tonta y quiere
 
   ser libre. Estoy segura que también se hubiera liado con Lenox que es un
 
   vivo.
 
   Miro por la ventana, son las ocho de la mañana. Estoy en la cocina del
 
   apartamento haciéndome un café bien cargado como a mí me gusta. Miro
 
   las facturas y me deprimo. Solo me quedan unos cuantos dólares. No sé en
 
   que se me ha ido el dinero. Mi vestuario es caro, de acuerdo, pero no
 
   recuerdo haber comprado tantos perfumes y ropa interior. Los babosos del
 
   club te invitan a beber y a veces te regalan flores, pero no joyas ni coches
 
   de lujo. Eso es para las vedettes de categoría.
 
   Mallory sigue enfadado. Le he visto verdaderamente molesto, pero ya sabía
 
   quien era yo. Ya no soy Merle, sino Linda
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   Otra flor del a noche
 
   Dulzura se escapó con un fulano que estaba casado y con dos hijos. ¡Vivir
 
   para ver! y la teníamos por una mosquita muerta. Mallory en cuanto se
 
   enteró se fue tras ellos. Yo sigo aquí con Lenox, al menos sé a que
 
   atenerme, no quiero ser una fulana, pero tampoco una monja. El
 
   espectáculo continúa. Estelle sigue con el policía y va tras mi puesto. El
 
   gerente me lo ha dicho y el público es cada vez más exigente, pero hay
 
   cada vez menos chicas. El sueldo no es tan bueno y los locales de enfrente
 
   nos están haciendo la competencia. Ahora ya no se valora el arte. Mucha
 
   carne y poca voz. Donde está Daisy allá se desnudan completamente. Es
 
   puro vicio.
 
   Las cuentas van cuadrando aunque poco, No estoy boyante, pero sobrevivo.
 
   Hace tiempo que no pienso más que en el presente: Me parece que es lo
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   mejor. Ya no hay mucho futuro. No sé donde acabaré dentro de unos años.
 
   Ya no me importa,
 
   Lenox es policía privado, me lo confeso una noche de copas. Fuimos a otro
 
   local. La verdad es que ya me lo figuraba porque siempre estaba
 
   preguntando. Le interesaba demasiado nuestro club.
 
   Mallory me llamó por teléfono. Su hermana no quiere volver con él. El
 
   fulano con el que se largó le ha puesto piso y va a cumplir veintitrés años.
 
   Le he dicho a Mallory que la deje en paz. Pero él no puede hacerlo. Solo la
 
   tiene a ella. Por lo visto yo no cuento para nada
 
   Lenox va a alo suyo, creo que se acostó conmigo para sacarme
 
   información y últimamente galantea con otras, pero siempre vuelve al redil.
 
   Rienda larga.
 
   Me mantengo bien, pero voy haciendo años. Mi cutis sin maquillaje
 
   empieza a mostrar arruguitas. Y por la mañana no estoy bella. Debe ser
 
   porque esta vida es de locura. Pero yo lo quise así. Hazte la cama y
 
   acuéstate en ella. Es lo que hago.
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   Daisy
 
   Sigo escondida en este club de mala muerte. Me llamaba Daisy, ahora soy
 
   Bella. Han ocurrido muchas cosas desde que conocí a Peter y huí con el
 
   dinero y me persiguió la mafia. Después me largué con Richy el del club El
 
   Lazo Verde, pero tuve que dejarle porque nos habían localizado en el
 
   motel. He venido a parar aquí que es un antro. Nadie me conoce. Me teñí
 
   de rubia. Es un local apestoso donde las chicas salen desnudas a bailar en la
 
   barra. Los tipos que vienen solo quieren ver carne. Gano menos que antes
 
   y un tipo gordo me protege. Siempre me pasa igual, atraigo a los hombres
 
   como un imán, pero a los peores. No tengo suerte. Sé que muchas otras me
 
   envidiaban, pero no creo que ahora.
 
   Los lavabos están llenos de porquería, pese a que los limpian bastante. Hay
 
   borrachos sucios que no les importa venir con la curda a cuestas. Yo bailo,
 
   pero no soy la artista ni quiero. Prefiero pasar desapercibida.
 
   Vivo en una habitación que es un cuchitril. El dinero voló. Ya no tengo
 
   nada, pero mi nuevo amigo me paga bien. Tengo que aguantarle muchas
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   porquerías, pero no hay elección. A veces paso por el Lazo Verde y me
 
   acuerdo de cuando era la estrella. He visto alguna de las chicas. A Linda.
 
   Me enteré de la muerte de Lily. Era una chica agradable, Estelle es la nueva
 
   y no lo hace mal.
 
   Últimamente hay un tío que me persigue, es alto y fuerte. Creo que se
 
   llama Mallory. Va al club. Su hermana de fugó con un contable y va de
 
   capa caída. Quizás me sirva de ayuda. Nunca se sabe. Pero el gordo se lo
 
   olerá. Debo tener cuidado.
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   Encuentran a Bella
 
   Los matones de la mafia entraron donde estaba Bella antes Daisy y
 
   hablaron con el gerente. Este intentó despistarles, pero ellos tenían el
 
   chivatazo y sabían que iban sobre seguro. Estuvieron sentados mirando el
 
   espectáculo hasta que salió Bella. La miraron con embeleso porque ladrona
 
   y todo valía la pena, hasta le pusieron dinero en el tanga. Pero cuando
 
   acabó la función la siguieron hasta el camerino. Allá estaba Mallory quien
 
   se les enfrentó y al que tumbaron, pero no contaban con Lenox. Éste les
 
   había seguido. Hacía mucho que les seguía y disparó rápido,
 
   Lenox se quedó con Bella que antes era Daisy. Se convirtió en su protector,
 
   pero esta vez Bella no pudo jugar con él. A pesar de todo Lenox se dio
 
   cuenta que había hecho daño a Linda y que Daisy pese a su belleza no valía
 
   ni la mitad que ella, pero era tarde y Linda no iba a verle jamás.
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   Linda vuelve con Mallory
 
   Desde luego hay veces que una mujer se comporta como una estúpida y ese
 
   es mi caso. Cuando llegué a casa el domingo, me encontré con Lenox y
 
   Mallory. Éste estaba muy malherido. Por lo visto había ido al club donde
 
   trabaja Daisy y le hirieron unos tipos. Lenox les dio de lo suyo. A mi me
 
   dio pena y me quedé con Mallory. Lenox se fue.
 
   Le curé como pude, pero tenía que ir al hospital. El brazo derecho estaba
 
   destrozado, le acosté y llame a un médico que conocía. Discreto. Después
 
   de curarle, el galeno se largó y yo me quedé mirando a Mallory. Me daba
 
   pena como había terminado, pero él se lo había buscado. Estaba bien que
 
   fuera tras su hermana para salvarla, pero no era una niña y no quería verlo.
 
   Luego cuando ella se largo, se desquició y bebiendo como un loco, se largó
 
   al club de Daisy y la encontró. Le gustó la chica es guapa, lo entiendo y
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   engancha, pero atrae los problemas y le dieron los de la mafia, Menos mal
 
   que estaba Lenox tras ellos.
 
   Ha pasado un mes. Todo sigue igual. Mallory se ha recuperado, pero no
 
   parece el mismo. Ya no habla de su hermana. Parece avergonzado de lo que
 
   pasó y odia a Lenox. Sabe que me hizo una jugarreta y no se portó bien
 
   conmigo. Pero tampoco él ha sido un ángel. Ha descubierto que hay que
 
   tratar a la gente como es y no tratar de cambiarla. Yo tampoco soy una
 
   santa. Dejé un trabajo honrado para bailar y lo único que he conseguido es
 
   estar en un local de noche donde los borrachos vienen a beber y a decir
 
   palabrotas a las chicas.
 
   He sufrido desengaños con los hombres y Mallory me ha traicionado. Creo
 
   que le quiero. Eses es el problema. No me lo puedo quitar de la cabeza
 
   igual que Richy con Daisy.
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   El motel
 
   El motel se llama el Flamenco. Está a un paso de un sitio desconocido.
 
   Nunca pensé acabar así tirada como un trasto. Harry me dejó después de
 
   unos días de copas, me dijo que iba a ponerme un piso. Pero era mentira,
 
   claro. Solo quería echar una cana al aire. Y yo eché a cajas destempladas a
 
   mi hermano. No sé que hacer. No tengo dinero y el motel no me va a fiar.
 
   Harry pagó una semana. Nada más
 
   Tendría que llamar a Mallory mi hermano. Pero no me atrevo. Tengo
 
   miedo y no quiero volver así derrotada. Él no me perdonará nunca.
 
   Dulzura nunca volvió con su hermano ni regresó a casa, su orgullo se lo
 
   impidió. Acabó de prostituta de lujo en el mismo motel donde estaba. El
 
   dueño lo arregló después de acostarse con ella. A ella no le importó. Se
 
   cambió el nombre y el color de pelo. Ahora se llama Sonja y es morena.
 
   Solo acepta hombres ricos y limpios. Por lo menos no tiene que hacer la
 
   calle. Está sirviendo en el bar de enfrente para cubrir las apariencias. Aquí
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   está muy mal vista la prostitución, pero si respetan las formas hacen la vista
 
   gorda.
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   Estelle
 
   Soy Estelle la nueva chica del club. Estoy dispuesta ser la primera
 
   bailarina. Estoy cansada de andar tras el puesto de Linda. La verdad es que
 
   voy a utilizar todas las armas. Soy guapa y joven mucho más que Linda que
 
   se está poniendo vieja para el puesto. El policía que me protege era su
 
   novio antes y me ha contado un par de cosas. Resulta que antes era
 
   escritora de moda y harta de todo se vino aquí. Pero las cosas no le fueron
 
   muy bien. La mandaron a guardarropía. Tardó tiempo en subir al escenario
 
   siempre a la sombra de Daisy y Lily. Cuando Daisy desapareció, la
 
   sustituyó Lily y cuando murió ésta, Linda encontró su ocasión. Me da pena
 
   porque es una buena persona, pero aquí cada uno va a lo suyo. Luego está
 
   lo de Richy que coqueteaba con ella. Y lo de Lenox, el detective que se fue
 
   con Daisy y Mallory cuya hermanita se escapó con un contable. Pero eso
 
   no me va a pasar a mí.
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   Sé que ella no me mira con buenos ojos, soy la competencia y la he
 
   sustituido varias veces. Es igual. Yo tengo futuro. Tengo veinte años,
 
   utilizaré a quien sea. Me camelaré al gerente que es un tímido. ¡Que se
 
   prepararen!
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   Un eco del pasado
 
   Cristal una joven modelo dieciocho años ha decidido hacer una vista a su
 
   tía Merle. Va a buscarla su piso y se encuentra que no está hace meses.
 
   Intrigada pregunta por ella y le dicen en la portería que hace años que ya no
 
   vive allá. Entonces va a la policía. Hace una denuncia por desaparición y
 
   muestra unas cartas donde su tía la escribía como si aún viviera en el
 
   antiguo piso. Un detective se hará cargo del caso.
 
   Quince días después el detective llama a Cristal que se aloja en una pensión
 
   para chicas. Su tía puede estar viva, pero ya no se llama Merle sino Linda y
 
   baila en un club. Cristal no se lo cree. Recuerda a su tía como una mujer
 
   bastante tímida. Pero el detective es contundente: la han visto y la invita a
 
   verla en el club.
 
   Esa noche hay bastante gente, el local está a rebosar. Mallory está bebiendo
 
   en la barra. Está hasta las cejas de bebida. Bebe bourbon. Se ha peleado
 
   otra vez con el gerente por culpa de Estelle que le quiere quitar el puesto a
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   Linda, su novia. Estelle ha salido al escenario y casi desnuda se pavonea
 
   como si fuera la estrella. Los borrachos chillan y aplauden como locos.
 
   Cuando sale Linda apenas la aplauden. Una joven mira atónita, Linda baila
 
   con pericia, lleva poca ropa, va teñida de rubia, pintada y con unos cuantos
 
   meneos, sonríe.
 
   Al terminar, Cristal se acerca al camerino de su tía. El detective la
 
   acompaña. Mallory está con Linda. Linda se queda de piedra al ver a su
 
   sobrina. Se inventa una historia, pero nadie la cree. Cristal se marcha.
 
   Linda es la vergüenza de la familia. Piensa que no volverá a verla. Mallory
 
   borracho se echa encima de ella y ella le echa gritándole. Se ha convertido
 
   en un alcohólico. Para colmo el gerente dice que Estelle será la nueva
 
   estrella. Linda se hunde.
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   En las cloacas
 
   Mallory está enfermo, su adicción a la bebida le ha dañado el hígado. Ya
 
   no parece el mismo. Su hermana le escribió una carta en la que dice que
 
   está trabajando como camarera y que no se preocupe por ella y le pide
 
   perdón. Pero el daño ya está hecho. Creo que se va a morir. Parece como si
 
   no quisiera vivir. El club se va a pique. Ya ni lo reconozco. El gerente es
 
   ahora un tío que le da igual todo y apenas aparece. Tiene negocios sucios
 
   con los traficantes. Esto apesta a drogas y alcohol, muchas veces pienso en
 
   el pasado, aunque sea una pérdida de tiempo. Vivo en un mundo de ilusión
 
   donde estoy casada con Mallory y Cristal viene a vernos. Pero esto es
 
   deprimente. El lunes está cerrado. Ya no vienen más que borrachos
 
   asquerosos. Beben hasta caerse al suelo y gritan y mean donde les da la
 
   gana. Los lavabos están llenos de vomitonas y suciedad.
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   La nueva estrella es Rubí, una chica ecuatoriana que baila desnuda y se
 
   acuesta con los clientes. Un día la sorprendí en el lavabo haciéndolo con un
 
   viejo. Estaba completamente desnuda y borracha, me dio tal asco, que me
 
   largué.
 
   Bailo y gano menos de la mitad que cuando empecé. Mallory me cuesta
 
   mucho y tengo que aceptar trabajos repugnantes, una noche un borracho
 
   me tiró una botella y casi me da en la cabeza. Cuando salgo al escenario
 
   procuro no pensar en nada. Por lo menos no bailo desnuda. No he
 
   descendido tanto. Los tíos chillan y beben echando todo fuera. Rubí les
 
   calienta y no paran de decir obscenidades. Estoy harta, pero no tengo donde
 
   ir. Tendría que hacer la calle.
 
   El lunes me encontré a Daisy. Iba bien vestida. Parecía una burguesa. Se ha
 
   retirado y le he deseado suerte. A mi me ha visto sin pintar y con mala cara.
 
   Seguro que habrá pensado que soy una desgraciada.
 
   Mallory ha muerto. He llamado a su hermana. Vendrá al funeral, solo serán
 
   unos pocos conocidos. Está muy cambiada. No queda nada de aquella niña
 
   inocente que conocí. Ahora trabaja y ha engordado. Tiene novio. Pero
 
   parece que todo es apariencia. Sé reconocer a una profesional en cuanto al
 
   veo. Hay ciertos detalles. Nos despedimos. Eso es todo.
 
   Estoy en mi piso y miro unas fotos. Pronto tendré que dejarlo. Es caro y ya
 
   debo un mes de alquiler. El sueldo es cada vez más bajo. Solo me llevaré
 
   unas cuantas cosas, por suerte tengo pocos muebles. Leo lo que hacía
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   cuando era Merle. Nunca pensé que esto acabaría así, bailando casi
 
   desnuda en un antro y sin Mallory. Le he llorado, pero en los últimos
 
   tiempos ya no era él, se había vuelto un mueble.
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   La striper
 
   Rubí la nueva estrella del club se ha ligado al gerente, pero de poco le ha
 
   servido, se droga y robó a un cliente. Vienen dos chicas más, se desnudan y
 
   bailan en la barra. Hay un poco más de miseria y pobreza, hay poco público
 
   y cada vez más guarro. Los borrachos no se cortan y muchas veces beben
 
   tirando la bebida al suelo y gritando guarradas a las chicas. El gerente es un
 
   mafioso. Saca dinero de la droga. Le importa un pito el club. Es una
 
   tapadera de prostitución y drogas.
 
   Linda cae cada vez más y trabaja menos. Apenas le pagan y un día el
 
   gerente le dice si quiere limpiar. Ya no hay trabajo para ella. Es demasiado
 
   vieja y hay bastante con dos chicas, Linda acepta. Baila poco y
 
   últimamente todo le da igual, no está ya tan ágil y apenas tiene éxito. Se
 
   buscó un apartamento de dos habitaciones en un barrio cerca del club. Solo
 
   dos habitaciones. Es oscuro, pero tiene un lugar para vivir. Hace la
 
   limpieza tres días a la semana. Se ha ligado a un viejo que por lo menos la
 
   protege, aunque beba bastante y no sea precisamente un Adonis.
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   El club hace espectáculos de parejas en vivo. Las chicas son cada vez más
 
   jóvenes
 
   Rubí salió de la cárcel. Está más gorda, parece que ha dejado la droga, pero
 
   bebe y grita como una loca. Desnuda insulta a las otras chicas y un día se
 
   peleo con una y le rajó la cara. El gerente la echó. Estaba harto de sus
 
   exigencias. Ahora hace de prostituta.
 
   Linda cada vez más harta limpia la porquería de otros y cuando llega a su
 
   piso está muerta de cansancio. Han pasado cinco años desde que entró en el
 
   club y le parecen siglos. Ha envejecido y engordado. Como ya no baila no
 
   se cuida y le da por comer dulces. Su protector a veces le da dinero. Viven
 
   juntos, pero Linda tiene que pagar casi todo. Se esfuerza en no pensar.
 
   Tiene cuarenta y cuatro años. Ya es vieja para bailar. Muchas de las chicas
 
   pueden ser sus hijas. Quiere dejarlo, pero el club le atrae demasiado. Aun
 
   recuerda a Mallory
 
   Recibe una carta de Cristal. Está de viaje. Su sueño fracasó. No tiene
 
   dinero. Linda le enviará algo. Cristal se lo agradece.
 
   Sonja que antes era Dulzura vine al club. Hacía tiempo que no lo veía. Lo
 
   ve cambiado. Parece nuevo. No conoce a las bailarinas. Está todo sucio,
 
   pregunta por Linda. Le dicen que está en su casa. El piso es pequeño y
 
   oscuro. Una mujer le abre la puerta. Está avejentada y gorda. Es su tía
 
   Merle a quien apenas reconoce. La última vez que la vio, aun era guapa y
 
   esbelta, parece una vieja.
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   Le hace pasar a una salita pequeña y destartalada. Va en bata y con rulos.
 
   Tiene canas, ya no se tiñe. Dice que vive con un viejo. Cristal no se
 
   sorprende. Parece ser que tuvo algo de suerte. Quiere llevársela, pero
 
   entonces se da cuenta que su tía ya no es su tía. Parece una extraña. Ha
 
   bebido. Quiere seguir en el club. Se inventa una gran historia, aun es una
 
   estrella. Pobre Linda ya no existe. Ahora es Merle
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   La luz de las candilejas
 
   Cuando pensábamos que el club se iba a hundir para siempre apareció
 
   Divinity y lo remontó. Fue idea del gerente, harto de aquello se estuviera
 
   convirtiendo en ana cloaca. Los de la casa también aportaron dinero y
 
   sugerencias que no podían ser rechazadas y empezó animarse el cotarro.
 
   En cosa de una semana el local se llenó. Volvieron los buenos tiempos. La
 
   clientela mucho más sofisticada, echó fuera a los borrachos y los de
 
   antivicio se apostaron por allá. Era ahora un sitio casi elegante. No había
 
   desnudos integrales. Las camareras iban vestidas con algo parecido al
 
   recato y eran: jóvenes, bonitas y limpias. Los lavabos brillaban. Las
 
   bebidas se servían con estilo. Solo había alguien que desentonaba en toda
 
   esa maravilla. Era Linda. Linda la antigua bailarina fugaz, estaba limpiando
 
   como una fregona y las más de las veces con un aspecto lamentable. Los
 
   jefazos del club querían echarla, pero al gerente le daba pena. Entendía a
 
   esa mujer, la vida no había sido buena con ella. Fue una escritora de cierto
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   renombre y muerto su novio, se vio metida en una vorágine de desgracias.
 
   Era vieja para el baile, ya no gustaba y el único trabajo que podía hacer si
 
   quería seguir allá era limpiar las porquerías de otros. Su sobrina, una
 
   preciosa chica la había tratado de ayudar muchas veces. Ella si que gustaba,
 
   pero lástima que no se dedicara a eso. Salía con un tipo elegante y serio que
 
   no le gustaba que se tratara con su tía, una ruina: pero a ella le daba pena.
 
   Era su tía y una buena persona con problemas, No iba a dejarla tirada.
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   La luciérnaga
 
   Cristal ha ido a visitar a su tía Linda y no la encuentra en el piso, pregunta
 
   en el club y tampoco saben nada de ella. El gerente le da el nombre de
 
   Lenox. El antiguo detective que vive con Daisy está harto de ella, las cosas
 
   no les van bien. Daisy se aburre como una burguesa y añora su pasado de
 
   estrella. Tampoco es mujer de un solo hombre y Lenox se lo echa en cara.
 
   El trabajo le va a venir bien a un Lenox desentrenado y hastiado de todo.
 
   Acepta el encargo de Cristal y buscan a Linda por todas partes. Preguntan
 
   en clubs y tugurios. Pero no la hallan, parece que se la haya tragado la
 
   tierra. Ni en los hospitales ni en el depósito de cadáveres. Linda ha
 
   desparecido y Cristal se teme lo peor. Le dice a Lenox que tal vez Dulzura,
 
   la hermana de Mallory sepa algo de ella. Estuvo muy enamorada de él. Van
 
   a verla. Dulzura les recibe en su piso. Está tan cambiada que Lenox en un
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   primer momento no la reconoce. Es una real hembra la tal Sonja. Ya no
 
   queda nada de aquella joven apocada que él conoció.
 
   Le preguntan por Linda y ella dice que después del funeral de su hermano
 
   casi no habían hablado. Cristal lo cree. Linda ha cambiado. Es una vieja
 
   que bebe y solo vive del pasado. Dulzura ahora Sonja se queda de piedra.
 
   Se acuerda de una Linda guapa y brillante. Lo de ahora es un fiasco.
 
   Por fin la encuentran y no tirada en la calle. Podría haber sido mucho peor,
 
   está en una casa para mujeres maltratadas. Parece recuperada. Ha dejado de
 
   beber y viste modestamente. Les cuenta que ocurrió al dejar el club.
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   El foso
 
   Linda huyó del club un domingo. Harta de limpiar las porquerías de los
 
   demás. Fue una huída hacia delante. Ni siquiera sabía donde iba, pero no
 
   para atrás. Lo del club había sido un sueño, pero estaba despertando. Tenía
 
   cuarenta y cinco años. No era ya ninguna jovencita. Estaba sola después de
 
   la muerte de Mallory y su sobrina se compadecía de ella. Era la vergüenza
 
   de su familia. Además bebía y ya no servía para bailar. Fue una estrella
 
   estrellada. Cosechó pocos éxitos. Ni siquiera sabía si había valido la pena.
 
   Cuando era Merle una escritora de mediana fama, aun tenía orgullo. Era
 
   joven y veía un futuro alegre. Quería ser bailarina y estaba harta de su vida
 
   monótona. Ojalá hubiera visto lo que le esperaba. Se enamoró de hombres
 
   que no le hicieron caso; primero Richy al que mataron unos mafiosos y
 
   luego Lenox que la dejó tirada por Daisy. Nunca podría tener hijos. Casi no
 
   tenía dinero. Vivía en un piso de mala muerte oscuro y deprimente. Estaba
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   vieja y gorda. Bebía para olvidar, pero el pasado volvía siempre. Su vida
 
   era un asco.
 
   Cuando llegó cerca de donde vivía Sonja que antes era Dulzura, la hermana
 
   de Mallory, no se atrevió a mostrase ante ella. Seguramente se asustaría del
 
   cambio. Estaba horrible. Llevaba ropa de saldo, parecía casi una mendiga.
 
   Había alquilado una sucia habitación. Pero luego al acabarse el dinero se
 
   fue a las estaciones de autobuses y a los metros. Hasta durmió en el parque.
 
   Comía poco y hasta lo que encontraba. Un día durmió en un coche
 
   abandonado. Le robaron lo poco que le quedaba de dinero. Conoció la
 
   suciedad y a las prostituyas callejeras que lo hacían en la calle como perras.
 
   Vagabundos borrachos que dormían al raso y un día dijo basta. Esta no era
 
   su vida. Aun tenía algo de dignidad. Se fue a una iglesia. Hacía años que no
 
   rezaba. El padre la ayudó. Le envió a un refugio para mujeres maltratadas.
 
   Se convirtió en una mujer nueva. Con el tiempo ayudó a otras igual que
 
   ella. Sus historias eran espeluznantes. Había: prostitutas, mujeres
 
   maltratadas, alcohólicas, todas querían ser normales. Así fue cuando y
 
   como la encontraron. Por suerte su infierno había terminado. Linda había
 
   muerto. Era Merle.
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   El nigth club
 
   Bienvenidos al club Del Lazo Verde. Aquí se juntan las bailarinas con los
 
   clientes. Las alegrías con los sueños. Todos quieren alejarse de la realidad.
 
   Y lo consiguen durante un tiempo. Con las luces brillantes las mujeres se
 
   ven más hermosas, los hombres más elegantes. Las bebidas se apuran. Las
 
   chicas dan lo mejor de si.
 
   Daisy ha vuelto. Se cansó de Lenox que se fue con Cristal. Ella es una
 
   estrella y siempre lo será, ha nacido para esto. El gerente ha vuelto a
 
   contratarla.
 
   Linda se marchó con su sobrina Cristal y se ha puesto a trabajar como
 
   camarera. Se ha recuperado y parece otra. No quiere saber nada de clubs.
 
   Gana su sueldo y no depende de nadie. No hay hombres en su vida. No
 
   bebe. Está limpia.
 
   Cristal es una buena chica y es posible que se case con Lenox. A lo mejor
 
   él sienta la cabeza. También está harto de ir dando tumbos por ahí. Ya no
 
   es ningún jovencito.
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   Sonja les va a ver de vez en cuando. Aun es una chica ligera, pero se va
 
   apaciguando. Dejó el bar y alguna vez trabaja en el espectáculo callejero,
 
   pero poco. Puede que también se convierta en una chica formal.
 
   Rubí dejó la cárcel, pero no sentó cabeza. Sigue en el porno y no le va mal.
 
   Gana mucho dinero. No tiene escrúpulos.
 
   Estelle también está metida en lo mismo. Es una ninfómana. Y no se curará
 
   nunca, va dando tumbos, pero aun es joven. Puede cambiar. Aun hay
 
   milagros.
 
   Linda ha vuelto al club. Mira ahora tras las bambalinas. Está tranquila, su
 
   sobrina y Lenox la acompañan. Ya no siente envidia de Daisy. Le da igual.
 
   Ya ha experimentado los quince minutos de gloria. Sabe lo que hay detrás
 
   de todo eso, la fama esconde muchas trampas y miserias. No volverá a
 
   bailar. Aun tiene vida por delante. Ha recuperado la autoestima. Hasta ha
 
   empezado a escribir, es una historia sobre el club. Se llama el club del Lazo
 
   Verde. Su club donde fue un día la reina del lumpen, donde ella era la
 
   estrella donde la aplaudían, donde Richy aun vivía y Mallory la quería.
 
   Pero eso fue hace mucho cuando era joven y guapa.
 
   Tenía que hacerlo es como una forma de terapia. Su sobrina la ha apoyado.
 
   Ha dejado lo de la moda y está preparándose para ir a la universidad a
 
   estudiar un curso de gerontología. Es una buena chica. La ha ayudado
 
   mucho. Tendrá suerte.
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   Canciones de amor
 
   Divinity sigue bailando y atrayendo clientes al club. Lo de esta chica es
 
   verdaderamente prodigioso. En cosa de un mes el local ha registrado un
 
   llenazo histórico. Está empezando a desplazar a los otros. Todo anda sobre
 
   ruedas. Hasta se pone a cantar.
 
   Un ricachón se interesa por ella. Parece que hay otra historia. Pero ella es
 
   una joven formal. Nada de hombres. Solo un novio. Madox. ¡Ya era hora1
 
   No hay escándalos. El gerente está satisfecho. Recibe a clientes
 
   importantes y gana dinero.
 
   Linda sigue con su trabajo, se entera del éxito del club por las revistas. Se
 
   alegra por Divinity.
 
   Daisy también triunfa. Ahora es casi formal.
 
   Su sobrina Cristal sigue con Lenov. Parece que la cosa va en serio. Se han
 
   ido de viaje a Europa. Tardarán en volver.
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   Linda está ahora en bata. Se ha mudado de casa. Un apartamento de tres
 
   habitaciones. Se lo ha dejado Cristal. No es muy grande, pero tiene luz y
 
   vistas. Nada que ver con la cochambre que vivía antes, parece otra mujer.
 
   Ha adelgazado y viste mejor, pero no como una call girl. Se acabaron los
 
   trajes apretados y el baile. A ella no le importa. Sigue escribiendo y la
 
   novela avanza. A lo mejor la publica. Será un entretenimiento. No puede
 
   pedir más. Le parece mentira su vida pasada.
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   El final de Rubí
 
   Rubi que fue bailarina del club ha terminado sus días tirada sobre el arroyo.
 
   Ya no queda nada de aquella muchacha de lindas piernas y gran sonrisa que
 
   los volvía locos. Ahora es una piltrafa. Cuando salió del local, se dedicó al
 
   porno durante un tiempo y tuvo éxito al principio. Era joven y nueva. Pero
 
   la vida así es cruel y breve. Siempre hay voracidad de carne fresca y ella ya
 
   estaba enganchada a las drogas. Fue realmente una pena. Solo tenía
 
   veintidós años cuando la encontraron. Estaba muerta y no había nada de
 
   atractivo en ella.
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   Sonja
 
   Sonja ha vuelto la ciudad. Va a visitar el club del Lazo Verde. Le gusta al
 
   gerente y se pone a servir copas, pero ella lo que quiere es bailar.
 
   Más tarde tiene un altercado con una bailarina que es ahora la estrella,
 
   Divinity por que se cree una diosa y la otra le recrimina su actitud. Un tío la
 
   apoya y la lían parda. Viene el gerente y las separa. Sonja no tiene
 
   escrúpulos y convence al gerente para bailar como sustituta.
 
   Lo hace al cabo de una semana. Baila bien y consigue su contrato. No la
 
   pagan mucho, pero ha dejado de ser una prostituta de lujo. Puede que
 
   vuelva a usar hasta su antiguo nombre.
 
   Linda visita el local con su sobrina y se queda helada viendo a Sonja. Está
 
   casi desnuda. Se menea que es una gloria. Los hombres se la comen con los
 
   ojos. Va a por el primer puesto. Divinity se enfurece. El gerente la calma.
 
   Habrá problemas, pero esto es un club de noche no un convento.
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   El espectáculo
 
   Jana era nueva en el club, estaba haciendo su actuación desnuda.
 
   Últimamente solo se admiten desnudos. Chicas bailando en la barra. Era un
 
   club de noche, de alterne. No se cerraba por que la mafia lo protegía.
 
   Después de menearse un buen rato, Jana se fue a beber a la barra con un
 
   cliente. Se había puesto el tanga por higiene. El cliente era un gordo seboso
 
   y trajeado con dinero que la iba a visitar cada sábado. Ella no podía elegir.
 
   No tenía más remedio. Tenía una hija pequeña. El padre se había largado y
 
   estaba sola. El anuncio del club le vino bien. Después se acostaría con el
 
   gordo. Todo por la pasta. Pero ella estaba en venta.
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   Una flor entre los escombros
 
   Estelle miraba el estercolero. Desde donde ella vivía ahora la ciudad no era
 
   muy bonita. Estaba allá desde que la habían echado del piso. Tenía treinta y
 
   nueve años y parecían sesenta. Su pelo estaba grasiento y llevaba ropas de
 
   mendiga, lo que era en lo que se había convertido. Hubo un tiempo en que
 
   era bailarina y todos la admiraban en un buen club. Después se fue al porno
 
   y cotizó alto hasta que la maldita droga la hundió. De eso hacía mucho,
 
   tanto que casi no podía recordarlo. Había hecho alguna película y un
 
   montón de porquerías. Había ganado también mucho dinero, pero todo eso
 
   se había acabado. Era una pobre sin techo, una sucia homeless. Ni siquiera
 
   cobraba subsidio. Su chulo la echó después de robarle. Los clientes los
 
   hacía en el parque, pero la droga la había echado a perder. Los clientes eran
 
   tan sucios como ella, borrachos asquerosos que se lo hacían todo encima y
 
   que no tenían dinero. Comía lo que encontraba. Le habían robado todo. En
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   el verano el vertedero donde vivía olía a mierda, pero tenía un lugar donde
 
   esconderse. Era una flor de las basuras. Una flor entre los escombros.
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   La aventura del club
 
   Hoy ya no existe el club del Lazo Verde solo es un vestigio del pasado y
 
   los caminantes que pasan por la calle donde estuvo el famoso local, ni se
 
   imaginan la fama que tenía. Las bailarinas desparecieron, los camareros se
 
   jubilaron, las que fueran famosas y adoradas no son hoy más que ruinas y
 
   recuerdos para los que las conocieron, como Divinity que es hoy una
 
   adorable abuela. Se casó con un millonario y lo dejó en el pináculo de la
 
   gloria. Hizo bien, así todos la recordarán como la chica de las piernas
 
   largas, la vedette más alegre y fascinadora. Pero si hubo una que mereció la
 
   gloria esta fue sin duda Daisy, quien se casó con Lenox y luego le dejó
 
   para desparecer, nunca nadie más la vio, aunque algunos dicen que se
 
   metió en un convento.
 
   Sonja acabó mal del todo como muchas otras, la lista sería larga. Sonja
 
   antes Dulzura se metió a bailarina y no lo hizo mal hasta que vinieron otras
 
   más jóvenes y la desbancaron, entonces se hizo drogadicta y hasta se metió
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   en el porno. Lo triste es que acabó borracha, tirada y desnuda en un
 
   callejón a los cuarenta años.
 
   En cuanto a Linda la bailarina antes Merle acabó su libro sobre el club de
 
   noche más famoso de América, se casó con un señor respetable y su
 
   sobrina Cristal la convirtió en tía abuela.
 
   En cuanto al club del Lazo Verde se convirtió en leyenda.
 
   Barcelona 28 mayo 2014
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   LA TIERRA SOMBRÍA
 
   María Gema Salvador Sánchez
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   Tara se encontró un buen día con tan sólo 10 euros en el bolso. Recordaba bien la fecha,
 
   porque hacía exactamente dos meses que había muerto su marido el 2 de abril.
 
   Precisamente el día antes o la mañana antes mejor dicho, ella se había dedicado a su
 
   hobby favorito, ir de shopping como dirían los ingleses. Ella tenía la desgracia de ser
 
   una fashion victim y estaba acostumbrada a que desde su más tierna infancia su padre la
 
   proveyera de todo. Por la mañana había ido de compras por la ciudad y se había gastado
 
   tanto dinero que ahora al recordarlo le daba verguenza. Había agotado su tarjeta de
 
   American Express, casi 6000 euros, y después de andar durante toda la mañana por las
 
   tiendas más exclusivas del Paseo de Gracia, decidió hacer una pausa para descansar y
 
   comer algo. Estaba agotada; le dolían los pies y la cabeza y las bolsas le pesaban. Había
 
   comprado para renovar su vestuario cara a la nueva temporada, se decía ella
 
   engañándose, pero lo cierto es que tenía su armario vestidor abarrotado de prendas:
 
   Bolsos, zapatos y complementos y no necesitaba nada más, pero para ella, una mujer
 
   moderna y con celebraciones contínuas, no podía dejar de interesarse por las nuevas
 
   tendencias, para no repetir modelito con sus amigas y competidoras, porque eso hubiera
 
   sido imperdonable y un pecado para su marido y los círculos sociales donde se movían ,
 
   en los que no faltaban fiestas y reuniones de contínuo. Si la posición social se medía:
 
   por los coches, vestidos, casas y criados, los Pointer Red frisaban muy alto. El alto
 
   cargo de John el marido de Tara, le hacía merecedor de internarse en los círculos más
 
   selectos de la ciudad condal a donde había sido destinado hacía cinco años. John se
 
   integró rápidamente, pero a Tara le fue más difícil, añoraba Londres de donde era
 
   oríunda y había vivido la mayor parte de su vida; allí tenía a sus mejores amigas y la
 
   sociedad española tan diferente a la suya le fue extraña. Después sin embargo, empezó a
 
   apreciarla y a gustarle su hospitalidad y bellezas naturales y no dejó de admirarse que al
 
   poco tiempo, se considerase ya como en su casa. Naturalmente el haber encontrado una
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   hermosa Mansión ayudó y el servicio que le hacía la vida más cómoda, pero también
 
   las personas que fue conociendo que le abrieron las puertas de sus casas y de sus vidas.
 
   Pero no todo eran fiestas y Champagne. John venía muchas veces alterado por las
 
   exigencias del trabajo, por tener que rivalizar con compañeros más jóvenes y
 
   ambiciosos que él, que aspiraban a desbancarle y Tara tenía que hacer de dique.
 
   Afortunadamente todo paraba ahi; las discusiones no las llevaban al dormitorio y Tara
 
   podía relajarse con sus amigas cuando no era necesaria su presencia al lado de su
 
   marido en los actos sociales de la empresa de John.
 
   Por las mañanas Tara se levantaba tarde, su marido ya se había ido a trabajar. Ella no
 
   tenía que ocuparse de la cocina, para eso tenía cocinera. Unas veces desayunaba en la
 
   cama servida por la doncella y otras en su salón particular, el que daba a un patio
 
   acristalado dentro de la casa. Cada día se ponía un camisón diferente; el de hoy era rosa
 
   con encaje y lacitos en el bajo del pecho a la moda de 1810. Los tenía por docenas en el
 
   vestidor de al lado de su alcoba, porque cada uno tenía su habitación y su vestidor. La
 
   doncella se encargaba de tener su ropa a punto, como el edecán de su marido la suya.
 
   Mientras desayunaba leía los periódicos del día que le traía el mayordomo. Su desayuno
 
   no variaba, pero siemrpe era nutritivo y fuerte; un par de huevos escalfados o fritos,
 
   zumo de frutas, bacon, una taza de té con leche o limón y a veces arenques o café con
 
   tostadas, después se dedicaba al baño, ya preparado por su doncella en su aposento,
 
   aromatizado con sales y aromas y se pasaba casi una hora entera relajada, disfrutando
 
   del agua caliente y fría como las termas romanas. Eso hacía mucho bien a su salud.
 
   Luego comentaba con la cocinera y su ayudante el menú del día y si había que hacer
 
   algo especial. Después se preparaba para vestirse y marchar a visitar a una amiga o ir a
 
   ver monumentos. Así pasaba la mañana hasta el almuerzo. Su coche la esperaba siempre
 
   con el chófer, pues ella no sabía conducir y la horrorizaba el transporte público. A veces
 
   60
 
   


 
   
  
 




 
   comía fuera y ya lo había notificado en casa después volvía y a veces recibía a gentes de
 
   su círculo. Aprovechaban los fines de semana todo el tiempo que les quedaba para estar
 
   juntos. Como no tenían hijos se podían permitir el lujo de estar siempre el uno para el
 
   otro. Era una vida plena y feliz, sin problemas, sin sobresaltos, que afligían a otras
 
   parejas jóvenes. Pero este tiempo de vino y rosas, se acabó en cuanto John Pointer
 
   falleció. Murió de repente de un infarto mientras celebraban una fiesta de aniversario en
 
   su hermosa propiedad de Barcelona ante miles de personas. Hacía diez años que se
 
   habían casado y nada hacía presagiar ese final tan rápido y absurdo. La fiesta había
 
   empezado a las 18 horas un sábado de abril, para que la gente pudiera venir. Fue un
 
   acontecimiento memorable y hasta las 20 horas feliz. Pero después de cenar cuando
 
   John fue a recoger una botella de vino a la bodega, se sintió mal y quedó alli muerto
 
   tendido en el suelo como un muñeco. Había tenido un infarto a sus cuarenta y dos años.
 
   En ese momento estaba solo y la muerte le sorprendió. Nada se pudo hacer pese a que se
 
   actuó con urgencia, pues fue sorprendido por el camarero que habían contratado. La
 
   fiesta quedó interrumpida a las dos horas de empezada; la mayor parte de los invitados,
 
   aún permanecían en la torre cuando ocurrió el suceso. Los días siguientes fueron una
 
   sucesión de cosas extrañas; pasaba el tiempo como una ráfaga y ni siquiera parecía
 
   darse cuenta. La secretaria se hizo cargo de todo y así pasó un mes. Le parecía mentira
 
   que hubiera trascurrido tanto tiempo Pero si en lo personal estaba todo resuelto como
 
   en un impase, en lo económico, ya era otro cantar. Su marido el que ganaba un montón
 
   de dinero, el jovial el que tenía la vida asegurada, estaba en una situación
 
   comprometida; pues debía según el abogado de la familia casi todo lo que tenía,
 
   últimamente había hecho un par de operaciones arriesgadas a cargo de los inmuebles
 
   que tenían y sus acciones estaban perdidas. Las cuentas fueron bloqueadas, aunque el
 
   procedimiento tardó un tiempo, porque la empresa abonó el mes en que había muerto.
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   Sin embargo a los dos meses ya no había nada en efectivo. El dinero fue retirado y
 
   cobrado. La finca estaba hipotecada y sólo quedaba un pequeño depósito en cuenta del
 
   que se hizo cargo Tara para pagar al servicio. Pero tardó tiempo en asumirlo; no era
 
   tarea facil; siempre había estado acostumbrada a vivir bien y ahora no tenía nada. Pero
 
   su mala costumbre hizo que Tara, se dejara llevar por el deseo de seguir viviendo
 
   indiferente a todo y entonces el día antes del desastre se fue de compras como una loca
 
   a gastarse la tarjeta American Express hasta el límite antes de que se la cancelaran por
 
   falta de fondos. Tuvo el gusto de levantarse tarde, desayunar en la cama, servida por su
 
   doncella despachar el correo, darse un baño en el jacusi y comprar sin tasa. Iba cargada,
 
   pero feliz con los pies llenos de ampollas por los tacones y las caminatas, con sus bolsas
 
   en las que ocultaba sus tesoros: Armani, Versace, Dior. Chanel, sin los cuales no podía
 
   vivir, luego se fue a un buen restaurant y se dió el gusto de comer marisco y beber
 
   champagne. Después se fue al instituto de belleza y es que con tanto trajín estaba
 
   cansada y ojerosa y no podia dejarse, especialmente ahora que más necesitaba de su
 
   buen aspecto para su ánimo. Dos horas y media duró la sesión y ya descansada y feliz
 
   se fue a su casa. Sin embargo algo se truncó, una llamada de su abogado la hizo volver
 
   a pensar en lo que no le gustaba, en replantearse su vida. Quedaron citados para el día
 
   siguiente por la tarde. Tara apenas cenó y se acostó enseguida, pensaba dormir aplazar
 
   su decisión para el día siguiente, pero no pudo apenas dormir y se levantó cansada.
 
   Tuvo que hacer un esfuerzo, tomar pastillas y serums y relajarse. Como no habían
 
   quedado hasta por la tarde, tenía tiempo de dar un paseo y serenarse y entonces fue
 
   cuando se encontró los 10 euros en el bolso; era este un maravillla de Prada en color
 
   blanco que se había comprado hacía tres días y apenas había utilizado y es que como
 
   toda buena fashionista a Tara no le gustaba repetir modelito entre sus amistades,
 
   ninguna lo hacía, se consideraba de bajón y vulgar y ella no se lo podía permitir, pero
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   quizás ahora las cosas cambiaran y tuviera que repetir. Con 10 euros sólo tenía para un
 
   café con un bollo y se paró ante una cafetería-restaurant muy concurrida El Mauri,
 
   donde hacían unas pastas de primera. Después de tomar su café y pasta miró a su
 
   alrededor por si veía a alguien conocido y no encontró a nadie. Tara iba bien vestida
 
   como siempre, con un traje de verano de tirantes de seda blanco y oro, finísimo y
 
   sencillísimo que le había costado 3000 euros de Chanel a juego con un foulard de Dior
 
   en crema y zapatos de tacón de Sara Navarro y una chaqueta blanca y oro corta. Sus
 
   gafas eran de Armani collection y apenas llevaba joyas; sólo su alianza de oro, blanca y
 
   diamantes, pendientes y un brazalete de rubíes. Iba finísima y estaba muy guapa, A ella
 
   siempre le daban la mejor mesa. La conocían y respetaban, además daba buenas
 
   propinas. Esta vez también lo hizo para no perder la costumbre y luego se fue
 
   andando. Le quedaba para dar a los pobres de la iglesia, pero alli no había ninguna.
 
   Cansada, la recogió el chófer y se fue a casa. La comida ya estaba en la mesa dsipuesta:
 
   crudités y pescado al vapor con fresones y nata. Se echó a dormir, leyó un poco y a la
 
   tarde, el chófer la llevó al bufete de abogados. Esta vez iba de negro de la cabeza a los
 
   pies con pamela incluida de Balenciaga. Un traje estilo años cincuen ta con perlas
 
   incluidas y rouge. El perfume Dior, discreto. El abogado la hizo pasar de inmediato y le
 
   besó la mano derecha; era maduro y atractivo con canas y Tara era viuda, joven y bella.
 
   Siempre la había aconsejado bien y deseado. Ella era fiel y él la respetaba, pero ahora
 
   era libre
 
   -Tara siéntate ¡Estás guapísima!
 
   -Tú tampoco estás mal, Brandon, pero váyamos al grano ¿Cúanto queda?
 
   -Eres demasiado bonita pra pensar en eso y por otra parte sabes que hago todo lo posible
 
   por arreglarlo y no darte disgustos
 
   -Sé que estoy en buenas manos
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   -Te lo agradezco, pero quiero y debo saber en que situación me encuentro
 
   -Muy bien Tara, voy a decirte la verdad, veo que no valen los subterfugios
 
   -Nunca me han gustado
 
   -No queda nada
 
   Tara se quedó de piedra y Brandon prosiguió:
 
   Querías que fuera franco y lo he sido
 
   Pero ha de quedar algo Brandon
 
   -Si, queda el seguro de vida que firmó hace cinco años tu marido de 30.000 euros
 
   -No es mucho
 
   -No, para ti es una miseria, pero al menos podrás respirar un tiempo
 
   -Tendré que despedir al servicio y deshacerme de la casa, y para mi es un dolor ya me
 
   había acostumbrado, pero al menos me queda la propiedad de Londres
 
   -Está hipotecada también
 
   -¿Hipotecada? Yo no sabía nada Brandon
 
   -Yo pensé que si Tara, él me lo aseguró
 
   - ¡Cómo ha podido hacerme esto! !Me ha dejado sin nada y tu lo sabías
 
   -Escucha Tara, yo no pensé que él había obrado a espalda tuya
 
   -¿Qué más me ha ocultado Jhon?
 
   -John llevaba tiempo con problemas Tara, bebía mucho y estaba estresado; las cosas no
 
   le iban bien en la empresa hacía tiempo que alguien le pisaba el puesto
 
   -Me lo había comentado, Manderley, uno de los socios más jóvenes
 
   -Le habían relegado a otro puesto menos relevante
 
   -¿Por qué no me lo dijo?
 
   -No quería que sufrieras Tara; él lo tenía muy claro, te quería muchísimo, eras lo más
 
   importante para él siempre me lo decía, que no podría soportar que le abandonaras
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   -Juntos lo hubíeramos solucionado, mientras que ahora no tiene solución y no sé que
 
   voy a hacer
 
   -Quisiera ser rico para ayudarte Tara, todo lo que pueda hacer port ti querida
 
   -No, no debes preocuparte por mí, soy una mujer adulta que debe organizar mi vida y
 
   tengo que salir adelante, no debo estar siempre dependiendo de los demás, hablaré con
 
   Dita a ver que podemos hacer
 
   -Eres bella y joven Tara, cualquier hombre se sentiría muy feliz si te casaras con él
 
   -No tengo ganas de otro hombre Brandon, aún amo a John
 
   -Perdona querida, he sido poco delicado -dijo él acercandosele
 
   -Vuelvo a reiterarte que si necesitas algo puedes contar conmigo
 
   -Gracias Brandon
 
   Tara se levantó y se fue a casa, luego llamó a Dita y se puso a llorar, estuvo dos horas al
 
   teléfono y Dita le prometió acudir esa noche y quedarse con ella. Su amiga Dita era
 
   morena con los ojos azules y estupenda figura que acentuaba con sus trajes años
 
   cuarenta. Le gustaba el negro y el rojo. Tara era menuda, rubia y delicada y hacían
 
   buena pareja. Cuando llegó Dita, Tara estaba desconsolada; lo que le había dicho el
 
   abogado le había sumido en una depresión. Estaba echada en su cama con una bolsa de
 
   agua caliente en la cabeza. Dita preguntó a la doncella de madame como se encontraba
 
   ésta
 
   -¿Cómo está la señora, Millie?
 
   -Mal señora, la pobre ha venido agotada de ver al señor Clooney. La he dejado en su
 
   alcoba, el doctor no tardará en venir
 
   Dita entró a ver a su amiga
 
   -¡Querída, me ha dicho Millie que estabas en la cama! ¿Cómo estás cariño?
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   -No muy bien Dita, lo que me ha dicho Brandon me ha preocupado y me ha entristecido
 
   enormemente
 
   -No será tanto; aveces se tiende a exagerar, después de todo para una mujer tan rica
 
   como tú, todo descenso te puede parecer ser pobre y tienes una bonita casa
 
   -Hipotecada hasta los cimientos, el banco la embargará
 
   -No tan pronto querida, dale un par de meses y tienes tu mansión de Londres
 
   -También lo está
 
   -¿Y el seguro de vida?
 
   -Es poco
 
   -Nadie lo diría viendote con todos estos lujos: chófer, jardinero, cocinera, doncella,
 
   ayuda de cámara, mayordomo, pinche, no todos pueden permitirse esos lujos
 
   -Unos lujos de los que pronto tendré que desprenderme
 
   -De momento mantenlos, no conviene que te vean dcayendo, empezarán a faltarte el
 
   respeto; la apariencia lo es todo amiga mía y los Pointer eran muy considerados por su
 
   prestigio social y dinero, Dile a la gente que no tienes y empezarán a ignorarte, créeme
 
   querida, es peor que estar muerto, le pasó a mi madre y fue horrible, por eso me prometí
 
   a mi misma que jamás volvería a ser pobre
 
   -Si, esos es cierto y tu te has casado dos veces
 
   -Y con hombres ricos, no me censures, mi madre sólo me dejó sólo un bonito cuerpo
 
   Eres muy humilde, además de preciosa tienes inteligencia y sabes hacer un montón de
 
   cosas mientras que yo, soy una perfecta inútil
 
   -No creas, cualquier mujer sabe espabilarse, aunque la verdad es que he de reconocer
 
   Tara que los hombres son muy necesarios; bien, pero ahora no es hora de desesperarse
 
   ¿has cenado algo?
 
   -La verdad es que no tenía nada de ganas
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   -Pues la verdad querida es que tienes que alimentar tu cuerpo, no puedes dejarte
 
   abandonar, al fin y al cabo no esta todo perdido
 
   -¿Quieres decir querida? !Yo lo veo todo tan negro!
 
   -Descansa un poco, cena y luego veremos la televisión, dan un programa estupendo,
 
   aquella pelicula que hemos visto tantas veces
 
   -¿La de Casablanca de Ingrid Bergam?
 
   -Por ejemplo, me encanta, cada vez me gusta más
 
   -Muy bien nos pondremos a ver la televisión
 
   -Le diré a Millie que te suba algo, yo también cenaré aqui
 
   -Muy bien
 
   Y las dos amigas se pusieron a cenar intercambiaron confidencias, vieron la televisón, la
 
   película Casablanca por enésima vez y después Dita la dejó cuando vino el doctor y
 
   luego Dita se fue a una de las habitaciones que estaban al lado. La verdad es aquella
 
   noche Tara no durmió nada pese a las pastillas que le prescribió el doctor, sólo cuatro
 
   horas, pero es que claro ella ya estaba acostumbrada a ellas.
 
   Al día siguiente cuando Dita fue a desayunar encontró a Tara que se estaba tomando
 
   una segunda taza de café, Llevaba un camisón blanco de blonda y el pelo suelto, y no
 
   tenía buena cara, pese a su belleza
 
   -Tara querida ¿Has dormido bien?
 
   -Muy poco Dita y eso con ayuda, no logro sacarme de la cabeza el lío en el que me veo
 
   envuelta
 
   Bueno querida es normal, hasta ahora has vivido en un sueño y es hora de despertar
 
   -Y qué voy a hacer? Dentro de un mes como mucho, ya no podré pagar al servicio, ni
 
   hacer las cosas que etaba más acostumbrada como comprar y acudir a fiestas de
 
   sociedad ¿Qué voy a hacer?
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   Millie vino con una bandeja
 
   -Desayunar y luego iremos a ver tu guardarropa y joyas, empezaremos por separar lo
 
   superfluo delo práctico
 
   -¿Qué se te ha ocurrido?
 
   -Ya te lo diré después, termina de desayunar y no te preocupes
 
   Tara acabó y siguió a Dita al vestidor que estaba al lado de su alcoba. Este era un cuarto
 
   enorme con espejos y un frente de armarios hechos a medida. En el centro había una
 
   gran mesa con tocador y descalzadora.Parecía el vestidor de una tienda, tenía de todo.
 
   Tara se sentó en uno de los silllones mientras observaba a su amiga abriendo armarios.
 
   La ropa estaba adornada y limpia con etiquetas en su sitio según la estación, el color y si
 
   era: abrigo, chaqueta, traje de noche, complementos, calzado. Dita empezó por la ropa
 
   de invierno. Tara tenía un montón de abrigos: de pieles, de terciopelo, paño y brocados:
 
   visón, armiño, marmota, zorro, lobo, castor, mouton, mandril, tigre, león, nutria, vicuña
 
   y mono. Lo que hizo reirse a Dita exclamando:
 
   -Si un ecologista viera esto se moríría del susto. Aqui debe haber cien abrigos y en este
 
   apartado un montón de jerseys, faldas, chaquetas, pero hija esto es un derroche, no creo
 
   que puedas ponértelo todo
 
   -Cualquiera diría que eres pobre
 
   - ¡Híja tanto como pobre!, pero no tengo ni la mitad que lo tuyo, hay para vestir a cien
 
   mujeres
 
   -Pues aún no has visto la ropa interior, las mas de las veces, sólo me lo pongo una vez y
 
   a veces ni eso, lo compro por el placer de tenerlo; me encantan los camisones antiguos,
 
   debo tener más de doscientos y corsetería, y de todos colores y zapatos, botas,
 
   zapatillas
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   Y así pasaron el resto de la mañana examinando el vestuario. Dita iba tomando notas y
 
   haciendo observaciones. Por la tarde las dos amigas se reunieron en la biblioteca y
 
   después de tomar el té, Dita principió a darle consejos a Tara
 
   -Querida aqui mismo en tu casa hay una fortuna
 
   -¿Una fortuna? No te entiendo
 
   -En joyas y pieles
 
   -Si, pero olvidas que me las requisarán pronto, hay muchas deudas
 
   -Algunas no las tendrás tan visibles ¿No?
 
   -Las del Banco ya están precintadas, fueron lo primero que cogieron
 
   -¿Y las otras?
 
   -Aqui no hay más que chucherías no valen nada, son falsas
 
   -¿Falsas?
 
   -Copias delas buenas !hija no iba a ser tan tonta de dejarlas en casa!
 
   -¿Y no hay más?
 
   -No
 
   -Bueno pues por ahi no hay nada que hacer, pero la mitad del guardarropa, no te hace
 
   falta
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Que sobra, deshazte de ello, no necesitas tanto, sólo de verano tienes una paletada. No
 
   hay ropa que sea superior a tres años ¿qué has hecho de lo otro?
 
   -Lo he regalado o dado a los pobres ¿Para qué lo quiero? Sabes de la competencia que
 
   hay entre las mujeres de los directivos ¿cómo me voy a presentar con una antiguedad?
 
   -Si, es cierto, pero insisto lo que no te pongas lo subastas, será divertido, organizaremos
 
   una fiesta
 
   -Dirán que estoy arruinada o loca
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   -No si lo hacemos a mi modo o eso o morir de hambre o trabajar
 
   -No trabajar nunca Dita, eso sería para mí la muerte y yo no puedo morirme, ahora que
 
   necesito de toda mi energía
 
   Dicho y hecho Tara y Dita organizaron la subasta y vendieron la mitad del vestuario de
 
   la primera, pero aún asi no hubo suficiente. Acabaron laa dos rendidas en uno de los
 
   gabinetes después de que se fueran los asistentes
 
   - ¡No puedo más Dita! Digas lo que digas, ahora ya no me parece tan buena idea. Eva
 
   me miró de una manera extraña y estuvo un buen rato cuchicheando con sus amigas
 
   -Dejalas que hablen, por lo pronto hemos pasado el rato y nos hemos deshecho de un
 
   montón de ropa inútil
 
   -Si, algo de razón tienes, pero verás lo que es ya no poder estrenar con tanta facilidad
 
   -Eso no es un problema Tara, tienes suficiente ropa aún para no repetir en un año, hasta
 
   la reina de España repite
 
   -Si, pero vive del pueblo
 
   -¿Y tú eres más que ella?
 
   -No, pero cada cual a lo suyo, tú estás viuda como yo, Pero, hija que bien vives!
 
   -Si, me casé dos veces y después de la muerte de mi segundo marido, me juré quedarme
 
   soltera; soy feliz a ratos Tara, no hay estado civil perfecto, a veces echo de menos a
 
   Marcus
 
   -Tú primer marido, me acuerdo de él; un joven encantador lleno de vida, se mató en
 
   aquel horrible accidente
 
   -Sólo tenía veintidós años Tara y yo veíntiuno, ¡nos casamos tan enamorados! Mi
 
   segundo marido era respetable, pero yo era más mayor y no tan ingenua, era un amor
 
   más reposado
 
   -Daniel era un caballero
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   -Si, pero frío, apenas me tocaba
 
   - ¡Qué díces!
 
   -Sí, a veces llegué a pensar si no le gustaban los hombres, pero no era eso, tenía una
 
   amiga
 
   - ¡Oh cielo!
 
   -Por eso me divorcié, no quise escándalo, fue todo muy civilizado
 
   -Menos mal que no hubo hijos
 
   -Me hubiera gustado tener un hijo de Marcus, pero no puedo tenerlos
 
   -Aún podrías adoptar
 
   -No, no, ya no es lo mismo y no quiero que se críe sin padre, me voy haciendo mayor
 
   Tara
 
   -¡Qué bobada! ¡Si eres jovencisima! Sólo tienes treinta y nueve años
 
   -¿Y eso te parece tan joven?
 
   -Hoy en día no es nada y menos para una mujer que sabe cuidarse, fíjate en Sharon
 
   Stone, tiene cuarenta y nueve y está estupenda
 
   -Se está pasando Tara, pero no hablemos de mi vida, yo tengo una buena pensión y me
 
   acomodo a todo, pero tú querida acostumbrada a tantos lujos, tienes que sufrir. Tu
 
   padre primero y luego tu marido te mimaron demasiado, es hora de que veas la
 
   realidad, ponte un traje ideal y vamos a la calle, a las trincheras, verás como lo que te
 
   ocurre a ti es una nimiedad comparado con otros problemas más graves
 
   -Si Dita, pero piensa que cada uno sufre lo suyo
 
   -Si Tara, eso también es verdad
 
   Tara escogió un vestido sin mangas de Lolita Lempika, ideal de color verde hoja con
 
   zapatos a juego y bolso de Loewe
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   -Pero Tara hija ¿quieres que nos coman? Vamos a ir a la calle no al Louvre; con ese
 
   traje pareces una aparición, no me extraña que vivas en las nubes, algo más sencillo,
 
   este vestidito oscuro por ejemplo
 
   -Es de Carolina Herrera, no me lo he puesto más que unavez para comer una vez en el
 
   Botafumeiro el año pasado con John
 
   -Siento que te apenes, pero debes entenderme, sólo trato de ayudarte
 
   -Lo sé Dita y no sabes como te lo agradezco; quisiera regalarte algo, pero soy tan pobre
 
   ¿aceptarías algo mío?
 
   -Sí Tara, porque es tuyo
 
   -Entonces llevate este bolso de Armani rojo fuego, lo compré hace dos meses en un
 
   rapto de locura
 
   -Gracias Tara es bellísimo,lo guardaré como un tesoro
 
   Dita bajó a la calle con el mismo traje que había venido y el bolso de Tara. Después de
 
   que el cohe las dejara en Balmes, Dita y Tara se apearon. A esas horas ya empezaba a
 
   haber gente, sobretodo turistas que parecían naúfragos en busca de El Dorado. Iban casi
 
   desnudos, en chancletas admirando todo con cámaras y los más, quemados del sol por
 
   su blanca piel. Mientras Dita hablaba, su amiga iba mirando lo que veía, La tentación
 
   era fuerte pues todo eran escaparates, donde se exhibían los trajes y joyas. Era una cosa
 
   que no podía evitar, cuanto más le hablaba su amiga del ahorro, más ansias tenía ella de
 
   cosas ricas como si estuviera en estado. El solo hecho de pensar que ahora ya no podría
 
   comprar lo que quisiera, le hacía apetecer todas aquellas cosas con frenesí, viendo su
 
   amiga que nada se adelantaba, la invitó a comer a un restaurante que se comía comida
 
   casera. Durante el almuerzo que fue agradable, no se habló del problema de Tara, esta
 
   comia poco maquinalmente, parecía en la inopía. La depresión era fuerte y no de las
 
   que se quitan con pastillas. La ayuda de Dita la agradecia, pero ¿qué pasaría cuando su
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   amiga se marchara? Porque llegaba el verano y con él las vacaciones y la emigración de
 
   todo el mundo, porque hoy en día hasta los asalariados viajaban y un terrible dilema
 
   asaltaba a nuestra heroína ¿Iré o no iré de vacaciones? otros años había ido con su
 
   marido al Caribe, a Australia y a Suiza en busca del relax y la tranquilidad huyendo de
 
   la muchedumbre, pero ahora ¿Dónde iría? Su peculio empezaba a escasear y ella no
 
   estaba para hacer números, nunca lo había estado, de eso se encargaba su administrador
 
   y ella estaba en el mundo para agradar a su marido y hacerle la vida feliz. Para eso la
 
   habían educado, para ser una dama, pese a la falta de títulos. Aunque su madre
 
   rememoraba no sé que de un lejano parentesco con un lord. Esa noche había ópera y
 
   Tara quiso verla lo encontraba relajante y lujoso y nada menos que en el Liceo, donde
 
   se reunía en otros tiempos la crema y nata de Barcelona, aunque había cambiado con el
 
   signo de los tiempos. Sacó su mejor traje de noche un Valentino en rojo fuego y su
 
   collar de rubíes y brillantes y la tiara de diamantes falsa y se fue con su amiga Dita y
 
   otros amigos al Liceo. Daban Carmen de Bizet perfecto, amores trágicos y
 
   apasionados. Dita iba de negro con un collar de azabaches y pendientes a juego, nada
 
   más, espectacular. Sus amigos le reiteraron el pésame a Tara y se ofrecieron para lo que
 
   hiciera falta. Pero Tara sabía lo falso y superficial de aquellas afirmaciones. Pues ella
 
   también lo había dicho multitud de veces. Eran puros formalismos de educacion,
 
   palabras que no implicaban nada. Se ofrecía ayuda al que no lo necesitaba Tara sabía
 
   que nunca la ayudarían, sólo estaban alli para divertirse y beberse su champagne.
 
   Aquellas personas que tanto habían comido a su costa, no serían capaces ni de prestarle
 
   un euro para un café, trató de divertirse y a la madrugada cuando volvió, se encontró
 
   algo mejor. Sin embargo a la mañana siguiente le esperaba una desagradable sorpresa,
 
   los bancos habían dejado de pagar sus gastos y el servicio enterado de esto, se despidió.
 
   Sólo quedaba su doncella, Millie que la esperaba con la bandeja en la mano
 
   73
 
   


 
   
  
 




 
   -Señora ¿cómo está? Anoche parecía cansada
 
   -Estoy mejor, gracias, pero no tengo mucho hambre, le diré a la cocinera que hoy quiero
 
   algo ligero
 
   -Ya no está señora
 
   ¡Cómo que no está!
 
   -Se ha despedido hoy mismo a primera hora al igual que todos los demás, sólo quedo
 
   yo, .le traigo la bandeja ¿Quiere comer aqui o en el saloncito?
 
   -Aqui Milllie, no tengo ni fuerzas
 
   -No se preocupe señora, yo no la dejaré
 
   -Gracias Millie
 
   -Usted y su marido se portaron muy bien conmigo y mi hijo, no voy a dejarla, aunque
 
   no me pague
 
   -Dios te lo pague querida ¿Se marchó Dita?
 
   -Si, ¿no se acuerda la señorita que se despidió anoche?
 
   - ¡Ah si, no me acordaba!
 
   -¿Y qué va a hacer ahora? Perdone que le pregunte
 
   -No Millie, no sé que voy a hacer, a Dita se le ocurrió hacer venir a un anticuario para
 
   hacer inventario de los bienes antes de que acudan los acreedores
 
   -Sí, es una buena idea, su amiga siempre ha tenido buenas ideas, he escondido muchas
 
   cosas en el desván para que no lo precintaran
 
   -Tengo que hablar con el señor Clooney, a lo mejor él me indica algún comprador para
 
   esta casa, es demasiado grande y está llena de malos recuerdos
 
   -Muy bien señorita, allá donde vaya usted iré yo
 
   -Gracias Millie, te lo agradezco de corazón
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   Cogió el teléfono Tara y se puso a hablar con Clooney, el abogado le dijo que iría a
 
   verla esa noche. Como era amigo de la familia, Millie hizo cena para dos. Tara se quedó
 
   en casa, estaba cansada del día anterior y no le apetecía ver a nadie. Fue a bañarse y se
 
   quedó dormida hasta que el agua fría la despertó. Se levantó, vistió y perfumó y comió
 
   muy poco, después vió la televisión y leyó un libro en la biblioteca. Cuando Clooney
 
   vino a cenar, la encontró magníficamente vestida de gris con perlas y moño. Se
 
   pusieron a tomar una copa y Clooney abordó el tema enseguida:
 
   -Por teléfono me dijistes que querías vender la casa, precisamente tengo un cliente que
 
   quizás le convenga
 
   -Señora -dijo la doncella- el anticuario viene mañana
 
   -Muy bien, Millie
 
   -¿Quieres invertir en arte?
 
   - ¡Oh no Brandon! Quiero deshacerme de antiguedades; Millie ha rescatado algunas,
 
   supongo que eso será suficiente y he vendido parte del vestuario por consejo de Dita
 
   -Tara, no digo que todo eso está muy bien, pero, ¿crees que será suficiente? John no era
 
   un marchante en arte, ni un mecenas, no teníais obras de arte, sólo buenos muebles y no
 
   sé si de época
 
   -Me gusta tu franqueza Brandon
 
   -No quiero desengañarte, algo me dijeron de lo de la subasta, pero ¿Qué vas a sacar?
 
   -Por de pronto con eso pagué unas facturas que John debía como contribuciones
 
   -¿Y qué te ha quedado?
 
   -Nada, por eso necesito que me digas algo sobre la venta de la casa
 
   -Mañana por la tarde, ya sabré algo
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   Clooney y Tara se dedicaron a charlar sobre otros temas más entretenidos y por unos
 
   momentos, ella fue feliz. Cuando al día siguiente le comunicó que la venta era un hecho,
 
   decidió festejarlo y llamó a Dita
 
   -Clooney encontró comprador
 
   -¡Eso es estupendo querida! ¿Cuánto te ofrece?
 
   -Bueno ni la mitad de lo que vale, pero tengo para un piso grande en el Paseo de Gracia,
 
   ya está apalabrado y me mudo el mes que viene. Por primera vez siento que puedo tener
 
   una esperanza.
 
   El piso estaba en un antiguo edificio que a principios del siglo XX, fue reconvertido en
 
   apartamentos. Tenía una superficie de 240 m2 y era harto suficiente para una mujer
 
   joven y su criada. Tara estaba encantada, había cambiado de vecindad y el piso era
 
   ideal, además tenía buenas vistas y era céntrico, con nueve habitaciones y balcones. Lo
 
   único que no tenía era terraza, pero había luz suficiente y puso plantas por todos los
 
   sitios. La sala era muy espaciosa con cuatro ventanales y cortinas de seda amarillas.
 
   Estaba decorada en estilo clásico y los techos eran altos y de escayola con dibujos. Al
 
   lado estaba un gabinete que hacía de biblioteca, un salón con mirador y un baño grande.
 
   Más allá la cocina y antecocina, un cuarto donde se estableció Millie, un viejo lavadero,
 
   una habitación de comedor y las habitaciones de dormir.La de Tara era la más hermosa;
 
   decorada en azul con grandes cortinas y cama alta de hierro y tocador con puf, cómoda
 
   y mesitas a ambos lados. La habitación de al lado se convirtió en vestidor Había un
 
   baño grande rosa cerca del cuarto de Tara y una salita que fue utilizada para recibir a los
 
   íntimos. Las otras habitaciones fueron destinadas a invitados y al servicio, porque al
 
   poco tiempo de instalarse, la señora no podía pasarse sin peluquera ni cocinera y le
 
   habían hablado de una modista que hacía prodigios con la aguja. La modista vino a
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   hacerle un arreglo a Tara y esta quedó tan encantada con ella que ya quedó fija para
 
   venir cuantas veces la necesitara y es que ya no podía pasarse sin ella.
 
   Después de la compra del piso le quedó a Tara un buen pico con lo que empezó a creer
 
   que las cosas no eran tan negras como se lo había figurado en un principio. Por la época
 
   en que fue a visitarla Clooney, gastaba un lujo estrepitoso que era un escándalo, pues
 
   no había día alli en que no se diera una fiesta por todo lo alto con champagne. A la
 
   señora le gustaba comer bien y su criada, pues ya tenía otra que le había recomendado la
 
   modista, la iba a buscar a las nueve al Borne lo mejor. Tara quería pescado fresco y
 
   carnes de solomillo. Su cocina y despensa estaban a tope y había alli un servicio
 
   completo de: cocineras y pinches que trabajaban todo el día. Había gente que venía sin
 
   ser invitada y saqueaba la bodega, otros se quedaban a dormir y a cada momento había
 
   trajín de personas entrando y saliendo. Clooney preguntó por la señora a dos doncellas
 
   por lo menos y le dijeron que le recibiría enseguida, estaba ordenando unas cosas en el
 
   vestidor y él como íntimo de la casa entró en él. La señora se estaba probando una serie
 
   de trajes para còctel y fiesta de noche; estaba bellísima y elegantísima, subida en un
 
   pedestal mientras la modista debajo con alfileres le probaba telas; otras prendas estaban
 
   encima de sillones tirados como si hubiera habido un terremoto, zapatos y bolsos
 
   estaban esparcidos por cualquier parte. Ella le sonreía seductora.
 
   -¡Hola querido! Pasa pasa !cuanto gusto verte! hacía tiempo que no te veía ¿estoy
 
   guapa?
 
   -Tú siempre lo estás Tara, pareces una duquesa ¿Y Dita?
 
   -Me enfadé con ella; la verdad Brandon es que se estaba poniendo pesada con su
 
   régimen de economía; y yo quiero disfrutar de la vida !Que ya bastante he sufrido! y ya
 
   se han pagado las deudas y tengo dinero fresco. Fuistes un cielo negociando la venta
 
   enseguida y me salvastes de algo gordo
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   _Me alegro Tara, pero Dita tiene razón, estás enferma con tanta compra, aqui hay para
 
   vestir a veinte mujeres
 
   -¿No quieres verme feliz?
 
   -Está bien, no nos peleemos querida
 
   Y asi se pasaron el día charlando, comieron y fueron al teatro. Brandon estaba muy
 
   enamorado de la hermosa Tara y ésta jugaba con él, fingiendo no darse cuenta, El lo
 
   aceptaba todo con tal de estar con ella. Por asuntos del bufete Clonney tuvo que
 
   ausentarse unos meses y nada supo de Tara Red hasta octubre. Había pasado el verano y
 
   volvió a saber de ella por una amiga en común: Dita, Clooney se la encontró
 
   casualmente en la calle cuando cruzaba una acera. Había dejado el coche ese día y
 
   justamente se dió de cara con Dita. Dita vestía un traje con mangas azul eléctrico y unos
 
   zapatos negros de charol con cartera a juego
 
   -¡Brandon!
 
   -Dita, perdona
 
   -Estás perdonado, hacía tiempo que no te veía
 
   -Estuve fuera por el trabajo
 
   -Sí bastante, entonces no te habrás enterado de lo de Tara
 
   -La última vez que la vi, parecía una reina, llena de trajes a sus pies
 
   -Eso debió ser antes del verano; ha llovido mucho; se quedó sin blanca, querido y
 
   arriesgó lo poco que tenía en la bolsa, lo ha perdido todo
 
   -Pero ¿Y sus joyas?
 
   -Las empeñó y desaparecieron las criadas y los lujos. Tara está desesperada y ya no hay
 
   quien le fíe nada. Se ha corrido que está en bancarrota
 
   -Voy a verla inmediatamente
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   -Yo he hecho todo lo que he podido Brandon, con mis consejos y dinero, pero no soy
 
   rica y tengo que mirar por mí; tiene un hambre de lujos que me espanta; no sé Brandon
 
   pero temo por ella, la muerte de John y el declive de su fortuna la han tocado mucho.
 
   Puede hacer cualquier locura en su estado
 
   -No te preocupes, yo la tranquilizaré y la ayudaré
 
   -Gracias Brandon me quitas un peso de encima dejándola en tus manos
 
   Brandon llegó a la casa que había dejado en julio y la encontró patas arriba como si
 
   estuviera de mudanzas. Los muebles estaban amontonados en la entrada y apilados en
 
   los pasilllos.Tara Red estaba en su budoir con una bata de encaje y su camisón del
 
   momento: blanco con blondas, se acababa de desayunar y casi levantar. La peinadora la
 
   estaba peinando sus hermosos cabellos y ella se miraba en el espejo.
 
   -Hola Brandon, pasa muchacho !Qué caro te vendes!
 
   -¿Te vas a otra casa?
 
   -No es que vienen a comprarme unos muebles que no acaban de gustarme; me quedó
 
   solo con lo básico: la sala y mi alcoba ¡ah y el budoir!, lo demás volveré a amueblarlo
 
   de nuevo !Que quieres son caprichos que me dan desde que soy viuda
 
   -Me encontré con Dita esta mañana y está preocupada por ti
 
   -Sí, es una buena amiga y me ha ayudado, pero ya no quiere darme más, porque dice
 
   que soy una ruina
 
   -Pero ¿para qué quieres tanto dinero?
 
   - ¡Toma que gracia!, pues para vivir señor Clooney; una dama como yo debe tener una
 
   serie de comodidades que le son imprescindibles para brillar en sociedad como: joyas,
 
   perfumes, servicio, pieles
 
   -Tara, no dudo de que eres una dama, pero ya no estás casada con John, no tienes esas
 
   obligaciones
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   -No puedo presentarme como una pordiosera, precisamente hoy tengo que ir por la tarde
 
   a una galería de arte, porque un conocido me ha propuesto invertir en arte ahora que los
 
   tipos de interés están tan bajos y puede que me convenga. Pero te estoy aburriendo con
 
   tanta cháchara inútil. Vamos a almorzar enseguida, la cocinera tiene que preparar algo
 
   especial por tu venida, ahora mismo se lo diré a Millie. Espérame en la sala, ahora voy a
 
   vestirme querido.
 
   Brandon salió y se fue a la sala a sentarse. Estaba casi desprovista de muebles, sólo
 
   quedaban un par de sillas y algún cuadro de poco valor. Olló algazara en el comedor,
 
   pucheros y sartenes. Lo de cocinera era un decir, pues entre la doncella personal de
 
   madame y una chiquilla de la vecindad que algunas veces venía se tenía que hacer todo.
 
   Bajó al rato la señora magníficamente vestida oliendo a rosas y perfume del caro, su
 
   pelo era un prodigio. Sentados en el comedor y servidos por las dos criadas, Tara habló
 
   a su amigo:
 
   -Estoy pensando en que muy bien podrías tú venir conmigo Brandon a la galería; estás
 
   demasiado metido en el trabajo y te conviene descansar
 
   -Yo vivo de esto Tara, no soy rico
 
   Pero si me han dicho que tienes un montón de dinero
 
   -Te habrán exagerado, no soy pobre, pero no puedo vivir sin trabajar, no soy rentista
 
   -Eres muy modesto, ya les gustaría a muchos tener tu capitalito
 
   Se zanjó la cuestión del dinero de Clooney y almorzaron con ganas. El almuerzo había
 
   sido sin reparar en gastos: mucho marisco y crudités, salmón ahumado y solomillo y
 
   vinos de solera. Los postres eran dulces y fruta del tiempo- Clooney se fue después de
 
   tomar el café y dejó a Tara pensando en que iba a ponerse esa tarde, la galería de arte la
 
   preocupaba. Era una ocasión para ponerse algo especial quizás ese traje tan chic de Jill
 
   Sander, uno azul sin magas de seda a juego con los zapatos; total una baratería que le
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   había costado 1500 euros. Algo mermado su guardarropa, Tara sufría, porque a pesar de
 
   que tenía ropa de la temporada anterior, no podía ya renovar como quería su vestuario y
 
   no quería que sus amigas se enterasen. Presentarse con un traje usado ya en muchas
 
   ocasiones la rebajaba en su condición de gran Señora como se temía ella; las mujeres
 
   tienen memoria para los trajes de los demás. Su mismo marido, aunque no era tacaño,
 
   no entendía su pasión por los trapos cuando para ella era como el comer, tenía que estar
 
   bien vestida y calzada igual que llevar una casa con servicio y comodidades. De igual
 
   forma tenía que hacer acopio de ropa interior y blanca, porque ya no tenía tanta. Dita la
 
   había convencido para vender la mitad de su vestidor y aquella casa que era una
 
   mansión y ella que estaba volada accedió y ahora le hacían falta un montón de cosas. Se
 
   fue a su alcoba y llamó a su doncella
 
   - ¡Millie!
 
   -¿Señora?
 
   -¡Rápido hija!, necesito que me traígas el vestido azul Jill Sander y los zapatos con el
 
   bolso. He de quitarme esta miseria, no puedo aparecer asi en la galería, va lo mejor de la
 
   ciudad y esto es de hace dos años ¿no te das cuenta que ya me lo han visto? ¡Que suerte
 
   tienes de no tener que codearte con la alta sociedad! y ¿Dónde está Fortunata? Ese
 
   demontre de cría no aparece cuando la necesito
 
   -Está en la cocina limpiando los cacharros
 
   -Dile que venga enseguida
 
   -Si señorita ¡Fortunata!
 
   Apareció al cabo de dos minutos, una chiquilla en delantal y con greñas y algo
 
   menguada de talla para sus catorce años
 
   -¿Quiere algo señora?-preguntó la fámula en miniatura
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   -Hija, primero arréglate un poco; te he dicho no sé cuantas veces que te recogas el pelo
 
   al servir la comida, hoy me has hecho pasar un sofocón con el señor Clooney
 
   -Si, señora
 
   -Y haz el favor de tener limpio el delantal, parece que siempre llevas suciedad y no
 
   puedo tolerarlo
 
   -Es que estaba haciendo unos bollos
 
   -Francamente hija, le voy a decir a Doña Cándida que no necesito de tus servicios
 
   Doña Cándida era la tia de Fortunata a quien tenía acogida en su casa, dado que la
 
   chica era huérfana
 
   -¡Oh no señora, por favor no se lo diga a mi tía después me pegará!
 
   -Está bien, pero que sea la última vez; tienes que hacerme un recado, esta tarde he de ir
 
   a la galería, Millie vendrá conmigo y tu tienes que quedarte hasta que regrese, Vendrá
 
   un señor es el de los muebles, le dices que no se los doy por menos de 1000 euros ¿lo
 
   has entendido?
 
   -Si, señora
 
   -Está bien, vamos Millie, quiera Dios que hoy haga un buen negocio.
 
   La señora y la doncella se fueron y Fortunata se quedó sola. La casa estaba en silencio.
 
   Fue echando un vistazo y recorriendolo, Fortunata admiraba mucho a Tara y quería ser
 
   su doncella personal, pero Millie no la iba a dejar el puesto. De momento ella estaba de
 
   chica para todo, era una muchacha que se le daba muy bien la cocina y por eso Tara la
 
   había cogido. En realidad le pagaba una miseria, pero a la chica le hacía un favor.
 
   Después de clase iba a casa de la señora Pointer y se libraba de la presencia de su tia
 
   que todo el día la estaba sermoneando. Doña Cándida era una vieja agarrada y pensaba
 
   que dando techo y comida a la sobrina hacía bastante. La chiquilla era fea y esmirriada
 
   y no era muy lista y el empleo en casa de aquella señora la hacía ser útil y codearse con
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   la alta sociedad. Tara llegó a la galería justo a tiempo, estaba abarrotada. Su anfitrión
 
   Emilio, le besó las manos y la emplazó entre dos señores. Después de beber una copa
 
   de cava y tomar canapés de salmón y queso, Tara vió como se hacían negocios las obras
 
   eran vendidas y ella no podía comprar nada pues los precios eran exhorbitantes. Se
 
   sintió humillada y cansada de dar vueltas, volvió a casa. Fortunata la esperaba medio
 
   dormida. Le había hecho la cena. El anticuario se había llevado los muebles y entregado
 
   el dinero. Tara satisfecha lo guardó en una cajita que tenía en su tocador. No tenía caja
 
   fuerte; le gustaba el color de los billetes: el morado de quinientos, le oro de 200, le
 
   verde de 100, el azul de 20, el rojo de 10 y la calderilla la dejaba como impropia en un
 
   platillo despreciando la. Para los gastos de la casa entregaba cada semana una cantidad a
 
   Millie y ese dinero le venía muy bien, porque estaba casi a cero con sólo 500 euros
 
   Cogió de esos billetes un fajo y se lo entregó a Millie mientras se quedaba con el
 
   restante
 
   -Toma Millie, aqui tienes 200 euros para la comida
 
   _Ya viene bien señora, pues ya estabamos a dos velas, falta de todo y la comida dada
 
   al señor Clooney nos ha gastado el presupuesto de un mes
 
   -Tenía que hacerlo no iba a enterarle de mis problemas, esto tengo que resolverlo yo
 
   sola ¿queda alguna joya?
 
   Pocas, alguna habrá; la señora se desprendió de casi todas para pagar las deudas y las
 
   falsas no las quieren
 
   -Ves a ver hija, necesito dinero esto es solo un respiro y mira por todos los rincones !ah
 
   toma estos billetes son para ti por lo que te debo
 
   -¡300 euros! ¿Y qué va a hacer la señora sin ellos? yo me amoldo a todo y aqui como y
 
   duermo guardeselos
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   -Gracias Millie, cuando tenga mucho te recompensaré, eres para mi como una amiga, si
 
   no fuera por ti, y no como otras que no hacen más que recriminarme
 
   -Si lo dice por Dita, es una buena amiga y ha hecho mucho por usted
 
   -Es una pesada y no necesito que nadie me diriga; ahora voy a acostarme !ah por cierto,
 
   mañana cogemos el vuelo para Argentina
 
   -¿Argentina señora?
 
   -Si, ya encargué los billetes, vamos las dos y como el avión sale a la una nos dará
 
   tiempo de dormir y preparar las cosas
 
   -Pero la señora no me ha dicho nada
 
   -Pues ahora te lo digo, no quiero que nadie lo sepa para que no me molesten, haz una
 
   maleta rápido y bolsa de mano, lo demás ya lo compraremos por el camino
 
   -Perdone la señora ¿cómo consiguió el dinero?
 
   -A otra que no fueras tú la mandaba a paseo, pedí un crédito, necesito ir de vacaciones,
 
   me quedé encerrada en el verano y me ahogo, a la vuelta ya se verá
 
   Aquella noche hubo trajin en la casa, Millie preparó los equipajes lo mejor que pudo y
 
   al día siguiente después del desayuno y vestirse la señora cogieron un taxi hasta el
 
   aeropuerto y antes de embarcar fueron a comer deprisita a un restaurante cerca de la
 
   terminal. Tara estaba eufórica por vez primera en muchos meses; quería poner tierra de
 
   por medio y que mejor que cruzar el charco donde ahora estaban en primavera.,
 
   Nada mas llegar fueron a un buen hotel a descansar pues el desfase horario la había
 
   dejado muertitas a pesar de viajar en primera. Estuvieron un mes y pudieron admirar las
 
   bellezas de ese gran pais y sus principales ciuadades. Millie estaba asombrada, nunca
 
   había visto tanta hermosura y lujo, pues sus otras amas no la habían tratado como a una
 
   amiga. Pero fue un espejismo dentro del drama final, Tara había obrado
 
   imprudentemente como hija de padre rico y mujer de rico, no estaba preparada para
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   economizar y tampoco sabia de números ni cuentas. Hasta ese momento había vivido de
 
   su marido aún muerto, pues con deudas y todo le dejó algo para vivir durante un tiempo.
 
   Pero el dinero se iba acabando. A pesar de la venta de la casa, de las joyas y de los
 
   muebles, las deudas no paraban de aumentar. A Tara le gustaba vivir como en tiempos
 
   de su marido con buena mesa, buena ropa, criados, viajes, joyas y eso se paga. No
 
   teniendo apenas ingresos el augero era cada vez más grande, pero ella vivia solo el
 
   presente, a sus años confesaba que no había vivido bastante que aún era muy joven. El
 
   viaje a la Argentina había sido una locura, para eso hipotecó la casa, porque quería
 
   viajar. A la vuelta ya no estaba tan contenta; ya había disfrutado del viaje, esfumado el
 
   placer, quedaba la realidad después del sueñó y este no era feliz. Aún echando mano de
 
   todo lo que le quedaba apenas habían un par ya de millones de los que había dejado
 
   John. Tara estaba totalmente en bancarrota, ni siquiera tenía para pagar la hipoteca y los
 
   plazos vencían pronto. A sus años era imposible pensar en una renta vitalicia ni en la
 
   hipoteca inversa, era muy joven. Intentó trabajar, pero no sabía hacer nada y le gustaba
 
   dormir y hacer de señora. Millie se ofreció a tarbajar para salir a flote, pero el sueldo
 
   que ganaba tampoco las sacó del apuro. Echaron mano de mil ideas y empezaron a
 
   economizar privandose de la comida y vendiendo hasta la ropa. Las cosas llegaron a tal
 
   punto que por todas partes se veían papeltas del Monte de Piedad de las cosas
 
   empeñadas y una buena mañana en la que no habia más que un par de huevos en la
 
   despensa para comer; Tara se vió en la alcoba vacía y desnuda de todo menos la ropa
 
   puesta y con la cama, el armario, la cómoda, y el vestidor prácticamente vacío
 
   -Toma querida es lo único que me queda, empéñalo rápido, por lo que te den ya no hay
 
   tiempo para el regateo
 
   - ¡Maldito viaje señorita! ¿Cómo se le ocurrió?
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   -Te pareció bien cuando te llevé en octubre !Fuera de mi vista! !Necesito dinero no hay
 
   tiempo para las lamentaciones
 
   Tara estaba encolerizada, se veía pobre y sin un euro y ya no había servicio ni lujos. Las
 
   felicitaciones e invitaciones ya no llegaban, los amigos no se acordaban de ella. Al día
 
   siguiente la señora desapareció de la casa. La señora había desaparecido y Millie
 
   desesperada fue acudir a los únicos amigos verdaderos que tenía Tara: Barton y Dita.
 
   Quedaron impresionados, pero no tanto como esperaba Millie.Dita ya se barruntaba una
 
   desgracia. Aquel ritmo de vida tan loco de no pensar en el futuro y gastar sin freno,
 
   tenía que acabar mal. La casa parecía una tienda de campaña y daba pena, quedaba lo
 
   preciso, cuatro muebles y un par de porquerías que no querían ni los chamarileros. La
 
   señora se habia llevado todos los pingos y el poco dinero que había en la casa. Dita le
 
   ofreció a la criada venir a su casa y esta le dijo que tenía que guardar el piso por si
 
   venían los ladrones y encontraban la casa vacía. Y tener noticias de su señora a la que
 
   quería como la niña de sus ojos y temía que la hubiera pasado algo en aquellas calles. A
 
   saber lo que le habría pasado por la cabeza cuando hizo una cosa así. Brandon la
 
   tranquilizó diciendo que él haría por preguntar donde estaría en comisarías y hospitales.
 
   Pero no apareció hasta que alguien dijo haberla visto en la capital de España,
 
   desconocida de lo bien vestida y del brazo de un hombre muy rico; podía haberse
 
   casado, al fin y al cabo era viuda y a nadie le extrañaría siendo joven y guapa como era.
 
   Había transcurrido ya un año desde que murió John Pointer cuando Millie recibió una
 
   carta desde París de un hotel de gran lujo en la plaza Vêndome diciendole que estaba
 
   bien y que fuera a verla le mandaba un billete de avión. Millie consultó con Dita el caso
 
   y esta le dijo que fuera para saber pues tal vez la convenciera para saber que era de ella
 
   y si pensaba volver.
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   Millie llegó a París y se encontró con una Tara muy diferente a la que dejó. Esta estaba
 
   sentada en su suite cuando llamó la fámula.
 
   ¡Hola Millie! Pasa querida tenía ganas de verte
 
   -Yo también señora, he pensado mucho en usted y si estaba buena y si sana y si comía
 
   bastante
 
   -Pues estoy divinamente, Edgard es un cielo ya le conocerás, me cuida muy bien y soy
 
   muy feliz, afortunadamente de aquellos problemas no quiero acordarme han quedado
 
   muy atrás y vivo en un sueño. Me he casado
 
   -La felicito señora
 
   -Gracias Millie, tendrás que perdonarme, pero lo he pasado muy mal; la noche que me
 
   marché de casa no tenía más que veinte euros en el bolso. Estaba asustada, apenas comí
 
   nada y la gente que conocía no iba a hacer caso. No quería llevarte conmigo, arrastrarte
 
   a una locura. Me decidí pues a la desesperada; vendí lo único que me quedaba de mi
 
   madre, un camafeo antiguo con brillantes y nácar incrustado, recuerdo que ella siempre
 
   decía que era una reliquia y que no me desprendiera de él y yo me reía y ya ves tenía
 
   razón, porque el de la casa de empeños me dió muchos eeuros y con eso dormí en una
 
   pensión cerca del aeropuerto y cogi el avión a Madrid. Quería cambiar de aires, trabajar,
 
   si aunque te rías, porque me daba cuenta que tenías razón y que debería haberlo hecho
 
   antes, pero Dios aprieta y no ahoga en el mismo trayecto conocí a un hombre de mi
 
   tierra y nos pusimos a charlar, le conté mis penas y se compadeció, me dijo que podía
 
   emplearme en su empresa y estuve trabajando
 
   -¿La señora trabajando?
 
   -Sí, en un puesto sin importancia con seguridad social y todo, yo una mujer trabajadora.
 
   De paso me llevó por la ciudad y después nos casamos y vinimos a París por negocios.
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   Hace meses que estoy con él en este hotel y no quise decirte nada hasta que todo se
 
   tranquilizara. Aqui tienes le sueldo de un año, te lo debo, te lo dije un día tómalo
 
   -Es mucho dinero
 
   -Tuyo es, ya no lo necesito
 
   -Gracias señora
 
   -¿Y a ti cómo te ha ido? No creas que no he pensado en ti, no soy tan egoísta. Estuve
 
   preocupada, pero tú eres fuerte y lista y sabía que Dita y Brandon te ayudarían ¿qué es
 
   de ellos? Tengo ganas de verles
 
   -Se han asustado muchísimo y estaban muy preocupados señora. El señor Clooney la
 
   buscó por todos los sitios y su amiga me contrató para estar en su casa
 
   -¡La buena de Dita! Ha de ser siempre la misma, no me ha defraudado
 
   -Si, se ha portado muy bien conmigo
 
   -¿Y Fortunata? ¡Pobre cría la dejé sin decir nada!
 
   -Pues la pobre fue acogida por su tía que cada vez es más terrible y después de su
 
   desaparición, la ha metido a estudiar en una escuela de cocina. Un día me dijo que
 
   cualquier día se largaba dl control de la vieja, está hasta el moño. Está esperando a
 
   cumplir los dieciseís años para emanciparse.
 
   -Hace bien, ya era hora, Doña Cándida la ataba corto !pobre chica! Conmigo estaba en
 
   la gloria ¿te acuerdas cuando fuímos a vivir al piso lo felices que éramos? !Que
 
   tiempos! Me parece que han pasado siglos en este año y medio he vivido mas que en
 
   toda mi vida ¿Y lo de la subasta? !Qué cosas se le ocurren a Dita! !Si sacamos cuatro
 
   duros y creíamos que era jauja!
 
   -Pues lo que hizo usted del viaje a Argentina
 
   -¿Te acuerdas? Aquello fue increíble, no tenía nada y hipotequé la casa dos veces,
 
   menos mal que Edgard la rescató, porque ya se la iban a llevar los bancos
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   -Aún me acuerdo del asunto de la galería
 
   -Si, y es para mondarse de risa, cuando se lo cuento a mi marido me admira !Que idea
 
   para una mujer que no entiende ni jota de arte! Dios me lo ha devuelto quintuplicado,
 
   pues cuando estaba más desesperada salió la luz hija, aún me veo en aquel almuerzo con
 
   la mesa bien provista y sin un euro, todo por dar de comer a Brandon y la venta de
 
   muebles al anticuario ¿sabes que conservo las papeletas de empeño?
 
   -¿Aún?
 
   -Todo es mío otra vez, pero hice copia, si John me viera, la necesidad obliga y yo no
 
   olvido a los que me ayudaron cuando nada tenía como tu que trabajastes para mi;
 
   querida Millie ya no eres una criada sino mi hermana de desventuras tienes que
 
   llamarme Tara, si no me enfado
 
   -No sé si me atreveré, Tara
 
   -Y ahora vas almorzar, pero no pases cuidado, esta vez no tendremos que aparentar ni
 
   hacer números ¿recepción? ¿Si? Soy la señora Wilson de la suite 312, quisiera que me
 
   sirvieran un almuerzo para dos con crudités, marisco y helado
 
   -¿No va a venir su marido?
 
   -No, Edgard está trabajándo, hasta la tarde no viene, tienes que conocerle; ya he
 
   preparado la habitación de al lado. Después de comer iremos de compras, debes
 
   equiparte y equiparme, ahora puedo hacerlo sin sufrir
 
   -Es estupendo señora
 
   Tara
 
   -Tara de verdad el volver a verla tan espléndida y feliz, ha tenido suerte y se lo merecía
 
   Al anochecer cenaron en el hotel y Millie pudo conocer a Edgard. Era un hombre muy
 
   agradable y elegante y entendía, porque su señora se había enamorado de él. Pasó el
 
   tiempo, Edgard le prometió volver a Barcelona a ver a sus amigos y ella un día regresó.
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   En verdad había cambiado; estaba más madura y atractiva, parecía haber ganado peso y
 
   soltura, ya no era tan ingenua y vestía a la última muy chic. Edgard no le regateaba nada
 
   y estaba cubierta de sedas y joyas. Parecía feliz. Pero al poco tiempo ocurrió un suceso
 
   inmprevisto, Edgard empezó a ausentarse con frecuencia a no acudir al trabajo, a no
 
   cumplir sus obligaciones. En su piso de París que estaba en el mejor distrito, dejó todas
 
   sus pertenencias y no volvió. Desesperada su mujer, llamó a todos los sitios hasta que se
 
   enteró de la verdad; todo lo de los grandes negocios era mentira, era un traficante de
 
   armas y le habían trincado debiendo un montón de dinero. La empresa fue precintada y
 
   todos sus bienes embargados. Tara volvió a encontrase sin nada, esta vez sin embargo
 
   el golpe fue más fuerte. Su primer marido fue un hombre débil, el segundo un bandido.
 
   Ella y Millie que no se separó de ella dejaron el pìso y volvieron a Barcelona al otro que
 
   llevaba dos años vacío y entonces volvieron a su antigua vida de mirar lo que gastaban y
 
   tenían. Fortunata estaba de pinche en un restaurante. Ganaba mucho, pero al saber que
 
   su ídola había vuelto quiso entrar a su servicio. Hasta se ofreció a darle lo que tenía
 
   agradeciendo le su ayuda pasada. Doña Cándida murió dejando todo a los pobres.
 
   Gracias a eso y al ahorro de las tres pudieron vivir sin lujos. Pero el vicio del gasto
 
   estaba muy arraigado en Tara Red, durante dos años vivió con un lujo de reina y el
 
   acostumbrar se a ser pobre era muy duro; ya no podía alternar y tampoco tenía vestidos
 
   para hacerlo., tenía que hacerse los trajes copiando lo que antes compraba cuando le
 
   apetecía, ya no había vestidor porque Tara lo había vendido !para que quería un artículo
 
   de lujo que no se podía llenar ! si los cuatro trapos que tenía cabían en un pequeño
 
   armario y todo estaba vendido..las comidas eran de una sencillez espartana, apenas
 
   comían carne y el pescado era congelado. Tara estaba peinada por Fortunata a la que
 
   había ascendido a peinadora, pero a pesar de sus afanes iba muy mal peinada. Tara se
 
   acordaba entonces de su antigua peinadora que había puesto peluquería. Con el bajón
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   social, sólo venían a casa: Dita y un matrimonio que las pasaba canutas para llegar a fin
 
   de mes y que cosas de la vida Milie había conocido en la casa de empeños. Al final se
 
   entretenían en hacer obras de teatro y asi pasaban la vida. Brandon no había vuelto a
 
   aparecer, estaba muy dolido con Tara a la que había amado con desespero y había
 
   perdido dos veces. Finalmente Millie convenció a la señora de que acogiera al
 
   matrimonio para servir. Se mantenían del sueldo de la fámula Fortunata quien seguía
 
   trabajando en el restaurante como una loca pra pagar las deudas y caprichos de la
 
   señora.. Pero como cuando Dios quiere perder o probar a alguien le ciega, Tara aun no
 
   había vivido lo peor de su vida. Un día vino la policía y se la llevó esposada. Su marido
 
   la había denunciado complicandola en sus negocios. Tara juró y perjuró y pidió ayuda a
 
   Brandon.Pero este no apareció. Se le administró abogado de oficio. Pero lo hizo mal y
 
   se retrasó tanto que acabó presa y era lamentable ver su desconsuelo, una mujer viuda y
 
   pobre a la que habían engañado y que jamás hizo mal a nadie entre rejas. Por su buena
 
   conducta y algo de dinero que mandó Fortunata y Dita la rebajaron bastante el castigo.
 
   Una tarde en que Millie había ido a ver a su señora con una muda de ropa y otras cosas
 
   le dijeron que la presa Tara Red había dejado el establecimiento en compañía de un
 
   hombre. Millie preguntó quien era, pero no sabían quien hasta que una presa
 
   compadecida de su aflicción, le dijo que se había largado con Mature, un chulo
 
   contrabandista, casado de mucha labia y estampa. Millie se dió con las manos en la
 
   cabeza pensando en que ocasión se habían conocido aquel hombre y su señora
 
   -¿Y dónde vive ese hombre?
 
   -No lo sé señorita, creo que en el barrio chino, no sé más, es un mal bicho por lo que me
 
   han dicho
 
   La desgracia había hecho que Tara cayera en manos de un esplotador y chulo que se las
 
   daba de rumboso y traía a las mujeres locas por su labia y porte. El Mature había
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   conocido a Tara de una visita que hizo a su hermano en la cárcel, le pareció una pena e
 
   injusticia que una mujer tan guapa y tan señora estuviera alli encerrada. Después acudió
 
   varias veces a ofrecerle sus servicios y le pagó la fianza. Ella quedó encantada de lo fino
 
   y caballero de aquel hombre y le dió gracias a Dios por haberle deparadado la suerte de
 
   encontrar a un amigo en medio de la adversidad, puesto que otros la habían
 
   decepcionado como Brandon quien por sus absurdos celos la había dejado plantada y
 
   ella necesitaba la protección de un hombre fuerte.. Al principio todo fue bien, pues él se
 
   portaba divinamente, accedía a todos sus caprichos, le compraba cosas caras. Le puso
 
   un soberbio piso con servicio y amuebló a su gusto. Le daba tanto dinero que este
 
   aparecía tirado en todos los sitios. Ella estaba encantada, después del sinverguenza de
 
   Edgard del que no había vuelto a saber nada, le convenía cambiar de aires. Se paseaba
 
   con su hombre por los lugares que antes frecuentaba con John del brazo como
 
   desafiandoles y ellos se la quedaban mirando asombrados por el descaro y el
 
   atrevimiento. Ella pensaba que la miraban por lo bien vestida y lo guapa que estaba,
 
   porque había guapeado otra vez, había cogido carnes y su gusto era exquisito. Millie
 
   había vuelto con ella y Fortunata y el joven matrimonio, consintiendo en todo el
 
   barbián, quien muy ufano de llevar a su lado una mujer de bandera, no le importaba
 
   gastar todo el dinero del mundo, pues ella era una mujer de mundo. Poseía a toda una
 
   dama, pero con el tiempo se cansó de sus caprichos y como la convivencia desgasta
 
   hasta los brillantes, ya no le pareció tan buen negocio.. Tara era una ruina que se comía
 
   fácilmente 6000 euros sin darse cuenta. Fumaba y bebía como una mujer liberada y
 
   había cogido unas formas y modismos algo encanallados y aunque aún se hacía la
 
   marquesa, se le pegaban las palabras ordinarias y la moral del chulo con el que vivia.
 
   Este empezó por rebajarle la pensión y a tasarle el dinero él que antes había sido tan
 
   espléndido y cuando ella protestaba, le le replicaba que no era rico, ella le contestaba
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   que ella era una gran señora y él la insultaba diciendo que era la marquesa de la trampa
 
   y del infortunio y del insulto pasaron a las bofetadas y tuvo que huir de miedo que la
 
   matara o la marcara. Millie le dijo que se fuera con ella a otro sitio y le denunciara. El
 
   gachó cansado de ella volvió con su mujer. Tara se vió en la calle. Pero esta vez había
 
   sido previsora, ya que no se dejaba engañar. Llevaba en la cartera varias tarjetas de
 
   crédito que pensaba utilizar, amén de joyas y un guardarropa completo de sus tiempos
 
   de esplendor. Millie le convenció de ir a ver a Brandon que accedió a recibirla y un día
 
   fue a verle. Aún se acordaba de otro tiempo en que todavía viuda y joven (pues su
 
   juventud empezaba a morir), había ido a verle vestida de Balenciaga. Se vistió con sus
 
   mejores galas y se maquilló tan bien que nadie podría adivinar los golpes que tenía en la
 
   cara. Así perfumada y engalanada llamó a la puerta y le salió una mujer
 
   -Soy la señora Red, el señor Clooney me espera
 
   -Sí, pase por favor, el señor la atenderá enseguida
 
   Clooney apenas había cambiado desde la última vez. Había más canas, pero seguía
 
   siendo terriblemente atractivo. Tara le dió la mano enguantada y él se la besó como
 
   antes
 
   -Tara, hacía mucho que no nos veíamos
 
   -Si, desde aquel día del almuerzo
 
   -Si, he oído muchas cosas sobre ti, pero estás guapa, ya lo creo y tienes un empaque y
 
   seguridad que antes no tenías ¿Para qué me quieres?
 
   -Quería verte simplemente y rememorar buenos recuerdos, has sido muy malo conmigo,
 
   no me ayudastes, pero te lo perdono chico, yo soy asi de generosa me da por ahi
 
   -Estaba celoso como un moro, te odiaba
 
   -¿Y ahora no? -Dijo ella sonriendole muy cerca
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   -Ya no de veradad, ahora vuelvo a quererte, a acordarme de los buenos tiempos en que
 
   éramos amigos
 
   -¿Siempre me has querido?
 
   -Siempre Tara y tú has jugado conmigo, sabiendo mi debilidad, a veces parecía que tú
 
   querías seducirme
 
   -Seguramente
 
   -No pensé que ibas a venir, cuando me lo dijo Millie me emocioné, deseaba verte y ver
 
   si estabas tan guapa como antes
 
   -¿Y?
 
   -Aún lo eres más querida y si has venido quiere decir que me amas
 
   -Puede ser, hasta ahora no me he dado cuenta lo mucho que tú me has querido Brandon
 
   -¡Como te amo! Tara eres tan bella y estás tan llena de vida que no puedo dejar de
 
   pensar en ti, mi amor
 
   Ella se acercó y dejó que Brandon la besara
 
   -Tara amor mio, ¡cuanto he esperado este momento! ¿Podrás perdonarme?
 
   -Si, yo también te amo Brandon
 
   Después del beso se sentaron en un sofá, él no dejaba de mirarla y acariciarla
 
   embelesado, ella le contó muchas cosas que él había oido por otras personas hasta que
 
   le dijo:
 
   -Brandon quiero pedirte un favor
 
   -Lo que sea cariño
 
   -Necesito 18000 euros
 
   -¿18000 euros? ¿Y para que quieres tú esa cantidad?
 
   -Debo pagar algo
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   -No es asunto mío querida, pero como me importas te lo diré; vives frenéticamente y
 
   veo tu final si no detienes a tiempo
 
   -Lo cual quiere decir que no me lo vas a prestar, puedes poner intereses si quires, todos
 
   te dirán que cumplo
 
   -Si no es eso, querida no los tengo
 
   - ¡Tú no los tienes! Pero el señor vive bien y tiene muchas cosas de valor, pero claro no
 
   tiene para darle a una vieja amiga a la que dice amar
 
   -No lo entiendes ¿Tu te crees que yo puedo coger ese dinero y dártelo? Es mucho y yo
 
   no dispongo de tanto
 
   Eres un buen abogado
 
   Cierto, aunque me esté mal decirlo, pero no soy un Creso y además no tengo tanto como
 
   tu crees; estás acostumbrada a tirar el dinero y no sabes lo que vale
 
   - ¡Que mal me haces! Tú me hubíeras salvado
 
   -Si, de un ahogo para que luego te metieras en otro y ese Mature
 
   -¿Quieres decir que se lo pida a él después de lo que me hizo?
 
   -No, digo que ese hombre te destrozó, te acabó de rematar, aunque opìno que tu sola te
 
   has ahorcado, ya lo vi venir y se lo dije a Dita
 
   -¿A Dita?
 
   -Si, está preocupada; hace mucho que no la ves
 
   --Me voy puesto que nada me das
 
   -No quiero que nos despidamos así, Tara, prómeteme que no vas a a hacer alguna
 
   locura
 
   -¿Locura? Pero ¿tú crees que soy algún personaje de novela? Por favor déjame hacer mi
 
   vida, ya me has dicho lo que tenías que decirme,lo demás sobra.
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   Mientras Tara se alejaba; Brandon pensó que había sido un cobarde y que por no darle
 
   el dinero tal vez la había perdido para siempre,pero le daba rabia pensar que ella sólo
 
   había acudido a él por dinero y no por amor !Menuda desilusión! El que tan enamorado
 
   había estado de ella y todavía lo estaba, por eso no se había casado, porque no podía
 
   quitarse a Tara de la cabeza. Pero ella siempre había jugado con él, era bonita y se sabía
 
   admirada y le daba una cal y otra de arena, pero por esta vez, él no iba seguirle el juego,
 
   necesitaba verla sometida y derrotada que le suplicara; estaba muy herido por ella,
 
   tantos años detrás adorandola y sirviendola sin obtener nada a cambio y empezaba a
 
   cansarse, aunque sonara poco romántico. Clooney era un hombre atractivo, con un buen
 
   vivir, soltero y respetado en su mundo y ahi andaba loco como un jovencito tras Tara.
 
   Había rechazado buenos partidos, todo por una sonrisa de ella, pero estaba harto. Asi
 
   que se sirvió una copa y se relajó, tratando de olvidar, él había terminado con Tara y a
 
   partir de ahora sus problemas no le concernían.
 
   Tara Red se fue a ver a Dita, tal vez Brandon tuviera razón, hacía mucho que no la veía
 
   y parecia haberla olvidado. Dita seguía viviendo en el mismo sitio con su criada
 
   Honorine. Estaba tomando el té cuando llegó su amiga toda sofocada
 
   - ¡Tara! Hacía años que no te veía hija, creí que te habías muerto
 
   -Si, ya lo sé que te he desatendido, pero mis problemas han sido muy gordos
 
   -Si, algo me enteré de aquel sinverguenza que te maltrató ¿Le dejastes?
 
   -Eso ahora es agua pasada. No quiero más hombres, estoy muy escarmentada, me han
 
   tratdo muy mal
 
   -Te lo advertí en cierta ocasión que no acabaría bien todo aquello, pero no me oístes
 
   -Necesitaba vivir
 
   -Vienes muy sofocada ¿Te ha ocurrido algo? Necesitas un té ¿Honorina?
 
   -Sí, señora
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   -Un té para la señora. Estás guapa hija y te creí hecha un pingo, se contaban unas cosas
 
   de ti atroces
 
   -Pues ya ves, estoy bien
 
   -Y bien vestída
 
   -Algo me quedó del naufragio; he ido a ver a Brandon
 
   -Ya era hora, ese hombre está loco por ti Tara, te lo he dicho siempre
 
   -Pues se negó a hacerme un favor
 
   -¿Qué favor?
 
   -Le pedí dinero, y sé que él me lo negó por fastidiarme, no me he sentido tan humillada
 
   en toda mi vida, te lo aseguro Dita
 
   -Pero ¿Cómo se te ocurrió pedirle dinero, después del tiempo que hace que no le ves?,
 
   lo tuyo no tiene remedio ¡Pobre Brandon que desilusión!
 
   -Sólo falta que te pongas de su parte
 
   -Simplemente soy justa Tara y te digo la verdad. Tú crees que los hombres son como
 
   juguetes que cuando te cansas los tiras. Me consta que él te quiere y si ah obrado así, es
 
   porque se ha sentido muy herido, siempre se ha preocupado por ti. Los otros hombres
 
   que te han dado todos los caprichos no te querían nada, solo eras una prenda, un trofeo
 
   que halagaba su vanidad de macho ¿es que no te das cuenta?
 
   -Yo también me he sentido herida Dita; si obré asi fue por dolor; cuando murió John
 
   todo fue cuesta abajo, el mundo se me cayó encima, no me dejó más que deudas
 
   -Y tu las hicistes crecer más Tara, es verdad que la muerte de John fue terrible, pero yo
 
   también soy viuda y lo he pasado mal y no me he dedicado a tirar el dinero
 
   -Te doy la razón, pero estoy en un apuro tremendo y el plazo vence, por favor Dita tu
 
   eres mi única amiga, necesito el dinero
 
   -¿Cúanto es?
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   -18000 euros
 
   -¡Por el amor de Dios Tara ¿qué es lo que has hecho para deber tanto?-exclamó Dita
 
   horrizada
 
   -Un par de cosas que adquirí hace tiempo y que no me acordaba. Lerat es un
 
   prestamista muy considerado al principio; yo había olvidado la deuda, él siempre me
 
   aseguraba que no era nada que ya cobraría, que podía esperar, además tenía mucho
 
   crédito, yo estaba entonces con el hombre que me salvó en Madrid
 
   -Con Wilson, el traficante
 
   -Justo y pensé que no se atrevería a cobrar, se me olvidó Dita
 
   -¿Le extendistes un pagaré?
 
   -Si, creo que si, fue rápido y él muy amable, yo estaba ciega y volada y Wilson llegó a
 
   a tiempo
 
   -Si, claro y mira que te lo dije, nada de prestamistas, te freirán la sangre, pero claro tú te
 
   reías de mí, yo era una tacaña
 
   -No me lo tomes en cuenta, estoy arrepentida ¿Me vas a a dar el dienro?
 
   -No Tara
 
   -¿No me lo vas a dar?
 
   -No tengo el dinero y si te lo diera empezarías otra vez. Dedícate al trabajo, aún no es
 
   tarde y eres joven, pero debes dejar de creerte una princesa, madura Tara; ya no eres
 
   rica
 
   -¿Y me lo dices tú que siempre me adulabas y venías a mis fiestas de gorrra?
 
   -Eso es un golpe bajo Tara
 
   -Estoy decepcionada
 
   -Te he ayudado cuando he podido, no soy rica, sólo tengo un pasar
 
   -Y tú que siempre estabas en casa y si no hubiera sido por mi no hubieras alternado
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   -Eso ha sido muy cruel, no te creía capaz de esa vileza, Tara
 
   -Tú me has dicho las cosas claras y es justo que yo te diga las tuyas
 
   -Ya no podemos ser amigas
 
   -Desde luego que no, Millie mi criada vale mas que tu señorita aprendiza; ella trabajó
 
   para mi y me dió todo lo que tenía, mientras que tú solo me has ayudado para
 
   aprovecharte y cuando me vistes caída ma ayudastes a caer
 
   -Te compadezco Tara, estás tan ensoberbecida, que no ves la realidad. Nunca tuvistes la
 
   cabeza buena; John te acabó de rematar, era un buen hombre, pero no se supo imponer y
 
   tú por brillar eres capaz de entregarte a cualquier villanía: has perdido la dignidad y lo
 
   qu es peor los buenos sentimientos; antes eras más sencilla Tara, te dejabas guiar por los
 
   que te quieren, ya no olles a nadie
 
   -Tú nunca serás una dama Dita, crees que con buenos trajes y modales aprendidos, ya
 
   está, pero no lo es, el señorío no se pega
 
   -¡Y tú claro eres una dama!
 
   -Naturalmente y mejor que tú! Porque has de saber que de mi bondad ha pasado esto,
 
   muchos se han aprovechado de la situación, gente que ni siquiera conocía, se invitaba a
 
   mis fiestas y yo nunca negaba un favor, se aprovechaban de mi y yo con los ojos
 
   cerrados. Pero ¿Sabes lo que te digo? Que me he cansado de ser buena y que se
 
   aprovechen los listos como el Lerat, ahora voy a ser yo la lista y muy canalla para vivir
 
   y no me volverás a ver el pelo, desagradecida !Cursi!-dijo con saña
 
   Dita se quedó parada; la transformación de Tara era evidente y su decadencia y
 
   hundimiento hacia el bajo fondo también. Aún vestía bien y tenía andares de marquesa,
 
   pero los modales y el lenguage eran pueblo. Se notaba que había tratado con canallas.
 
   Otras veces le había sacado a Dita dinero llorando y prometiendole que se regeneraría y
 
   ella la creía, porque necesitaba creerlo,pero Tara ya no tenía remedio, quería más y mas
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   y no le bastaba con un vivir decente. Había nacido para deslumbrar y que todos la
 
   admiraran y la muerte de John había truncado sus ilusiones, se había vuelto a enamorar
 
   y la había salido rana y después cuando estaba hundida apareció un ángel para salvarla,
 
   pero no de luz, sino de tinieblas que la enfangó aún más y la decepción final, su amigo
 
   Brandon al que creía un hombre honorable, le dió puerta por 18000 euros,una
 
   menudencia para él y Dita otra que tal, mucho hacerse su gran amiga y confidente en los
 
   buenos tiempos para después en el momento de su desgracia dejarla sola. Pero ella sabía
 
   que hacer y lo primero era ir a su casa desde la que había salido hacía horas y tendría de
 
   seguro desesperadas a sus fámulas. Millie la recibió en la puerta aún en camisón
 
   -¡Dios mío señora creí que la había pasado algo! Ya iba a llamar a la policía
 
   -No te preocupes hija que ya ves que estoy sana y salva. Después de ir a ver a Clooney,
 
   fui a ver a Dita
 
   -? Y qué tal? ¿Trae el dinero? Porque de fijo que le han dado todo, son buenos amigos
 
   -No me han dado nada
 
   -¿Qué?
 
   -Si, lo que olles, son dos marranos y sé que podian haberme ayudado. Esa bruja de Dita;
 
   una cursi que se pegaba a mi para gorronear, porque tu sabes lo que me sacó y ese
 
   Clooney que me lo tenía que sacar de encima con sus celos
 
   -Señora no se exhalte a la niña no le irá bien
 
   -Si, por ella debo cuidarme
 
   -¿No les dijo que estaba en estado?
 
   -No y no quiero que lo sepan, me ayudarían por lástima y yo eso lo odio. Te prohíbo
 
   que les digas nada
 
   -¿Y cómo va a sacar ese dinero?
 
   -¿No tienes tú y Fortunata?
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   -Veremos señora, yo siempre ahorro y Fortunata gana mucho, se lo preguntaré
 
   -Déjala que duerma, bastante tiene la pobre con madrugar, mañana hablaremos
 
   -Si, la pobre está rendida; ayer se pasó todo el día trajinando; me ayudó a limpiar y
 
   cocinar y se fue al trabajo, gracias a eso se pagan las facturas
 
   -Si, es un ángel y tú también Millie, la verdad es que no sé que sería de mí sin vosotras
 
   -Acuéstese señorita, la ayudaré
 
   Millie la abrió la cama y la ayudó a desvestirse. Tara se quedó dormida enseguida,
 
   estaba agotada, ya no podía más. Al día siguiente mientras desayunaba en el
 
   comedorcito, le preguntó Tara a Millie lo del dinero
 
   -Señora, Fortunata se ha ido al banco a sacar todo lo que tiene y yo he hecho mis
 
   ahorros 3000 euros
 
   -Dios os lo pagará, porque estaba perdida del todo
 
   Fortunata llegó a las doce
 
   -Señora no he podido venir antes, estaba muy lleno y me han tenido dos horas
 
   esperando
 
   -¿Cúanto has traido?
 
   -Todo lo que tenía, 17.600 euros, tome
 
   -Faltan 1000.pero bueno no importa, ya me las arreglaré. Escucha Millie, traéme ese
 
   traje nuevo de Chanel que compré hace dos días, yo voy a salir, cuando venga Lerat le
 
   dices que el resto lo traigo esta tarde
 
   -Señora ¿Dónde va a salir? ¿A pedir prestado?
 
   -No Millie a trabajar de la unica forma que sé, si no hubiera sido tan boba ahora estaría
 
   nadando en oro
 
   -Va usted a prostituirse, no se lo consentiré, piense en la niña
 
   - ¡Déjame en paz! ¿Tienes tú ese dinero?
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   -No, le he dado todo lo que tengo
 
   -Perdona querida, pero tengo que hacerlo, ya habeis hecho demasiado por mi
 
   Cuando la señora se fue Millie y Fortunata se miraron
 
   -Mi señora se va a perder Fortunata y no puedo impedírselo
 
   -¿Y qué quieres que haga? Es lo único que puede hacer, es muy guapa y los hombres se
 
   la rifarán
 
   - ¡Niña!
 
   -Tengo diecisiete años y sé lo que me digo, si yo fuera tan guapa como ella, hubiera
 
   encontrado un ministro. Debe buscarse un protector
 
   -Puede que tengas razón
 
   A la tarde llegó Tara; llevaba el vestido descosido y arrastrando los tacones, despeinada
 
   y agotada, pero con el dinero en las mano
 
   -¡Dinerito fresco! ¡Por fin voy a descansar!
 
   -¿Ya lo tiene?
 
   -Sí, Millie y hay más, 300 de sobra, vete a comprar crema de manos y colonia, debo
 
   estar hecha una facha ¿Ha venido ese cerdo? (se refería a Lerat)
 
   -Sí, hace rato. Dijo que volvería a la noche
 
   -Le pondré el dinero en los morros, va a ser estupendo, seguro que se queda blanco.
 
   Préparame la bata rosa y el camisón rosa, quiero estar espléndida; desde mañana
 
   cambiaré de vida, aunque no me olvidaré de vosotras ¿Qué hay de cena?
 
   -Unas chuletas para chuparse los dedos-dijo Fortunata quien al oírla había salido de la
 
   cocina
 
   -Tengo un hambre de lobo
 
   -¿La señora comerá a lo formal? (quería decir en el comedor)
 
   -No hija, en la cocina ¿habeis cenado?
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   -Si, señora pensabamos que no vendría tan pronto
 
   -He tenido suerte simplemente, a partir de ahora ya no habrá apuros, vamos abrindar,
 
   Fortunata coge un vaso chica, tú has dado mas que nadie, justo es que tengas el sitio de
 
   honor
 
   Después de pagar a Lerat se fueron a acostar, ya descansadas. Empezó un nuevo día,
 
   Tara se despertó cerca del mediodía mientras Millie abría las persianas
 
   -Señora, mire que día más bonito hace
 
   -He dormido como un lirón, ¡Hacía tanto tiempo! ¿Es muy tarde?
 
   -Son las doce, señora
 
   - ¡Qué horror
 
   me he quedado traspuesta!
 
   -Y bien que le hacia falta! ¿Qué quiere almorzar?
 
   -Huevos fritos con jamón, zumo y tostadas y riñones
 
   -Muy bien señora
 
   -Ah hoy vendrán visitas
 
   -¿Visitas?
 
   -Sí, unas cuantas, pero no te preocupes, estas son de las que pagan. Será cosa de dos
 
   horas. Conforme vengan los encierras por la casa: en el salón, en el comedor, en el
 
   gabinete, en el vestíbulo...
 
   La criada frunció el ceño mientras ayudaba a su señora a peinarse
 
   -Sólo será un tiempo, después un caballero cuidará de mi, el señor Lefair, ya le
 
   conocerás Millie, esta tarde estará aqui, cuando venga le metes en la alcoba
 
   -¿En la alcoba?
 
   -No, mejor en el tocador, espero que no venga muy pronto, se encontraría con los otros
 
   y sería chusco
 
   -¿Y ese señor cuando vendrá?
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   -A las siete, no te apures, él se te presentará
 
   -¿Es un caballero muy rico?
 
   -Sí, bastante y tiene buenas relaciones, no es un pelagatos ni un criminal, vive en un
 
   palacio. Ayer estuve con él, fue el que me dió el dinero, hacía tiempo que me admiraba
 
   y ayer se atrevió
 
   Millie no dijo nada, sólo esperaba que la señora tuviera razón y juicio. Y efectivamente
 
   después de las cinco empezaron las visitas; era todo un desfile de hombres. Millie hubo
 
   un momento en que ya no supo donde meterles, la señora se reía diciendo que los
 
   amontonara a todos en el cuarto trastero, asi se comerían unos a otros. Había alli desde
 
   banqueros hasta señores del comercio y diputados que viendose en casa de Tara, se
 
   saludaban formalmente como si estuvieran en una cena formal o en una fiesta de la
 
   embajada. Cuando llegó Lefair, Tara tenía el bolso lleno de dinero y por fin iba a estar
 
   con su amor. Porque Lefair era el hombre que ella siempre hubiese querido amar; guapo
 
   y rico y además la quería apasionadamente sin escatimarle ni un cémtimo. Procedía de
 
   una antigua familia de la nobleza de Francia y vivia hacía algunos años en España. A
 
   Lefair no le gustaba encontrar hombres en casa de su amada, pero ella le hacia callar
 
   prometiendole que sólo sería provisional y le tranquilizaba poniendose en sus rodillas, y
 
   haciendole mimos con su encanto de gata cariñosa, pues para ella sólo existía un
 
   hombre y este era Lefair. Despachados los hombres, Lefair y su querida se pusieron a
 
   cenar en el comedor engalanado para una gran celebración y a decir esas miles de
 
   tonterías que dicen los enamorados y que creen que son únicas. Tara se volvía una niña
 
   con él, le gustaba que le llevara bombones y caramelos que devoraba y chucherías y
 
   regalitos que guardaba amorosamente, porque eran de él. Sin embargo algo
 
   ensombrecía ese idílico amor; Lefair no era un potentado, el tren de vida que quería
 
   vivir Tara no podía pagarlo y además su familia no hubiera aceptado jamás a la viuda.
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   Lefair adoraba a su madre y antes que hacerla sufrir era capaz de sacrificar a su amor.
 
   Tara lo sabía y por eso no se hablaba de matrimonio. Al principio no le importó, ya se
 
   había casado dos veces y no le había salido bien y con Lefair estaba muy a gusto, pero
 
   luego quiso ser algo más que la querida de Lefair, ser su mujer haría que volvieran a
 
   respetarla, ese respeto que había perdido con Mature y tanto necesitaba.
 
   Cuando el embarazo fue ya evidente, Tara se retiró del todo al campo. Necesitaba
 
   descansar, quería a esta hija, porque iba a ser una niña para que Lefair la quisiera más
 
   ,pues él adoraba a las niñas.. Se imaginaba a su niña gateando y llamandola mamá y
 
   quizás redimiendola de sus locuras. La finca era alquilada, Tara no había consentido que
 
   Lefair se arruinase por ella y aceptó la ayuda de un diplomático que estaba loco por ella.
 
   Sin embargo hubo que ser formal, el viejo era celoso y exigía fidelidad. Tara recibía a
 
   su amante francés por las noches a escondidas en su alcoba mientras se reían del viejo.
 
   Aún el embarazo no la molestaba. No estaba aún tan pesada como para andar patosa y
 
   estaba más dulce y embellecida. El viejo quería incluso apadrinar a la niña tan loco
 
   estaba por su madre Era un viejecito muy formal, elegante y serio que de día trabajaba
 
   mucho y sólo tenía una locura, ese capricho de homnbre de negocios. Tara lo soportaba
 
   mejor que a los otros. La finca estaba en Gerona. Era una antigua abadía tranformada en
 
   hotel que ella decoró a su gusto dejando el piso principal pra recibir con su amplio
 
   salón, comedor y cocina y el de arriba para dormir con sus diez alcobas. Ella siempre
 
   se encontraba en su alcoba, salita y tocador que decoró en rosa y todo era de un lujo y
 
   calidad de palacio, Había un inmenso jardín y desvanes. Pasó el verano, Tara en
 
   septiembre aún seguía en la finca, sin embargo no pensaba en el futuro, se había vuelto
 
   glotona y cómoda. Fortunata se incomodaba, porque el señor no quería casarse con su
 
   ama y veia que estaba perdiendo oportunidades El viejo había amenazado con no pagar
 
   más, sabiendo que la señora se divertía con un hombre por la noche. Tara harta, le
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   plantó y Lefair le saltó al cuelllo. Pero no podía pagar el alquiler. Ahora sí que el
 
   embargo era una incomodidad. Estaba pesada y no quería arreglarse. Millie harta de la
 
   cabezonería y malas palabras de su señora, se despidió. Tara intentó convencerla por
 
   todos los medios. De toda la cohorte de criados que hubo el día de la instalación sólo
 
   quedaban: el jardinero y Fortunata, fiel hasta la muerte para con su señora. Ella peinaba
 
   y atendía a Tara. Millie y ella habían tenido sus controversias, era un obstáculo para el
 
   lanzamiento de Tara, porque pensaba la niña que Tara estaba haciendo el tonto con
 
   Lefair quien no tenía intención de casarse con ella y además no tenía tanto dinero como
 
   el viejo. Además la niña era una locura, pues además de ya no ser tan joven (Tara había
 
   cumplido los cuarenta y uno hacía unos meses), tendría que dejar a su hija a una
 
   nodriza si quería tener una posición. Porque nigún señor iba a cargar con una niña por
 
   muy bonita que fuera su madre. Dió a luz Tara y tuvo a su hija, una preciosa muñeca a
 
   la que llamó Naná. Se volvía loca con la pequeña y es que la niña era monísima y según
 
   iba creciendo embelesaba a todos. Al final hizo caso de los buenos consejos de Millie
 
   con quien se reconcilió y mandó a la niña fuera con una tía de su marido que adoraba a
 
   los niños, soltera y que se llevaba muy bien con Tara. A la que disculpaba, porque era
 
   una buena madre. La señora Maloir era una mujer modesta que vivía de una pensión y a
 
   la que la familia apenas trataba por su origen modesto. La madre había sido cocinera.
 
   Tara la llamaba tía y le confió a su hija tranquila, ya de que la cría estuviera en buenas
 
   manos, se lanzó a la búsqueda de una gran posición como decía Fortunata, quien cada
 
   vez era más sensata. Estaba ya próxima a a cumplir los dieciocho años y era ya una
 
   mujer muy madura. Le dijo a la señora que tenía novio y que bien podrían servirla los
 
   dos. El novio, Carlos sería de utilidad como mayordomo y Tara quien le debía mucho a
 
   ella, aceptó. En la casa había ya un montón de servicio: Millie ascendida a gobernanta;
 
   Fortunata de primera doncella; Carlos el mayordomo, Los Esteban de cocinera y
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   cochero. Como la señora no quería discutir, todos se llevaban de maravilla. EL auge de
 
   la señora hizo que el piso empezara a parecer un palacio sacando a la luz un montón de
 
   cosas cuando la caída y por causa de la niña, Tara se reconcilió con Dita y Brandon. La
 
   pequeña les volvía locos a todos, era muy traviesa y cuando empezó a correr tenían
 
   que ir detrás de ella todo el día. Cuando decía mamá con su boca de fresa estaba para
 
   comérsela. Había salido tan rubita como su mamá que la consentía todas sus picardías y
 
   la vestía como una princesa. Dormía en un cuarto al lado de su mamá con la nodriza
 
   cuando venía al piso y llamaba a Lefair papá lo que era para morirse de risa
 
   Un día en que Tara estaba en el tocador aplicandose polvos de arroz y colorete; Lefair le
 
   dijo que tenía un asunto grave que tratar con ella. Tara le invitó a sentarse, pero él muy
 
   serio seguía de pie sin atreverse, andaba de un lado para otro sin decidirse, al final
 
   balbuceó:
 
   -Voy a casarme
 
   Ella se dió la vuelta. Lefair había venido de oscuro, el color que reservaba para los
 
   momentos oficiales, prosiguió:
 
   -Tenía que habertelo dicho antes querida, pero no me atrevi, ya es cosa de no volverse
 
   atrás, es cosa hecha
 
   -¿Cúando te casas? -dijo ella lívida?
 
   -Dentro de una semana, Comprenderás que esto ha sido un golpe para mi. Durante un
 
   año creí que me querías Auguste y que lo superaríamos
 
   -No puedo hacer esto a mi madre. Te quiero Tara y eso no puedo negarlo. No ha
 
   cambiado nada entre nosotros, pero si me caso ya no podré volver a a verte jamás
 
   ¿-Me abandonas pues ¿Y tú hija?
 
   -La niña puede no ser mía
 
   - ¡Eres un canalla! Sabes muy bien que es tu hija
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   -Has estado con otros
 
   El la abofeteó
 
   -No harás que sea infiel a Stela
 
   -Osea que ya tiene nombre y es oficial
 
   -Perdonáme
 
   -¿La quieres como a mi?
 
   -Si, la quiero, pero de una forma distinta; la respeto, no es un amor loco, sino sosegado.
 
   Stela será mi esposa y la protegeré
 
   - ¡Vete de mi casa! No quiero volver a verte! tú también me has decepcionado
 
   -Aún podemos vernos, yo te quiero Tara, si quieres te pasaré una pensión
 
   -No quiero nada tuyo y tampoco sabrás si Naná es tu hija
 
   -Puedo hacerme las pruebas
 
   -No te la daré, está inscrita como Naná Red, es mi hija, sólo mía
 
   Lefair se fue abatido. La señora se deshizo en lágrimas, amaba a ese hombre más que a
 
   su hija a la que adoraba. Había sido su gran amor y se iba para casarse. Le había
 
   perdido, un sueño de amor. Tara se miró en el espejo del tocador y se repuso, luego
 
   llamó a Millie y le preguntó:
 
   -Dime Millie ¿crees que soy bella?
 
   -Sí, señora hay pocas mujeres tan hermosas y frescas como usted a su edad
 
   -A mi edad
 
   -Representa veintinueve años, aún es joven
 
   -Lefair me ha dejado, se casa dentro de una semana
 
   -Se lo dije señora, ese francés de la nobleza no se casa con cualquiera, esa gente es muy
 
   suya
 
   -Yo no soy una cualquiera
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   -No me he explicado bien, no quise decir eso, sino que son muy suyos, en fin yo me
 
   entiendo, Bueno tampoco es para tanto, si me lo permite señora, el señor era un tacaño.
 
   Era mucho mejor, el otro, el diplomático
 
   -¿Quien el viejo Hausman?
 
   -Si
 
   -Era muy exigente
 
   -Pero la dejaba un montón de euros, si la da por hacer tonterías y no economizar, al
 
   llegar a vieja lo pasará mal
 
   -¿Ha llegado mi tía?
 
   Se referían a la señora Maloir
 
   -Si, está ahora con la niña
 
   -Muy bien, quiero que la nodriza se la lleve, ahora no la quiero aqui, debo alejarla de
 
   todo esto, deberíamos ir a Londres, quiero presentarle Naná a mi familia
 
   Pero ¿y los gastos?
 
   -Bah os arreglareís bien tú y Fortunata
 
   -La señora quiere hacer locuras y ya ve cuando no me hace caso
 
   -¡Está bien que la señora Maloir se la lleve! ¡Llámala!
 
   ¡Señora Maloir! ¡Señora Maloir!
 
   -¿Qué quiere?-le dijo esta con la niña en brazos
 
   -Su sobrino se casa
 
   -Lo sé y es un granuja, aunque sea de la familia, aqui está mejor, además ¿qué tiene esa
 
   Stela que no tengas tu?, tú eres mucho más guapa; mientras que ella es una joven: flaca
 
   y seria, lisa como una tabla
 
   -Pero debe ser rica
 
   -Si, es rica, su padre es conde
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   -Quiero que se lleve a mi hija a Inglaterra señora Maloir así conocerá a los abuelos
 
   -¿A Inglaterra? Tú te has vuelto loca querida, es un viaje largo y la pequeña se resentirá,
 
   además está muy enmadrada
 
   - ¡Lo quiero señora Maloir es mi hija!
 
   -Bien, bien no discutamos ¿Tienes los 650 euros que te pedí? son para la nodriza
 
   -Sí, y algo más para el viaje, quiero que usted y mi hija viajen en primera, tome los
 
   3000 euros de adelanto, mañana le daré más
 
   -Muy bien ¿cuándo nos vamos?
 
   -En una semana, avise a la nodriza para que lo prepare todo, mi hija tiene que ir como
 
   una princesa
 
   -La señora Maloir y la niña se fueron cumplida la semana y Tara se quedó sola. Hacía
 
   mal tiempo y llovía. Siempre que llovía, Tara se acordaba de cuando era niña y se ponía
 
   a saltar los charcos, entonces era feliz, no tenía preocupaciones; vivía con sus padres
 
   que la colmaban de atenciones. Luego se casó con John y fueron a España. Recordaba
 
   como en un sueño lo distinta que encontró España a su adorado país y lo que tardó en
 
   adaptarse. Fue feliz con John, era un buen marido. Luego murió y empezaron los
 
   problemas, las deudas y el matrimonio con Wilson, la caída y llegada de Mature y la
 
   salvación con Lafaire y la niña que era un sol. Pero éste también la abandonaba para
 
   casarse.. Decididamente Tara no había tenido suerte con los hombres. Parecía estar
 
   todo predeterminado. Pese a su belleza, nadie quería tenerla, los hombres la deseaban y
 
   admiraban,pero no la hacían feliz y Tara se vió de repente como una vieja que pasaba de
 
   vez en cuando por la calle, una mendiga sucia y con un fardo a cuestas que nadie quería
 
   y que había sido una hermosa cortesana tres décadas antes. Sintió un horror tremendo
 
   viendose reflejada en aquella mujer al cabo de ttreinta años, vieja y olvidada de todos.
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   Millie la encontró en camisa tiritando frente a la ventana de su alcoba descalza mirando
 
   a la calle
 
   -La señora se va a resfriar !Que locura! ¿No ve que hace mucho frío?, tiene que
 
   acostarse. Voy a encender la chimenea, el cuarto está helado
 
   Y Tara se dejaba conducir como una niña
 
   -Millie ¿Te acuerdas de la vieja esa que pasa por aqui?
 
   -¿Quién?
 
   -La Rambuoillet
 
   - ¡Ah si! La vieja Rambuoillet
 
   -¿Tú crees que puedo acabar como ella?
 
   -¿Usted? ¿Qué tonterías son esas? Usted es joven y bella y tiene mucho dinero, no vive
 
   en la calle
 
   -Fue una reina, Millie, en sus tiempos nadaba en oro como la Otero y la bella Dorita; yo
 
   también seré vieja y fea y nadie me querrá
 
   Y le entraban aprensiones de niña llorando como una Magdalena acunada por Millie
 
   que la decía:
 
   -Ea venga no llore más, se va a poner mala, la señora no es razonable
 
   La señora se quedó dormida al fin y Millie arreglándole las sábanas, la dejó.
 
   Lafaire pensaba en Tara; ya llevaba seis meses de casado y empezaba a estar harto de su
 
   papel de hombre formal. Se había casado obligado por la familia y Stela tan fría como
 
   en su corto noviazgo, no le retuvo. Tenía bastante con su título de vizconde y la
 
   posesión del hombre guapo. Tara Red se le aparecía llena de seducciones, más hermosa
 
   que nunca y la comparaba con su mujer, tan delgada que los trajes le caían siempre
 
   sueltos. Ahora casado tenía más libertad que antes. Ir a verla le parecía impensable; la
 
   había hecho una faena demasiado gorda, pero si tal vez hablaba con Millie o con la tía
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   Maloir, podría volver a frecuentarla. Y un día fue a ver a la tía que estaba en su casa. Al
 
   principio hubo una fría acogida, pues la tia le echó en cara que no la invitaron a la
 
   boda y que no la fuera a ver ahora que iba haciendose vieja. Pero le soltó una
 
   galantería y se hizo perdonar, era un chico muy agradable, en fin eran familia y no iban
 
   a estar siempre peleados, al marcharse, ella le prometió hablar con Tara. Al decírselo a
 
   ella, Tara se indignó:
 
   ¿Cómo ese marrano se había atrevido a intentar volver a verla? ¡Jamás!, le había dicho
 
   que era una prostituta y no quería reconocer a su hijita Naná, la cual no tenía culpa de
 
   nada. La tía Maloir le dijo que él chico estaba arrepentido y que su mujer no le hacía
 
   feliz. Ella muy digna le dijo que no insistiese, pero una tarde, él se presentó con flores.
 
   Hubo discusión en el vestíbulo y luego en la alcoba. Lafaire se humillaba y le pedía
 
   perdón y ella que en el fondo le quería al verle tan humillado, le aceptó
 
   Al día siguiente Tara y Lefair dormían aún abrazados bien avanzada la mañana. La tía
 
   Maloir y Millie tomaban el desayuno intercambiando confidencias, cuando apareció
 
   Tara bostezando, estaba radiante y tenía mucha hambre
 
   -¿Y bien? Le preguntaron laas dos
 
   -Hemos dormido juntos; el pobre Auguste ha venido suplicando que le aceptase,
 
   prometió portarse bien, tenías razón Millie, debo perdonarle, es un caballero y yo sé que
 
   es el padre de mi hija. Pues bien gatitas mías, le amo y soy muy feliz
 
   Millie se levantó a buscar el desayuno para la señora. Era sábado y se habían levantado
 
   tarde. La señora Maloire se presentó pronto para ver en que habían parado las
 
   negociaciones de Auguste y Milllie le había dicho que comiera algo, en eso estaba
 
   cuando apareció Tara. Se alegraban por ella, estaba muy enamorada de Lefaire y
 
   necesitaba ser feliz. Pasó así un tiempo delicioso; Tara y Lefaire se amaban como dos
 
   tórtolos y la pequeña Naná crecía desprisa, iba a cumplir dos años. Se habló de ponerla
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   en un colegio interna, pero la madre protestó, era aún muy pequeña y no quería
 
   separarse tan pronto de ella. A Tara le pareció vivir en una nube, en el país de las hadas
 
   donde todo es hermoso; había recuperado a su príncipe, tenía a su hija, era feliz.pero no
 
   quería pensar en el mañana. Se daba cuenta demasiado tarde de que la felicidad no es
 
   eterna y hay que disfrutar los buenos momentos cuando se nos presentan. El pretender
 
   siempre ser feliz es el error. Cada etapa de la vida tiene su encanto. Tara hacía una vida
 
   burguesa, no podía pedir más. Además estaba otra vez encinta y era un niño y Auguste
 
   le había prometido reconocerle. Lefair parecía feliz, había reconquistado a la mujer
 
   amada y ella se estaba portando bien, ya no era tan exigente, reconocía la parte práctica
 
   y Tara estaba acostumbrada a vivir bien. Procuraba darle todo el dinero que podía, pero
 
   Tara necesitaba mucho. Su mujer le racionaba el euro, enterada de que Auguste había
 
   vuelto con su querida, se vengaba dejandole sin un céntimo y amenazando con dar un
 
   escándalo. Los amantes de Tara la nueva cortesana dejaron de ir, porque ella les
 
   esquilmaba descaradamente y se empezaba a poner pesada con su Auguste. La niña ya
 
   crecidita incordiaba tanto que al final la metió en un colegio. El embarazo fue malo.
 
   Vomitaba todo el día y se sentía irritada, Auguste empezaba a cansarse. Lo más chusco
 
   era que teniendo tanto no tuviera nada en la casa. Constantemente le daban dinero que
 
   no le duraba ni dos días. El dinero se le iba: en pagar a la modista, a la peinadora, al
 
   zapatero y en un montón de gastos que se originaban en la casa aparta de los normales
 
   que ni con la ayuda de Millie ni Fortunata ni Auguste podían con ellos y es que era
 
   como un fuego devorador que podía con todo; un ansia de lujos extravagantes y cosas
 
   ricas que no pueden saciarse. Cofres llenos de joyas, bandejas llenas de perfumes, plata
 
   almacenada y expuesta en vitrinas. Estatuas y mármol, jarrones de porcelana, caprichos
 
   deseados hoy y despreciados mañana: vestidos de seda y brocados a medida, regalados
 
   a las criadas casi nuevos, un verdadero enjambre de dómesticos que se sucedían a cada
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   instante y el dinero que aparecía y desaparecía como por arte de magia. Unas veces
 
   estaba la casa a reventar de euros en monedas y billetes y piezas de oro y plata
 
   coleccionadas por caprichos de niña rica que apetecía todo. La alcoba de Tara había
 
   sido cambiada multitud de veces; de rosa, de azul, de beige, de oro, de blanco, de plata,
 
   y a pesar de lo muy enamorados que estaban; al faltar el dinero empezaron a discutir.
 
   Eran nimiedades, Auguste le decía que ya no tenía más para darle y ella llorando le
 
   decía que se lo daba a su mujer. Tara tuvo un aborto y la pérdida del niño hizo que se
 
   enfriaran aún más. Lo cierto es que Tara acababa con cualquier hombre; le chupaba
 
   hasta los tuétanos y Lefaire ya no podía más. Estaba arruinado y lo sabía, lo peor es que
 
   se lo decía a Tara y ésta no le creía,le había perdido el respeto y la confianza, estaba
 
   harta, todo iba mal; ya no era el aborto de por si una desgracia, pues Tara se había hecho
 
   ilusiones con ese hijo, sino porque el dinero se le escapaba de las manos como en otros
 
   tiempos ganando más que nunca La tia Maloire estaba insoportable, cada vez más
 
   exigente con la niña, pues se hacía cargo de ella y se gastaba mucho, ella no tenía la
 
   culpa de que Tara no fuera prudente. Los criados se impacientaban, se habían
 
   acostumbrado a gastar sin freno y a agenciarse comida y todo lo que podían y como un
 
   día Tara les recriminó acabaron insultandose y despidiendose.Sólo quedaron: Millie,
 
   Fortunata y su novio, los demás desaparecieron Fortunata se encargó otra vez de la
 
   cocina mientras su novio hacía de mayordomo y cochero. Lafaire traía pocas cantidades,
 
   las que podía hasta que un día dejó de venir.Le buscaron por todas partes: en los teatros,
 
   en los cines, en restaurantes y hoteles. Hasta que un día Millie fue hasta su casa a
 
   preguntar a la que tenía de soltero, claro, porque no podía ir donde vivía su mujer.
 
   Estaban separados, pero guardaban las apariencias y alli el portero la informó a Millie
 
   que hacía unos días que no veía al señor vizconde.Estaba muy preocupado. Pero el
 
   señor era así, a veces no salía del apartamento y él no quería incordiar. Millie le
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   convenció para entrar y lo que vieron fue la casa en silencio y los platos encima de la
 
   mesa del comedor. La criada que tenía la había despedido, el mayordomo también. El
 
   señor estaba tendido en la cama de su alcoba, estaba vestido y con el cuerpo torcido a un
 
   lado. Si no hubiese sido por la sangre que salía de la boca, nadie hubiera dicho que
 
   estaba muerto. Se había disparado con su pistola. Se tuvo que llamar al juez. Se abrió
 
   una investigación, se le hizo la autopsia. Causa de la muerte: suicidio. Millie no tuvo
 
   que decírselo a Tara, ésta había oído las noticias y leído los periódicos.Se había
 
   desmayado y perdido el sentido, estuvo así tres días sin dar señales de vida: se le desató
 
   una fiebre cerebral. La señora Maloir vino a visitarla, estaba preocupada por su salud,
 
   dijo que el entierro había sido muy bonito y que había asistido mucha gente y toda la
 
   familia. Incluída su mujer. Después hablaban de trasladar el cuerpo a Francia de donde
 
   era y tenía el panteón familiar. Lo que no había dicho la señora Maloir, era que la
 
   familia y sobretodo la señora Lefaire (madre), culpaba a Tara del trágico final de su hijo
 
   y que tendrían que ir a presidio esa clase de mujeres. Naturalmente ella, la señora
 
   Maloir no podía estar más en desacuerdo, pues consideraba a Tara Red como una
 
   mujer decente, buena madre que se había quedado viuda de su primer marido y que tras
 
   ser engañada por el segundo (el traficante de armas), se había visto en la cárcel y había
 
   luchado por sobrevivir. Era cierto que había cometido errores, como irse con Mature,
 
   pero también había sido buena con muchas personas como Fortunata y los Esteban y
 
   muchos la adoraban. Había conocido a su sobrino Lafaire en uno de sus momentos de
 
   infortunio y se habían amado. Ella pensaba que se casaría con él, pero  ́-el la traicionó
 
   con una mujer rica. Nunca había amado a su esposa, no era ningún secreto y el hecho de
 
   que se hubiera matado demostraba que era un ser débil y se sentía culpable por haberla
 
   traicionado. Tara lo había soportado todo incluído el aborto que la había destrozado y
 
   ahora el hombre que amaba estaba muerto. Necesitaba su comprensión, no su crítica y
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   la señora Maloir también era su deuda, pues Tara la había ayudado muchas veces con su
 
   mísera pensión y no iba a abandonarla ahora que la necesitaba. Durante una semana
 
   temieron por su vida hasta que el peligro pasó, pero Tara había quedado débil y lo
 
   aconsejable era que se fuera lejos de aquel sitio que tanto le recordaba a su amado
 
   Auguste. En la casa no había dinero, pero Fortunata pidió un crédito y se llevó a su
 
   señora a Londres con la familia. Con ellas fue Naná. La familia la acogió claro está,
 
   pero hacía tanto que faltaba que sus hermanos y cuñados la recibieron con frialdad. Tara
 
   se dió cuenta y quiso volver. Alli en Barcelona la esperaba una sorpresa: era Dita le dijo
 
   que se había enterado de su enfermedad y venía a saber de ella, también le tenía que dar
 
   una noticia: iba a casarse
 
   - ¡Casarte! ¿Con quién Dita?
 
   -Con un rico industrial, ya ves, yo que no quería saber nada de hombres, pero hija le he
 
   dicho que si, estaba tan enamorado y nos vamos haciendo mayores y tu sabes que yo no
 
   soy rica, he de asegurar mi futuro
 
   Tara miró a Dita con atención, sin duda exageraba, su amiga era aún atractiva y estaba
 
   lejos la vejez, pero veía que la piel no era tan tersa que las piernas no eran tan firmes
 
   ¿Le ocurría lo mismo a ella? Quizás estaria empezando a envejecer y no lo veía. Su
 
   cara seguía siendo hermosa y tersa, pero ¿cuánto duraría? Pero No, ella ya no se
 
   engañaba; había sido cortesana durante mucho tiempo para saber que las mujeres como
 
   ella, perdida su juventud ya no eran nada y Auguste su amor había muerto, él único que
 
   la había podido salvar, pero quedaba Brandon y quizás ahora que ya no tenía a nadie
 
   podría ayudarla. Con la muerte de Auguste se le había quitado esa enfermedad de gustar
 
   a todos, ya no era ninguna jovencita tenía una hija: Naná que ponto empezaría a
 
   criticarla. Se puso su mejor traje y fue a verle. Aún tenía su despacho en el sitio de
 
   siempre. El abogado vivia solo con un criado. Quizás fuera a verle allí, pero no se
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   atrevió, podría haber una mujer y Brandon no era un santo. Cuando entró en el
 
   despacho, se estremeció; pues no hacía mucho que había venido con la esperanza de que
 
   él la diera el dinero que le faltaba para pagar a Lerat. Ahora ya no quería dinero, venía
 
   a mendigarle amor, a venderse si era preciso. Brandon estaba sentado, pero se levantó y
 
   la invitó a sentarse. Después de preguntarle por su salud le dijo a que venía Ella se
 
   estremeció, era un recibimiento muy frío, a lo mejor ya no la amaba !Había pasado tanto
 
   tiempo! Y ella le había olvidado por el otro. Reconocía que se había portado mal
 
   -Brandon he venido a verte, Dita se casa
 
   -Sí, ya lo sé, me lo dijo ella misma, estoy invitado, supongo que vendrás
 
   -Por supeusto, no he venido a pedirte nada, solo a charlar, necesitaba un amigo
 
   -Te has dado cuenta muy tarde de eso, Tara
 
   -¿Vas a recriminarme?
 
   -Siempre la misma Tara, orgullosa y altiva, sabedora de su encanto y belleza; pero no
 
   todos los hombres somos iguales. Aqui tienes a uno que no se ha dejado doblegar por ti.
 
   Cuando venistes a pedirme dinero, orgullosa de tu poder, te desprecié, te vi tan
 
   ambiciosa que te odié
 
   -¡Me odiastes! Sin embargo me humillé ante ti; si tú supieras lo que he pasado
 
   -Lo sé todo Tara Red, tu vida me la sé de memoria, para mi un libro abierto. Si
 
   hubieras venido a mi con humildad, te lo hubiera dado todo
 
   -Y me lo dices ahora !Cómo sois los hombres! No os entiendo, antes que hubiera dado
 
   lo que fuera por verte no me hicistes caso y ahora que no quiero nada de ti, casi te me
 
   ofreces
 
   -¡Tara! ¡Cuántas veces he pensado en ti! Siempre tuve deseos de ir a verte, pero nunca
 
   estabas visble, Lefaire ocupaba todo tu tiempo y tú no tenías ojos más que para él
 
   -Lefaire ha muerto
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   -Sí, lo sé era inevitable
 
   -¿Inevitable? Tal vez tengas razón y doy mala suerte. Sólo he amado a dos hombres: a
 
   John y a Auguste
 
   -¿Y a mi Tara? ¿Nunca me has amado?
 
   -Sí, pero tu nunca me dijistes nada verdadero, no fructificó
 
   -Aún no es tarde
 
   -Estoy cansada Brandon de jugar al ratón y al gato, de que nunca haga las cosas a tu
 
   gusto; ya no soy una ñiña, tengo una hija. Pensé que iba a encontrar comprensión y
 
   amor era lo que necesitaba
 
   -Aún te amo, Tara
 
   Ël se acercó y la besó. Tara se dejó llevar, estaba muy cansada y necesitaba el apoyo de
 
   un hombre fuerte, quizás Brandon tenía razón, todavía podía amar. La muerte de
 
   Lafaire la había secado el corazón, pero sola no podía luchar tenía una hija sin padre y
 
   debía mirar por ella. No podía ser tan egoista, era madre. Había cometido muchas
 
   locuras, pero ya no estaba sola. Añoraba a John, era el único hombre al que estimaba y
 
   se sentía muy sola, pero tenía a Brandon; no podía ser tan tonta. Entonces le aceptó Fue
 
   la época más feliz para Tara. Recordaba su vida pasada y le parecía mentira todas las
 
   cosas que le habían ocurrido: su viudez, las deudas tras la muerte de John, la boda con
 
   Wilson, el encarcelamiento y el conocimiento de Mature. El amor de Lafaire, el
 
   nacimiento de su hija Naná y el suicidio de Auguste y la vida con Brandon que había
 
   acabado con toda su vida. Ahora se sentía una mujer nueva. Podía volver a levantar la
 
   cabeza y ir del brazo de Brandon. Fueron a la boda de Dita; Tara se vistió
 
   esmeradamente, no quería desentonar y después de la celebración se fueron otra vez al
 
   piso de Tara, porque el de Brandon era muy pequeño para los dos. Brandon era muy
 
   generoso, no se metía para nada en la vida de ella. Tara empezó a vivir como antes
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   como una señora sin tener que hacer números y sin deudas. Seis meses transcurrieron
 
   asi. Brandon acogió a Naná y adoptó a ésta como si fuera su hija. Eso la hizo muy feliz
 
   a Tara. Por fin Naná tenía padre. La sociedad ya no la tenía que mirar por encima del
 
   hombro. Pero quedaba aún un escolllo. El pasado de Tara no era cosa para tomarse a
 
   broma. La gente no olvida tan fácilmente a una cortesana y ella había sido muy
 
   conocida. Por cualquier lugar podían reconocerla y esto era para ella una tormento.
 
   Pensar que en una fiesta cualquiera un hombre sabría quien era en realidad; no la novia
 
   de Clooney, sino la otra, la mujer que se ofrecía a los hombres ricos por dinero, piues en
 
   su piso ya había llamado algún despistado y Millie le había largado, Por suerte Brandon
 
   siempre estaba fuera, no era tan frecuente que les cogiera. Sin embargo un día recibió
 
   la visita de Mature al que creía fuera de la ciudad con su mujer. Mature quería verla, se
 
   acordaba de ella, habían pasado muy buenos ratos juntos y la añoraba. En esos
 
   momentos ella estaba sola con una bata echada en la chaise longue cuando vino. Abrió
 
   la puerta, Millie había ido a un recado y Fortunata estaba de viaje con su marido. Se
 
   quedó petrificada en cuanto le vió
 
   - ¡Hola nena! ¿Qué tal estás? ¿Me has echado de menos?
 
   -¡Mature! ¿Qué haces tu aquí?!Vete inmediatamente o llamo a la policía!
 
   - ¡Tranquila pequeña!, Yo de ti no lo haría, vengo a verte, no voy a hacerte ningún mal
 
   Estoy algo enfadado contigo, no me dijistes nada de lo de tu hija, podría ser el padre
 
   -Ya no, Brandon la ha reconocido, legalmente no tienes nada que hacer
 
   -Podría decirle a ese amigo tuyo un par de cosas sobre ti que no le iban a gustar
 
   El lo sabe todo, pierdes el tiempo y además, te denunciará si te ve
 
   -Andate con ojo princesa, porque a mi nadie me levanta el pie por muy abogado que sea
 
   y puede que sepa cosas sobre él que tu ignoras
 
   -Lo sé todo Mature,no te esfuerces
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   -¿Sabías que tu Brandon está casado?
 
   - ¡Mentira eres un sinverguenza y un embaucador
 
   -Puede, pero ¿por qué no se lo preguntas? ¿Te ha pedido que te cases con él?
 
   Tara lo pensó ¿Y si aquel miserable tenía razón? Brandon nunca la hablaba ni de
 
   matrimonio ni de familia. Sabía que la tenía y nunca se la había presentado. Mature
 
   como leyendo la duda se sonrió sentandose
 
   -Prenda no he venido a molestarte, sólo a darte un mensaje, alguien quiere verte
 
   -¿Quién? Ya no soy aquella, soy una mujer nueva y respetada
 
   _Perdona chica, pero no me lo creo; tú y yo sabenos que has dido una de las fulanas
 
   más conocidas de la ciudad, elegante y fina, pero prostituta. Si tu quieres hacerte
 
   ahora la duquesa, es tu problema, pero a mi no me la das. Es Wilson el que quiere verte
 
   tu marido
 
   - ¡Wilson!
 
   -Sí, el mismo que viste y calza
 
   -El me metió en presidio ya lo sabes
 
   -Sí, y no estuvo bien, pero el negocio es le negocio; es ahora mi jefe y estoy tieso y
 
   quiere verte. Tengo que llevarte alli
 
   -No quiero ir, se lo diré a Brandon
 
   -Wilson te puede dejar sin tu hombre en un minuto. No se anda con chiquitas, ya lo
 
   sabes. Será rápido, he traído el coche
 
   -Está bien. Dame unos minutos, no voy a ir asi, voy a vestirme
 
   Tara Red subió al coche de Mature al cabo de media hora. Iba muy tiesa con el alma en
 
   un puño, pensando en lo gracioso del destino, pues justo cuando quería volver a ser
 
   honrada le salía el pasado al encuentro. Volvía Millie del recado cuando vió a su
 
   señora con el chulo. Se quedó boquiabierta y casi tira la cesta que portaba. Rápidamente
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   subió al piso y llamó a Clooney. Brandon le dijo que se calmara, intentaría venir lo
 
   antes posible, pero tenía mucho trabajo.la llamada, la llamada le había pillado en una
 
   conferencia. Llegó la noche y Tara llegó agotada, Brandon la acometió a preguntas
 
   ¿Cómo era posible que se hubiese ido con aquél mal hombre? ¿Por qué había tardado
 
   tanto? ¿Es que quería volver con el? Ella le respondió de mala manera
 
   - ¡Basta Brandon! Estoy muerta, debo descansar, mañana hablaremos, no te atrevas a
 
   juzgarme, me han contado muchas cosas señor abogado que no me han gustado
 
   Brandon estaba furioso y se fue a su habitación dando un portazo. al día siguiente se
 
   fue al trabajo sin despedirse. Tara se levantó tarde y apenas desayunó, estaba muy
 
   preocupada y no tuvo ganas ni de vestirse. la visita de su hija la la animó un poco, pero
 
   le dijo a la señora Maloir que se la llevara, porque estaba deprimida y cansada. No había
 
   podido dormir y como la tía la interrogara, le dijo Millie que había sido culpable Wilson
 
   el marido de la señora
 
   -Creí que no querias volver a verle le dijo la tía
 
   -Y asi era, pero él quería verme a mi, porque aun sigue siendo mi marido y quiere
 
   recuperarme
 
   -No puedes volver con él -le inisistió la tía
 
   -No lo sé tía, hay un par de cosas que debo aclarar antes
 
   -¿Por ejemplo?
 
   -Por ejemplo, porqué Brandon no me dijo que estaba casado
 
   -¿Casado?
 
   -Sí, hace tiempo
 
   -Supongo que por no hacerla daño señora, usted estaba muy enferma
 
   _Podría habermelo dicho después, no soy una niña, no iba a morirme. Me ha hecho
 
   daño la mentira
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   -No te mintió
 
   -hablelo con él señora, se ha portado muy bien con usted-dijo la prudente Millie
 
   -¿Me crees una imprudente verdad Millie? Pues no lo soy, si ayer no hubiese ido a ver
 
   a mi marido Edgard que aún lo es, aunque me pese, hoy quizás Brandon y mi hija no
 
   estarían vivos. Ese hombre es un mal bicho y al que le contraría, no lo cuenta. Ahora
 
   me he dado cuenta, yo sólo vi su parte buena. Le he seguido la corriente para sobrevivir.
 
   Aún me quiere si es que me quiere, porque no lo tengo claro; aquello que me hizo fue
 
   una faena que no se hace a una mujer que amas. Igual quiere algo de mi o realmente
 
   desea recuperarme
 
   -Tenga cuidado señora, me da mala espina, no le traerá nada bueno el relacionarse con
 
   él
 
   -¿Y qué quieres que haga? Vosotras lo veis muy sencillo. No hagas esto, haz lo otro,
 
   pero el problema lo tengo yo, no basta con intentar ser honrada, hay que serlo, haberlo
 
   sido y seguir siendolo; yo fui una mujer honrada, me metí en un embrollo y a pesar de
 
   que he querido salir, el pasado me reclama la deuda. Tengo una hija y debo protegerla
 
   -Tiene un padre
 
   -¿Brandon? Sí, ha sido un gesto muy hermoso y es un buen padre, eso no se lo quita
 
   nadie y nunca se lo agradeceré bastante, pero Wilson es mi prblema y de algún modo,
 
   sólo yo puedo resolverlo. Presiento que el fin está cerca
 
   Acabada la cena, Tara se fue a acostar, pero Brandon la cogió del brazo
 
   -Espera Tara, tenemos que hablar
 
   -¿De qué? ¿De qué estás casado?
 
   -Si, de eso y de otras cosas. Estoy casado
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   -Osea que era cierto, y lo dices tan tranquilo; eres un sinverguenza, me hablabaas de
 
   amor y tenias mujer y aun te atreves a hablarme de moral !Vete de mi casa! !No quiero
 
   volver a verte!
 
   -Tu casa está embargada y es tan tuya como mía,yo la he pagado
 
   -Pues quedatela, yo me largo y no quiero verte
 
   -Antes vas a oirme, no sé quien te lo ha dicho, pero no te ha dicho toda la verdad. Es
 
   verdad que me casé, pero te recuerdo que tú me despreciastes y no te lo dije, porque no
 
   quise hacerte daño, estabas enferma y deprimida, no soy un monstruo
 
   -Muy bien, acepto tus explicaciones, pero ya no me valen, esta vez me vas a oir sin
 
   juzgarme Brandon; estoy harta de darte explicaciones hago mis cosas y al igual que tú
 
   soy libre, no eres mi marido. Si no te vas mañana, lo haré yo
 
   -No te preocupes ,voy a irme yo. Si tú vuelves con Wilson es que no me quieres y no
 
   tengo nada que hacer aqui y Naná ¿Qué pasará con ella? Ahora es mi hija
 
   -Llévatela, ya no conviene que esté conmigo, temo por ella, Wilson sabe que es mi
 
   debilidad, tengo que averiguar que busca exactamente
 
   -Ándate con cuidado con ese hombre, puedo protegerte
 
   -No Brandon, ya es demasiado tarde, en este caso, sé más que tu y tú no estás habituado
 
   a tratar con estos tipos
 
   -Te asombrarías querida de la clase de gente que conozco
 
   -¿Tú el gran abogado de la alta sociedad?
 
   -No siempre fui un abogado legal
 
   -Muy bien, te he confiado a mi hija. Si algún dia me pasa algo, debes hablar con Mister
 
   Hausman
 
   -Mister Asuman ¿Quién es? ¿Un nuevo amante?
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   -Mister Hausman es un viejo amigo y no tengas celos, son ridículos en una mujer como
 
   yo, he sido una prostituta Brandon y eso no lo canviarás nunca. Mister Hausman es un
 
   alto diplomático muy bien relacionado
 
   -Una vez fuistes una mujer honrada, aún puedes serlo
 
   -¿Casándome contigo?
 
   -No puedo casarme contigo, no eres lo suficientemente buena para presentarte a mi
 
   madre
 
   Ella le abofeteó, fue una bofetada fuerte, pero él se aguantó y se dió la vuelta. Tara se
 
   echó en la cama llorando. Acababa de perder al hombre que la amaba de verdad.
 
   Al levantarse por la mañana, Brandon ya no estaba, su destino estaba trazado. Iva a
 
   volver con Wilson; era como si en cierto modo el pasado no hubiera pasado y estuviera
 
   otra vez en París con Wilson. No existía Lafaire, ni Naná, ni la tía Maloire. Estaba sola
 
   cotra vez con Millie y debía volver al pasado para sobrevivir. Se miró en el espejo del
 
   tocador. Se vió otra mujer, más madura y extraña con una cara irónica a la que no
 
   conocía, Si tenía que volver a ser la Tara confiadada de Wilson, volvería serlo y si tenía
 
   que volver a prostituirse, lo haría. Debía proteger a lo que más quería: a Naná y si
 
   Wilson le exigía amor y fidelidad se los entregaría. Pero su corazón estaría preso
 
   siempre, oculto para todos menos para Dios y para Brandon Clooney, aunque él no se lo
 
   merecía Pero ella no podía mandar sobre su corazón, nunca lo había hecho.
 
   Tara se adaptó pronto a la vida con Wilson. El vivia muy bien y empezó a gozar de la
 
   buena vida con entradas privadas a muchos locales de fiesta y restaurantes con
 
   tratamiento vips y tarjetas de crédito platino para darse gusto en lo que quisiera sin
 
   límites. Así Wilson la ató en lo que más le dolía a Tara: en el consumismo. Tara Red
 
   había desarrollado una depresión bipolar compulsiva que le obligaba a comprar sin
 
   freno ni tasa sin pensar luego en como quedaría su cuenta corriente. Su padre la había
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   acostumbrado, John la mantuvo y Wilson la acabó de acostumbrar al lujo y al glamour
 
   con mayúsculas. Si Brandon había sido un buen padre, Wilson era un hombre que sabía
 
   entender a una mujer; cuando le interesaba una, la rodeaba de lujos. Dita estaba casada
 
   con un hombre muy rico, pero al lado de Wilson era casi un pobre y vió con casi dolor
 
   como su amiga la aplastaba con un modelito de Versace, único que cortaba el hipo y
 
   joyas para parar un tren que pocas mujeres se podían permitir. Tara estaba deslumbrante
 
   y ningún hombre le quitó los ojos de encima. Ella estuvo encantadora y simpática con
 
   todos. Dita y las demás mujeres se sintieron ofendidas con ella.
 
   Brandon acudió a su casa en un estado lamentable había bebido y quería tener unas
 
   palabras con ella
 
   -¿Qué haces aqui Brandon? Estás borracho
 
   -Tengo que hablar contigo Tara, eres amable con todos menos conmigo
 
   - !Que dices! ?Y te atreves a venir aqui asi?
 
   -Tengo que tenerte o me volveré loco Tara
 
   - ¡Voy a gritar!
 
   -Me da igual Tara, has estado jugando demasiado tiempo conmigo, pero no vas a seguir
 
   haciendolo, yo no soy ningún pelele
 
   -Te aviso Brandon, no te lo voy a aguantar, soy capaz de dispararte
 
   -Wilson ¿Te ha enseñado a disparar?
 
   -Sí, y no te voy a dejar que te acerques más, me das miedo, parece que quieres hacerme
 
   daño, lo veo en tus ojos
 
   Brandon siguió acercandose, le daba, todo igual, sólo deseaba una cosa, someterla
 
   como fuera, hacerle sufrir y tomarla, quería poseer a aquella mujer que tantos habían
 
   comprado y como ella no quería, le tiró un par de billetes encima de la cama. Ella le
 
   apuntó con la pistola, pero él la desarmó y luego le puso un brazo detrás de la espalda
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   - ¡Me haces daño Brandon!
 
   -Cariño, no sabes el daño que te voy a hacer, voy a domarte y a enseñarte que no se
 
   puede jugar conmigo.
 
   Pero ella no se dejó tomar tan fácilmente,le mordió y abofeteó y arañó con saña
 
   haciendole una señal en la mejilla derecha
 
   - ¡Bruja! no quería hacerte daño, pero ahora sí que te lo voy a hacer
 
   Brandon se abalanzó sobre ella y la tomó a la fuerza. Después se levantó y se puso bien
 
   la corbata. La gata había sacado las uñas y le había marcado igual que las fulanas.
 
   Tendría que quitarselo ¡Maldita mujer!!Le había vuelto, loco! La llave se deslizó en la
 
   puerta y un hombre entró, era Mature. Clooney le saludó y se largó. Mature llamó
 
   aTara y al no encontrarla se fue al dormitorio. La luz estaba aún encendida y Tara
 
   echada, Mature le dió la vuelta y le vió la cara. Parecía desmayada y gemía débilmente.
 
   Luego la miró el cuerpo, estaba lleno de golpes y contusiones
 
   -El abogado se ha despachado a gusto; Wilson le matará, ¡el muy desgraciado! ¿Qué le
 
   has hecho Tara? Se ha debido volver loco. Ahora que el tio es listo, no te ha tocado la
 
   cara, me suena amor; ese hombre está enfermo de amor por tí, nena. Te ha dejado
 
   hecha un Cristo, voy a tener que llamar aun médico, si no a Wilson le va a dar un
 
   ataque.
 
   Tara se curó, pero Wilson celoso se vengó de ella porque ella amaba a Clooney; Wilson
 
   lo sabía se daba cuenta, la prueba es que pese a todo ella no le había denunciado y
 
   Wilson sabía bastante de mujeres para entender que la agresión estaba motivada por un
 
   ataque de celos y fustración del abogado. Ël la castigaba por su pasado y ella lo
 
   aceptaba y Wilson al no querer la mercancía marcada por un hombre, decidió venderla
 
   cara, la diabólica idea empezó a formarse en su cerebro de delincuente. No la amaba ya,
 
   pero aún la deseaba y sería un reclamo en su club para los hombres ricos que pagarían
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   por verla desnuda. Convirtió a la otrora señora Pointer en una stripper de lujo, una
 
   belleza desnuda que llenó el local por su mala fama de cortesana de alto satnding. Tara
 
   Red, la cortesana más célebre de la city a la que sólo veían unos pocos, los clientes que
 
   ganaban oro, iba a ser expuesta como un trofeo ante los ojos codiciosos de cualquiera
 
   con una buena cartera. Y así fue como fue exhibida la hermosa Tara Red, como un
 
   artículo de lujo ante los hombres que noche tras noche frecuentaban el local, la liga
 
   azul, el antro de Wilson y cosas del destino, el mismo no estaba muy lejos de la antigua
 
   residencia de Tara en el barrio chino cuando vivia con Mature. Tara se había convertido
 
   pues en la más famosa de las stripper de la ciudad y no había noche y día en la que no
 
   se hablara de la nueva sensación de la ciudad. Wilson estaba satisfecho; ella le estaba
 
   dando a ganar un montón de dinero y para él, hombre soberbio, era lo que importaba,
 
   pues una vez descubrió la infidelidad del alma de su mujer hacia Clooney, ya sólo le
 
   interesaba el aspecto material y estaba claro que había conseguido degradarla, De una
 
   criatura dulce y enamorada había hecho un trozo de carne que le odiaba y no era más
 
   que dinero, pues Tara se desnudaba en público como antes lo hiciera en privado, sin
 
   pensar en nada. Lo único que la frenaba era su hija. Clooney le había hecho mucho
 
   daño, pero sabía que era por despecho y amor. Sólo un hombre herido y amante puede
 
   hacer una cosa asi con su mada y ella le había tratado muy mal. Siempre había usado de
 
   él, quizás sin malicia, sin pararse a pensar en que él era un ser humano con
 
   sentimientos, no un pelele con el que ella pudiera jugar cuando le complacía y ese
 
   orgullo de macho herido por el desprecio de la hembra, le enardeció hasta vengarse en
 
   aquel cuerpo que adorara. Clooney estaba ciego y sordo a cualquier excusa y
 
   razonamiento. Los hombres eran unos bestias; en el fondo todos querían lo mismo: la
 
   carne de la mujer, el sometimiento de la hembra y asi había sido desde siempre, aunque
 
   ahora se disfarzara con el sentimiento. Pero el que Clooney la amara, aún estaba fuera
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   de su alcance. No podía pensar en eso; el amor ya no entraba en sus planes, si quería
 
   vencer a Wilson tenía que pensar como él: fría y calculadora sin dejarse llevar del
 
   corazón. Wilson se contentaba por ahora con exhibirla, aún no la había entregado a
 
   ningún cliente, pero ya estaba prostituida. Ninguna mujer de la buena sociedad querría
 
   ir con ella. Ningún hombre serio la miraría a la cara, las gentes del gran mundo la
 
   mirarían omo a una leprosa y sólo contaría con la amistad del lumpen y la gente tan
 
   encanallada como Wilson y Mature. En su trabajo sólo contaba la noche. Era como si el
 
   día no existiera, la gente de la farándula se levanta tarde y vive la noche. Tara hacía lo
 
   mismo, se levantaba al mediodía, almorzaba y se arreglaba incluso más que antes, sólo
 
   recibía la visita de Wilson y Mature para darle instrucciones, a veces venía la señora
 
   Maloir; había conservado a Millie y a Fortunata con su marido, porque en aquella gran
 
   casa era necesario servicio,pero apenas podía hablar con ellos. Su marido la vigilaba
 
   continuamente por si decía algo inconveniente a algunos de sus fieles.La tía Maloire
 
   quien la visitaba por lástima los días en que no estaba el gran hombre como llamaban
 
   irónicamente aWilson, la traía noticias de su niña que crecía bien y se iba adaptando al
 
   colegio. Tara apenas preguntaba por Clooney, sólo para decir si seguía atendiendo a su
 
   hija. El seguía cumpliendo religiosamente con la niña como si nada hubiera
 
   pasado,pues la considereaba como su hija.. No se había disculpado con Tara, pero la tía
 
   Maloire quien se relacionaba con él por cuestiones de Naná, le veía distinto como
 
   arrepentido de aquello que había hecho. Debía ser muy duro para él, un hombre serio y
 
   respetado, el cargar con un acto tan execrable que además era un delito y un
 
   pecado,pero ella no le había denunciado y no era una mujer honrada sino una fulana que
 
   se había reído de él y se desnudaba cada noche en el club. El seguía odiandola. El
 
   haberla forzado le había hecho reforzar aun más su despecho, le había vuelto loco y un
 
   hombre despreciable igual que aquellos que tenía que defender en el ámbito penal y
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   odiaba. Además estaba casado y aunque no amara a su mujer, no quería hacerle daño.
 
   Le horrorizaba que un día su madre se enterase de lo que había hecho, porque la buena
 
   señora lo vería como un crimen abyecto el atentar contra esa mujer, aunque fuera una
 
   chica poco honorable. No quería que supiera Brandon, que ese hijo amante y respetuoso
 
   fuese un bestia capaz de volverse loco por una mujer hasta el punto de atropellarla y
 
   matarla, porque si, Clooney sabía que un poco mas y la hubiese estrangulado. Aún se le
 
   representaba en sus pesadillas muerta por él, destrozada por sus manazas en un ataque
 
   de locura. Sabía que la había destrozado, ella era muy delicada y se había deshaogado a
 
   conciencia propinandole toda suerte de golpes y puñetazos mientras furrioso le rompía
 
   la ropa y se lanzaba sobre ese cuerpo adorable. Estaba ciego de ira, poseído por la
 
   lujuria del cavernícola que no veía más que en la hembra el medio de saciarse y
 
   reproducirse. Después una vez satisfecha la pasión se vistió como si nada y se fue como
 
   si tuviera prisa y se encontró con el otro, con Mature. el antiguo amante de ella. Nada le
 
   importó, había conseguido lo que quería y no quería pensar en más. Allá ella se
 
   hundiera en el fango, ya no la amaba, sólo le quedaba un recuerdo desagradable de un
 
   acto vil y despreciable que quería olvidar e intentó hacerlo, concentrandose en su
 
   trabajo. Pero cuando veía a la niña, la veía a ella y no podía presentarse ante la hija
 
   habiendo atentado contra la madre. Su mujer sospechaba algo, no era ningún secreto
 
   que él y Tara habian sido muy buenos amigos. Cuando Dita venía a visitarles, porque
 
   se había hecho amiga de ella, aunque no tocaran el tema, veía la cara de Dita mirandole
 
   con ojos interrogantes y asombrados. Dita también sospechaba, pero aún dudaba y un
 
   día soltó el nombre a propósito de Naná
 
   -Cada día es más bonita esta criatura y se parece mucho a su madre
 
   -¿Su madre? !Ah si la stripper!-dijo la señora de Clooney-es una suerte que la niña no
 
   vea a esa mujer, me han dicho que es un escándalo; sale todas las noches desnuda en un
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   cabaret y van a verla un montón de hombres y algunos repetables !Qué verguenza! Esas
 
   mujeres corrompen a cualquiera, es su culpa hacen de los hombres sus peleles y
 
   dominados por su hechizo son capaces hasta de arruinarse-dijo ella mirando a Brandon
 
   y prosiguió-saben un montón de cosas que las señoras respetables no hacen por
 
   verguenza y dignidad. Son mujres sin alma, verdaderas prostitutas que se valen de su
 
   cuerpo para atraparles como moscas !Y tienen que existir!
 
   Dita no se atrevió a defender a su antigua amiga. Pues tanbién estaba resentida con ella,
 
   no podía olvidar que la había aplastado como a las otras y que en cusetión de hombres
 
   no cocnocía la verguenza ni la amistad. Su caída había sido en picado. Lejos de la buena
 
   influencia de sus antiguas amistades: Clooney y ella ya no tendría solución. Millie y
 
   Fortunata eran dos asalariadas que únicamente miraban por sus intereses y que ya
 
   habían visto a su señora muchas veces como cortesana y la señora Maloir, era una pobre
 
   viuda sin ninguna autoridad a la que no tenía nadie en cuenta y que tenía un miedo
 
   horrorroso a Wilson, también Naná empezaba a olvidar a su madre. Hacía mucho que
 
   no la veía y cada vez preguntaba menos por ella. La mujer de Clooney dijo que deberían
 
   adoptar a la niña ya que Clooney era su padre. Eso no se lo había ocultado su marido y a
 
   ella le parecía un acto encomiable, pues la pobre cría no tenía la culpa y era una
 
   monada. Pero Clooney se resisitía a quitarle la niña a Tara. El sabía que Tara la adoraba
 
   y le parecía un golpe bajo a su antigua amiga, el quitarle lo único que quería Tara. Era
 
   una buena madre y Brandon lo sabía y si le quitaba a Naná, ella no tendría salvación,
 
   quizás se mataría y él que la había violado no era capaz de un crimen tan inmundo.
 
   Tara se apalancó, vivia ya como uan monja de clausura, pero con el deber de vender su
 
   cuerpo, obediencia sin castidad y riqueza con sometimiento. Sólo tenía un jefe que era
 
   Wilson, su marido era su amo, no podía hacer nada sin su permiso y nadie podía verla
 
   exceptuando a sus criadas. Los hombres de negocios que venían a su casa se encerraban
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   con Wilson en la biblioteca y apenas la veían. Wilson no quería que les interrumpiera.
 
   Todos naturalmente sabían quien era ella y a lo que se dedicaba y alguno de ellos se
 
   hubiera atrevido a decirle algo si no temieran a Wilson que fuera del club no dejaba que
 
   Tara se destapara ni un milímetro. El que quisiera verla que se fuera a la Liga Azul. Esa
 
   carne no se tocaba. Pero él que legalmente podía tenerla, apenas la hacía caso. Dos o
 
   tres veces la tomaba a la semana, mecanicamente por desahogarse sin parar en miararla.
 
   Su belleza era un negocio, no le conmovía, Los golpes de Clooney tardaron en
 
   desaparecer. Por la noche se los camuflaba con maquillaje y nadie se percataba. Gastaba
 
   más en ropa interior que cuando hacía de cortesana. Sus ropas íntimas y lencería eran
 
   variadas y de lo mejor, y tenía una cómoda entera atestada de lencería y su vestidor era
 
   mucho más grande que cuando vivia con Pointer. Lo suyo era la riqueza de la mujer del
 
   espectáculo que se dedica a engatusar a los hombres y que sólo vive de uno. Wilson la
 
   vestía bien y gastaba sin freno, pero le coartaba la libertad. No quería romances ni hijos.
 
   Asi sería más suya y estaría más atada. Cuando veía algún joven entusiasmado con su
 
   mujer le echaba del local amedrentandole para que no volviera y le daba risa que todos
 
   aquellos puercos soñaran con esa mujer que él tenía en su casa y era una ruina. Si
 
   alguno de esos hombres hubiera vivido con ella no la hubieran podido mantener un mes.
 
   Hasta las fortunas más grandes caían ante ella, era uan polilla, pero lo que gastaba por
 
   un lado, Wilson lo recuperaba por el otro con el club, era un bune negocio y cada vez se
 
   llenaba más. Wilson era un hombre duro y el castigo a su mujercita iba a durar lo que el
 
   estimaría conveniente. Además lo que había hecho después aquella fulana de largarse
 
   con Mature y los otros no iba a perdonárselo nunca, le fue infiel y se convirtió en un
 
   cornudo público. Ya le ajustaría las cuentas más tarde, después del negocio a ella y a
 
   todos los que se la habían beneficiado. Sabrían quien era Wilson, un tipo con el que no
 
   se podía jugar, no un pelele como otros. Y el abogadito también se las iba a pagar.
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   Había violado a su mujer y aunque ya no la quisiera a ese pellejo de prostituta, él era
 
   muy hombre y todavía era su marido. Aquel Clooney había atentado contra su honor.
 
   Mientras esto pasaba por la cabeza de Wilson, el marido de Dita, convenció a ésta y a
 
   Brandon de que fueran a la Liga Azul, ya que era un sitio fabuloso de lo mejor con
 
   mucha categoría y el número de la stripper sensacional. Al principio Brandon no quiso
 
   ir, no quería saber nada de ella, le dolía demasiado, pero luego le dió igual, a lo mejor
 
   hasta se divertía. Cuando llegaron, el local estaba lleno hasta rebosar, pero el marido de
 
   Dita había conseguido estar en primera fila. Había una mesa reservada con champán y
 
   marisco. La decoración era tipo años cuarenta y las camareras vendían cigarrilllos y
 
   caramelos. Los camareros servían con pajarita y traje blanco. Era un club selecto con
 
   clase y la gente iba bien vestida. La cena era cara y no entraba cualquiera. Amenizaba
 
   una orquesta y números de artistas, pero el plato fuerte era ella, Tara Red. Sonó un gong
 
   y se la anunció. La sala quedó a oscuras y en el escenario iluminada por los focos
 
   apareció la srtipper vestida con un traje rojo hasta los tobillos, guantes largos y zapatos
 
   de tacón, la melena suelta y boquilla y luego al son de la música se fue quitando la ropa.
 
   Habían visto muchas mujeres desnudandose, pero ella tenía clase, sabía lo que se hacía.
 
   Miraba al público como si fuera un amante y lánguidamente se iba quedando desnuda.
 
   A pesar de que Brandon ya la había visto desnuda; se quedó boquiabierto igual que los
 
   otros; Tara era la hembra lúbrica que se ofrece al macho después de la batalla. La que
 
   soporta el embiste de la bestia, sus pechos birllaban, la boca estaba húmeda como los
 
   muslos. Los hombres sudaban y se quedaban paralizados como si fueran a comersela.
 
   Tara era ahora la diosa Afrodita, Venus desnuda y Brandon vió el deseo salvaje de
 
   aquellos hombres y se acordó de aquel día en que al igual que los otros se convertía en
 
   una bestia amte la visión de la hembra desnuda, Sintió asco y rabia y le dijo a los otros
 
   que se iba. Diat y el marido también se marchaban. La atmósfera estaba muy caldeada
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   por el humo y el sudor, pese a que no era verano. Ella quedó todavía unos instantes en
 
   el escenario hasta que el telón cayó. Había visto a Dita y su marido y a Brandon ¿Qué
 
   demonios hacía alli ese hombre? ¿Es que venía a burlarse de ella? ¿No la había hecho
 
   ya suficiente mal? ¿Que quería arruinarla y echarlo todo a perder? Y le había mirado a
 
   los ojos y había visto a la bestia y un sudor frío le recorrió el cuerpo, por que recordaba
 
   aquel día en que la visitó y sus manos maltratandola,pegandola y poseyendola con
 
   rabia. El la odiaba y la despreciaba por lo que estaba haciendo, quería destruirla, porque
 
   la deseaba, le hacía sentir despreciable como un animal sin cerebro, pero ¿por qué
 
   seguía odiandola tanto? Nunca entendería a los hombres, debería haberla amado mucho
 
   para sentirse así y ella sabía que Brandon sufría. Si alguna vez la quiso tenía que dolerle
 
   ver como otros hombres la veían desnuda babeando. Tenía que volver a salir a escena,
 
   pero estaba desolada. La visita de Brandon la había alterado. Dijo que ya no saldría que
 
   se iba a casa y que la sustituyera la otra stripper Tana, Cuando se lo dijo a Wilson, éste
 
   se enfureció y la obligó a seguir so riesgo de darle una paliza. Ella tuvo que volver a
 
   salir vestida, etsa vez de novia en una parodia de la noche de bodas. Llegó a casa
 
   cansada y con ganas de llorar. En la casa sólo estaba Millie quien la ayudó a desvestirse
 
   y le dió la cena. Las dos mujeres no hablaban, entre ellas se había perdido la confianza
 
   de antaño, las dos eran prisioneras de un ogro. Millie temía encolerizar a aquel hombre
 
   y que lo pagara con Tara. Fortunata tampoco estaba muy a gusto, por culpa de su
 
   marido, el antiguo novio con el que se había casado, Carlos quien de repente le había
 
   dado por Tara y la perseguía enamorado como un loco. Tara no le hacía caso, porque no
 
   le interesaba y no quería hacer dañó a Fortunata. Por esta causa el matrimonio peleó y
 
   Tara diciendoselo a Wilson, le echó. Parecía que se había recobrado la calma.
 
   Clooney forzado por su esposa y viendo la vida que hacía Tara, le quitó a su hija
 
   argumentando que la niña no podía vivir con tal madre. Y la trajo a la suya con su mujer
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   que le hizo de mamá. La niña crecía bien y se desarrollaba alejada del ambiente de
 
   escándalo de su madre. Cuando la mujer de Clooney Vania, se enteró de la escapadita al
 
   club de Wilson, hubo trifulca, que si él aún la quería y no podía estar sin ella, que era
 
   una verguenza que aquella puta se exhibiese. Brandon la cortó enfadado con muy mal
 
   genio diciendo que no sabía lo que decía
 
   -Tu no has conocido a Tara Red, solo ves una mujer fácil que se desnuda en la Liga
 
   Azul cada noche, pero no es toda la mujer. Tara Red es una buena madre
 
   -Si claro y deja la niña abandonada
 
   -No es veradad, ella la alejó de su ambiente por Wilson y me la confió
 
   -Y tú eres el padre
 
   -No soy el padre, pero quise adoptarla
 
   Porque la amas
 
   -Conocí a su marido John Pointer, era un buen hombre y mi amigo. Tara Red era una
 
   pobre viuda que se vió en dificultades y trató de salir adelante, no la juzgues sin
 
   conocerla
 
   -La defiendes porque la amas Brandon
 
   -Tara Red necesita más que mi protección
 
   -Está casada
 
   -Si, con una bestia y un delincuente que la metió en prisión. Allí concíó al hombre que
 
   la perdió
 
   -¿Es que es incapaz de amar?
 
   Amó a Pointer y a Lafaire, nunca hubo un amor tan fuerte, pero él se mató
 
   -Esa mujer parece envenenar a todos los hombres. Ten cuidado no lo haga contigo
 
   -Yo ya la hecho mucho mal Vania, soy el peor de los hombres y sin embargo ella es
 
   más pura que todos nosotros
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   -¿Pura? ¿Sabes lo que dices?
 
   -Porque lo sé te lo digo y no voy a decirte más ,y te agradecería que no volvieras a
 
   molestarme más, me voy a la cama
 
   -Muy bien Brandon-dijo ella ofendida-Naná es ahora mi hija y por eso no volverá a oir
 
   hablar jamás de su madre.
 
   Tara veía lo irónico de su situación; por vez primera tenía lo que que quería sin tasa, sin
 
   mirar de la cuenta, sin deudas con el vestidor lleno y sin embargo no tenía nada, porque
 
   todo era de Wilson. Lo único suyo era el piso que estaba alquilado y la ropa que había
 
   conservado. Añoraba entonces aquella vida de sobresaltos y deudas en que era libre y
 
   no la ataba nada a la vida; con Lefaire cuando se amaban y el hijo que perdió;
 
   amenudo pensaba en él, a lo mejor si hubiera vivido, Lefaire no se hubiera matado. Lo
 
   peor para Tara es que tenía corazón y aún amaba a Naná su hija y a Brandon. En el
 
   fondo de su corazón sabía que él la quería, aunque la odiase también. Estaba celoso y
 
   violento. Quería que la perdonase y la antendiese, se sentía prisonera de Wilson y
 
   necesitaba un hombre que la defendiese. Cuando estaba con Wilson, Mature la vigilaba
 
   como el perro de su amo. No la quitaba los ojos de encima y ella estaba segura de que
 
   Mature quería poseerla, pero no se atrevía. Desesperada sin saber lo que hacía un día, se
 
   encontró con Carlos. El marido de Fortunata, la había ido a ver al club. Estaba separado
 
   de su mujer, porque no se entendían y quería hablar con ella. Ella estaba ante el tocador,
 
   acabada la actuación, se estaba desmaquillando cuando le vió detrás. Intentó gritar, pero
 
   él le tapó la boca
 
   -No quiero hacerla daño señora Wilson, estoy loco por usted, no me la puedo quitar de
 
   la cabeza
 
   -¡Vete a casa Carlos!, no es razonable, Wilson va a llegar de un momento a otro
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   -Ese hombre es un canalla y no me da miedo, si usted quiere le pelo, allá en Colombia
 
   no nos tiramos para atrás, le puedo rajar en un minuto
 
   -No hagas locuras
 
   Se levantó ella y le miró a los ojos
 
   -No te amo Carlos, vete o gritaré
 
   -Por favor no lo haga, yo la amo, soy su hombre, la defenderé, no quiero que se desnude
 
   para esos cerdos, usted es demasiado delicada; yo me la llevaré a mi tierra, tengo
 
   parientes, la trataré como a una princesa. No la tocarán.
 
   Ella iba a resistirse, pero él la acercó a él
 
   -No se resista, yo nunca la haría daño, se entender a una mujer como usted, no voy a
 
   forzarla, no soy un bestia
 
   Ella se quedó quieta y el la besó. Después la besó las manos y se arrodilló
 
   -La he besado Tara y desde ahora la protegeré con mi vida, ¡Pobre del que la toque!, le
 
   mataré
 
   Ella se dejó caer en su hombro como desmayada, el la incorporó y se la llevó. Tara
 
   estuvo asi durante unos meses sin que nadie supiese de ella; Carlos la amaba y la
 
   rodeaba de lujos y decía de traerse a la niña. Quería casarse con ella y llevarsela a
 
   Colombia. Ella se entregó, después de todo lo que había pasado, el amor de Carlos la
 
   liberaba. Carlos no era Pointer ni Lefaire, pero era un hombre amable que la trataba bien
 
   y que la había sacado de aquel antro. Seguramente Wilson la andaría buscando, los
 
   periodistas también, pero el tiempo pasaba deprisa y había otras noticias mucho más
 
   frecas, así que la olvidaron. Tara vivia ahora tranquila haciendo las faenas del hogar,
 
   ella que siempre había tendio criadas cocinando para su hombre. No se acordaba de
 
   nada. Vivia en un estado de amnesia permanente que la iba alejando de la realidad hasta
 
   que Carlos empezó a cansarse y a mostrarle las cartas. Como todo macho quería que su
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   mujer fuera sólo suya y ella tenía un pasado turbulento. Había estado con muchos
 
   hombres y le preguntaba sobre ellos con saña de celoso. Ella le reprochaba que era
 
   casado y que había abandonado a su mujer y la abofeteó, fue una bofetada fuerte que
 
   casi la tumba
 
   -Eso preciosa, es para que sepas quien es el hombre, no no vuelvas a hablarme asi
 
   nunca.
 
   Ella estaba atónita ¿para eso la había seguido? ¿Para encontrar otro bestia? Pero estaba
 
   visto que era su sino el dar con hombres asi. Salía de la sarten para caer en las brasas.
 
   Entonces y rápidamente escapó de la casa a un descuido de Carlos. Fue a ver a la señora
 
   Maloir quien se alegró mucho de verla.
 
   - ¡Hija te creíamos muerta!
 
   -He podido escapar de ese hombre de milagro señora Maloir
 
   -¿De Carlos?
 
   -Si
 
   -¿Cómo pudistes estar con el?
 
   -No tuve elección, me salvó de Wilson, quería matarme y Calos se ofreció a protegerme
 
   -Hija cada día vas de mal en peor
 
   -¿Y la niña?
 
   - Está en casa de Clooney con su esposa
 
   -Quiero verla
 
   -Es arriesgado hija, no te conviene, tu hija está nmuy bien con el matrimonio Clooney
 
   -Pero es mi hija insisto, no me la pueden quitar tía, yo no la he dado, tiene madre
 
   -Y padre, tú dejastes que Brandon Clooney la adoptara
 
   -Me es igual, voy a verla.
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   Tara se presentó a ver a la niña. Clooney no estaba y casi la pusieron de patitas en la
 
   calle. Entonces se fue al despacho. Recordaba Tara lo irónico de la situación, cada
 
   momento de la vida en que necesitaba algo importante acudía a ver a Clooney. Su amor
 
   de madre era tan fuerte que se olvidaba de que él la había poseído a la fuerza tan solo
 
   unos meses atrás. Clooney se sorprendió de verla. Tara estaba muy guapa. Vestida con
 
   un sencilllo traje chaqueta gris,parecía una mujer de negocios.
 
   -¿Te sorprendes de verme Brandon?
 
   -Naturalmente Tara, nunca creí que vinieras
 
   -Vengo por lo de mi hija
 
   -Ya, la niña está mejor ahora aunque tu seas su madre
 
   -Has jugado sucio conmigo Clooney y nunca lo pensé; hubo un tiempo en que me
 
   amabas
 
   -No he tenido nada que ver con esto Tara, te lo juro, yo nunca haría daño a una madre
 
   -Podrías haberte opuesto
 
   -Tú no estabas visible y me la entregastes, esa niña necesita un madre y tu
 
   -Y yo no soy decente? Y tú lo eres Brandon?
 
   -No comprendo como no me denunciastes.aaquello fue execrable, perdí la cabeza
 
   completamente, tienes derecho a odiarme
 
   -Me hicistes mucho daño, porque eras mi amigo y te amaba y si no te denuncié, tu
 
   sabrás porque, no te lo voy a dar todo hecho
 
   -¿Es posible que aún me ames después de lo canalla que fui?
 
   -Ya ves, las mujeres somos muy tontas y a veces queremos a quienes no debemos ¿Por
 
   qué fuistes a la Liga Azul?
 
   -Por curiosidad, quería verte ¿Qué pensastes al verme?
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   - ¡Que se yo!, no pensé mas que en huir, si Wilson se enteraba podría creer que tu y
 
   yo...
 
   -Deja a ese hombre, aún puedes liberarte
 
   - ?Y hacer de ama de casa? Sabes que soy un fracaso. Me he casado dos veces y he
 
   tenido muchos hombres y dos amantes. Pero sólo he amado a un hombre
 
   -¿A John?
 
   -Utiliza el cerebro Brandon Clooney; he venido a por mi hija
 
   -Tu hija está en buenas manos. Antes liberare de esta locura y podrás volver a levantar
 
   la cabeza
 
   -¿Crees que no lo he pensado?-dijo ella mientras se levantaba. El se le acercó, notó su
 
   perfume y la miró a los ojos
 
   -¿Qué te lo impide entonces?
 
   -Acabo de huir de un hombre que dijo que iba a protegerme
 
   -¿Quién es ese hombre?
 
   -Carlos el marido de Fortunata
 
   -¿Otro amante?
 
   -¿Estás celoso?
 
   -Si -dijo él con voz ronca -te deseo Tara, la otra noche cuando fui al club con Dita y su
 
   marido quería verte y pedirte perdón, pero tú siempre estás rodeada de hombres
 
   -Has perddio el tren Brandon, ya no quiero jugar al ratón y al gato
 
   El la cogió del brazo
 
   -Si vuelves a tocarme gritaré-dijo ella
 
   -Grita, estoy loco por ti Tara, pídeme lo que quieras
 
   -¡Déjame Brandon! Me hicistes mucho daño,no puedo olvidarlo tan fácilmente, para ti
 
   es muy fácil, tu no eres el ofendido y crees que con unas palabras todo volverá a la
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   normalidad,pero yo ya no soy la misma Tara Red que conocistes; me casé dos vesces
 
   ,tuve uan hija y una vida de locura y no eres tu el más indicado para juzgarme, no te
 
   arrogues ese papel, no te va Brandon,ni tu ni nadie puede decirme que he de hacer con
 
   mi vida y Dios sabe que he sido una buena madre y he tratado de vencer la locura de
 
   gastar,pero todo se ha ido enredando y me he visto obligada a hacer cosas que no quería.
 
   Los hombres sois egoístas, Brandon, quereis que las mujeres os pertenezcan y no os
 
   parais a a pensar que son seres humanos con sentimientos
 
   -Nunca quise herirte Tara, pero tu parecía que jugabas conmigo y yo te amo demasiado
 
   para perderte
 
   -Te has dado cuenta muy tarde, no me pidas nada es mejor, dejalo asi como ahora, sólo
 
   eres el padre adoptivo de mi hija nada más
 
   -Es muy poco
 
   --Es más de lo que doy a otros, mi hija es lo más grande que tengo, no me la quites
 
   -¿Y que vas a a hacer ahora volver con Wilson?
 
   -¿Y que otro remedio me queda? ¿Quieres que me convierta en tu amante? Adiós
 
   Brandon
 
   Clooney se culpó a si mismo de la desgracia de Tara. Cuando tenía que haberla ayudado
 
   no lo hizo y luego la tomó como a una mujerzuela. Nunca le perdonaría, lo veía en sus
 
   ojos, el hecho de forzarla, le había hecho perder la esperanza. Dita también le había
 
   defraudado, había sido su amiga y ahora era una de sus más acérrimas enemigas, El ir a
 
   verla al club no había sido más que un deseo de denigrarla al hacerla ver como era Tara
 
   Red, la mujer que un día envidió y que ahora despreciaba. El tiempo parecía no pasar
 
   por Tara mientras para Dita ya se hacia ver su paso. Tara seguía siendo joven y bella,
 
   los hombres se volvían locos al verla y nadie podía competir con la stripper dorada
 
   como la llamaban. Wilson la había buscado y al verla venir la acogió bien. Así que la
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   fugitiva volvia al redil. No la importunó en mucho tiempo. Hasta la dejó decansar. El
 
   incidente pareció olvidarse hasta que un día Carlos apareció en el local. Venía caliente
 
   con una pistola dispuesto a cargarse al huevon de Wilson por atormentar a a su hembra.
 
   Se cargó a unos cuantos hombres del matón de la Liga Azul, pero a Wilson no le tocó.
 
   El mismo se lo cargó cortandole a trocitos. Fue muy desagradable y se lo enseñó a Tara
 
   quien se desmayó al ver aquella carniceria.
 
   -Aqui tienes a tu amante querida, los tipos duros de Colombia no saben aqui con quien
 
   se las gastan !Y todo por una zorra! !Bien fuerte le distes al muy imbécil! Mira como
 
   está ahora
 
   -Déjame Wilson me haces dañlo
 
   El la cogió por la cintura
 
   -Vas a ver a tu amante muñeca, ya no te servirá para nada
 
   Mature se rió, Carlos estaba irreconocible, Tara se quedó lívida aún vestida con su traje
 
   de función y en verdad que era una impresión muy fuerte la escena y lo chocante; todos
 
   aquellos hombres de negro con pistolas y navajas alrededor de Carlos y la figura de
 
   Tara: la hembra, al mujer fatal que los seducía y atraía a la muerte. Se respiraba una
 
   atmósfera de prersión axfisiante alli. En los sótanos del club donde se encontraban el
 
   aire estaba viciado y Tara empezó a encontrarse mal, se empezó a marear y al final se
 
   desmayó entre todos aquellos que la miraban. Después uno de ellos se abalanzó sobre la
 
   mujer para cogerla, pero Wilson le detuvo
 
   -¡Atrás Matt!, Tara es mi asunto mío,sólo yo puedo tocarla ¡retirate si no quieres que te
 
   fría!
 
   Matt se retiró y Wilson la cogió en brazos. Acababa de matar a un hombre a sangre fría
 
   y sin embargo cogía a esta mujer con delicadeza. Los otros hombres le miraron; sabía
 
   que estaban pensando, si Wilson no hubiera sido el jefe se la hubieran disputado a tiros.
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   Todos tenían mujeres, pero Tara Red era un bocado demasiado suculento para dejarlo ir.
 
   La carne de Tara les excitaba; eran hombres violentos que no se detenían ante nada y
 
   admiraban al más fuerte. Carlos se había hecho matar por esa mujer y la deseaban. En
 
   aquel mundo de hombres viciosos, ella era como el canto de la sirena. Necesitaban
 
   mujeres para no convertirse en bestias. Tara se desnudaba cada noche, ellos la veían;
 
   habian soñado con ella, formaba parte de sus deseos más sucios y salvajes.Podían
 
   romperla con sólo tocarla y su misma fragilidad les volvia locos. Wilson se alejó con
 
   ella en brazos. Ellos empezaron a a hablar
 
   -No es justo, Wilson siempre gana
 
   -Pero es el jefe
 
   -A ti te la quitó Matt y no hicistes nada
 
   -¿Qué querías que hiciera? es su marido
 
   -La tiene secuestrada
 
   -Podríamos matarle
 
   -¿Os habeis vuelto locos?-dijo Mature- esa mujer os ha secado el cerebro
 
   -Estamos hartos de Wilson, Carlos le hizo frente
 
   -Si y mirad como terminó
 
   -Tú eres su perro y vamos a matarte
 
   Dispararon sobre Mature y fueron a por Wilson,querían matarle para vengarse de sus
 
   órdenes y vejaciones y después irían a por el trofeo, a por Tara. Se matarían para
 
   hacerse con ella, valía la pena.
 
   Tara y Wilson se fueron en el coche a casa con el chófer y un hombre de confianza del
 
   jefe. Pero los hombres de Wilson no se habían olvidado tan pronto de ellos, sobre todo
 
   Matt, quien se había sentido ofendido personalmente Aunque estaban a las órdenes del
 
   amo, Edgard les hacía sentir como si fueran esclavos y no hombres libres. Asi que les
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   siguieron a distancia. Cuando Tara despertó, se vió en el cohe con Wilson a su lado y
 
   los otros dos hombres
 
   - !Vaya veo que la bella durmiente ha despertado al fin!-le dijo su marido con sorna
 
   -Sí ¿Dónde vamos?
 
   -¿Tan aturdida estás que no conoces el camino a casa?
 
   -Si, ya veo que vamos hacia alli
 
   -Los muchachos están nerviosos, sobretodo Matt. Orson conduce rápido y estate
 
   preparado, no me estrañaría que tuvieramos algún contratiempo
 
   -Jefe.nos están siguiendo
 
   -¿Cuántos coches ves?
 
   -Dos, uno azul y otro negro
 
   -Muy bien, acelera, tenemos que llegar cuanto antes
 
   Pero no les dió tiempo de llegar, pues un coche, un sedán azul, les interceptó en la
 
   carretera y les hizo frente
 
   -¡Bajad del coche con tranquilidad!
 
   Bajaron Orson y el ayudante de Wilson, pero éste se lo tomó con calma
 
   -Asi que os habeis levantado contra mi, me lo venía venir ¿Quién es el jefe ahora? ¿Tu
 
   Matt? Me odias bastante, pero no tienes arrestos suficientes
 
   -Ahora lo verás Wilson, ¡bájate, basta ya de tonterías! y tu también preciosa-le dijo a
 
   Tara
 
   Orson la agarró
 
   -No haga tonterías señora Wilson
 
   Ella bajó ayudada por Orson. Fueron a un descampado, oscurecía lentamente, ya casi
 
   era de noche. Los demás ya estaban alli reunidos. Solo faltaba Wilson y sus
 
   acompañantes Tara se quedó atrás con Orson. Cuando todo terminó la llevaron de vuelta
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   al club. Habían asesinado a Wilson y estaban eufóricos y excitados. En esos momentos
 
   era peligroso estra alli con ellos. Embriagados eran capaces de cualquier locura. La
 
   dejaron en el camerino custodiada por Orson que actuaba como un perro guardían. Tara
 
   estaba cansada y se acostó en un diván que alli había. No tardó en quedarse dormida. Le
 
   pareció oir voces y se abrió la puerta. Entró un hombre relevando a a Orson. Afuera
 
   había otros dos más.
 
   -Nos vamos señora Wilson
 
   -¿A dónde?
 
   -Dijo al hombre que había entrado-Yo sólo recibo órdenes, debe acompañarme
 
   La condujeron a las oficinas, alli había un hombre sentado y otros de pie esperando
 
   -Señora Wilson,debemos decirle que ahora que es viuda,su situación ha cambiado,no
 
   tendrá que soportar a ese hombre
 
   -¿Por qué me retienen entonces?
 
   Usted es una testigo de lo que ha sucedido esta noche, no puede irse-dijo el hombre que
 
   estaba sentado
 
   -¿Y que van a hacer conmigo? ¿Van a matarme también?
 
   -No, no deseamos hacerlo, no tenenos nada contra usted, no le haremos daño, pero antes
 
   de que tomenos ciertas resoluciones, debe permanecer aqui
 
   -¿Asi que soy una prisonera?
 
   El hombre hizo unas señas y dos hombres quee estaban alli la cogieron de los brazos
 
   atandola a una silla y amordazando la, se aseguraron de que no podría desatarse y se
 
   retiraron. Entonces se marcharon todos y ella se quedó sola; no supo cuanto tiempo
 
   había transcurrido hasta que le quitaron la mordaza y un hombre le dijo:
 
   -La Liga Azul estará funcionando como si nada, Tana la sustituirá, los Wilson se han
 
   ido de vacaciones
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   _La gente no lo creerá tan fácilmente
 
   -Haremos que lo crean, no somos tan tontos
 
   hemos trabajado durante mucho tiempo para él, sabemos llevar el negocio. Ahora la
 
   llevaré a otro sitio más seguro, de momento no quiero que haya problemas, usted es
 
   muy conocida
 
   -No quiero ir a ningún sitio Déjeme en paz, yo no he echo ningún mal
 
   -Sea razonable, no quiero hacerle daño, las órdenes vienen de arriba.dandose cuenta de
 
   que nada iba adelantar, Tara se dejó conducir. Iban al sótano otra vez. Pero había un
 
   lugar que ella nunca había visto, un sitio horrible donde Wilson y sus hombres hacían
 
   los interrogatorios a los que capturaban, lo llamaban la mazmorra. Era mucho peor que
 
   el sótano. Estaba abajo y era un cuarto oscuro y mal ventilado. Había cadenas en el
 
   suelo donde se ataba a los condenados
 
   - ¡Una sala de torturas! ¿Es que van a torturarme?-dijo ella asustada
 
   -Yo no sé nada, portese bien le conviene -dijo el hombre
 
   Entraron otros dos hombres, a uno de ellos lo conocía Tara, era el doctor Stevenson, era
 
   un amigo de la casa, había ido alli muchas vces, pero ahora no tenía ganas de hablar
 
   -Examínela doctor y dígame donde tiene su parte más fuerte, no queremos dañarla, es
 
   una prisionera, pero no una condenada-dijo el hombre que venía con el doctor. El
 
   médico la hizo sentar en en una silla y la empezó a palpar. Estaba serio y no la miraba a
 
   los ojos
 
   -Los tobillos están bien, aguantarán
 
   -Está bien, gracias doctor puede irse !Levantese señora Wilson!
 
   Ella lo hizo
 
   -Voy a atarla con esta cadena, no le conviene resistirse ¿Me entiende? No me lo haga
 
   más dificil
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   El hombre le hablaba con confianza y tranquilidad. Tara se sintió relajada
 
   inmediatamente. Ed Harris tenía una suave voz, podía ser un sicario, pero quizás era el
 
   más amable y suave de todos y ella necesitaba que la trataran bien, aunque fuera un
 
   asesino. Estaba harta de los malos tratos de Wilson y Mature y tanto le daba caer en
 
   manos de un amo que de otro, se contentaba con que no fuera un bestia. Su familia
 
   anque quisiera no la hubiera podido salvar; bastantes problemas tenían ya y además ella
 
   no los quería hacer sufrir. Después de encadenarla la dejaron sola y tuvo mucho tiempo
 
   para reflexionar, ahora se daba cuenta de lo que había hecho con su vida. Que toda la
 
   culpa había sido de ella, la falta de su primer marido la había abocado a una dpresión
 
   que la llevó a gastar de forma compulsiva y en vez de haber ido al médico para luchar
 
   contra ella, se dejó arrastrar y contrajo más deudas. Ello le llevó a Edgard Wilson y de
 
   Wilson a Mature y al fango. Después los amantes y tras la muerte de Lefaire, la
 
   prostitución en la Liga Azul !Qué bajo había caído! Había perdido a su hija y Clooney
 
   se había convertido en un desconocido. Hasta Dita la despreciaba, debería haber hecho
 
   caso de sus consejos cuando aún estaba a tiempo y no ahora que era prisonera de una
 
   pandilla de bestias. A saber que harían con ella, seguramente elegirian un jefe y después
 
   la someterían. Sólo de pensar que se les ocurrierra tocarla, le ponía la piel de gallina,
 
   tantos hombres la destrozarían. Después de lo que le parecieron días, se abrió la puerta y
 
   la dejaron ir al baño y a comer. Se cambió de ropa y descansó, pero luego volvió a la
 
   mazmorra. No querían que se les escapara la prisonera. Volvió al cabo de otro día Ed
 
   Harris, la quitó la cadena y se la llevó en un coche a casa. Estaba libre por fin de aquel
 
   horrible lugar, le preguntó a su captor cuanto tiempo había transcurrido y y al oir una
 
   semana se asombró, pues le parecieron meses. En su casa se fue al dormitorio y cerró la
 
   puerta. Alli estaba su celda hasta nueva orden. Empezaba a relajarse la disciplina; no
 
   estaba atada y era su casa y podía abandonar la alcoba unas horas al día. Ed la trataba
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   bien, pero era su carcelero y entonces sin decirle nada, le relevaron del cargo y apareció
 
   Matt. Este era el hombre al que Wilson había ofendido más. Matt había soñado con ser
 
   su mano derecha y no lo había conseguido y ahora tenía a su mujer alli. Era una ofreta
 
   muy tentadora. La dulce Tara prisionera en su alcoba y sólo Matt con ella. El se le
 
   acercó y la tocó, nunca lo había hecho, aunque lo había deseado; ese cabello de seda, su
 
   piel, su boca. Ella se quedó quieta y luego retrocedió, pero él la agarró de las muñecas,
 
   -Portate bien conmigo Tara y serás libre, solo mía ¿No vas a a ser amable preciosa?
 
   Puedo hacerte mucho daño, te daré todo lo que quieras, déjame tocarte, he tenido otras
 
   mujeres, pero pensaba en ti
 
   - !Quítame tus sucias manos de encima Matt!-gritó ella,
 
   pero él loco de deseo se le abalanzó furioso diciendole:
 
   -¿A que vienen tantos remilgos señora Wilson? Todos los hombres de la ciudad, te han
 
   visto desnuda, entregate ami o te tomaré a la fuerza, elige
 
   -No seré tuya por gusto
 
   -Muy bien, has elegido, hubiera sido delicado contigo, sé serlo con muñecas como tu,
 
   pero se me ha acabado la paciencia
 
   Y cuando la zarandeó para tomarla, se abrió la puerta y Matt fue despedido por unos
 
   brazos fuertes
 
   - ¡Sabía que estarías aqui ! eres un cerdo y no has podido resistirlo-dijo uno de los
 
   hombres
 
   Se oyeron unos golpes y luego un grito como de alguien que sufría mucho y después el
 
   silencio. El doctor Strevenson entró con Ed y otro hombre grande y fuerte, se acercaron
 
   a Tara y la miraron
 
   -Mírela doctor y díganos si tiene algo roto, aquel bestia la ha podido romper algo, le
 
   conozco bien, no se resiste a una cara bonita
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   -Tiene dos costillas fracturadas
 
   - ¡Hijo de puta! Pero ya lo pagará caro. ¡Vete Ed! Y usted también doctor y gracias por
 
   todo
 
   Se quedó el hombrón con Tara mirandola fijamente. Al cabo de un rato la dejó. Todo lo
 
   que supo Tara era que Svenson era su nuevo amo. Era un hombre grande y fuerte que se
 
   había impuesto a los demás. La fractura de las costillas había hecho que no la tocaran.
 
   Mientras duró la cura, Tara se quedó alli tranquila. Estaba asistida por el doctor y una
 
   mujer que era enfermera. Cuando curó, volvió el jefe. Svenson no era malo, criado en
 
   los barrios humildes de Nueva York, había conocido a Wilson en Londres y se había
 
   unido a él. Sabía que Wilson caería, era sólo cuestión de tiempo; trataba a los hombres
 
   con mucha severidad y despotismo. Tara era un buen premio y le gustaba, la chica tenía
 
   agallas y era muy hermosa. La había visto un par de veces en el club en su número y la
 
   había deseado mucho, pero no era tonto, muerto Wilson, un hombre temido, la banda se
 
   rebelaría para proclamar un nuevo jefe y tenía que ganarse el puesto. El tenía todo lo
 
   que tiene que tener un hombre duro para hacerse respetar, pero sabía que dependía de a
 
   quien eligiera por ayudantes. De momento: Ed Harris, Orson y Slim le eran fieles, y
 
   eran los tres hombres más fuertes de la organización, pero el poder es muy voluble y
 
   esos mismos hombres se le podían volver en contra, si veían cualquier signo de
 
   debilidad. El ahora se había hecho con le puesto de Wilson, de su casa y de su mujer,
 
   pero Slim era un problema. Slim era un hombre muy difícil. Era: viscoso, delgado y frío
 
   con una sangre fría horrible, era una máquina de matar, no conocía la piedad.
 
   Físicamente no era gran cosa, estaba en el límite para no ser considerado bajo, sus
 
   facciones no eran regulares y sus ojos claros parecían ciegos; era un hombre que
 
   producía escalofríos y semejante a una bestia. Svenson prefería no darle la espalda,
 
   llevaba pistola como todos, pero manejaba demasiado bien el cuchillo y gozaba
 
   148
 
   


 
   
  
 




 
   torturando hombres y bestias. Su vida había sido de espanto a los catorce años le
 
   encerraron por quemar la casa de su padrastro y su madre. A los dieciséis se cargó a un
 
   maestro a sangre fría y a los diecinueve ya era uno de los delincuentes más sanguinarios
 
   de Detroit, también había ingresado en la banda de Wilson en Londres. Solamente tenía
 
   una debilidad: las mujeres, Slim no podía nada contra ellas. Contaba la leyenda que a
 
   los trece años se fue con una prostituta y esta se rió tanto de él que las odiba y deseaba
 
   al mismo tiempo desde entonces. Prefería matar a hacer el amor. Pero no era porque era
 
   un santo. Las hembras le producían temblores, creía que se reían de él y prefería
 
   domarlas, necesitaba verlas humilladas y vencidas para tomarlas. Las tapaba la cara y
 
   así podía con ellas. No se había acercado jamás a las prostitutas, ni a las chicas de los
 
   otros compañeros. Se reían de él de lejos, pero se cuidaban mucho de decirselo en voz
 
   alta. Les producía miedo. Svenson tenía que mantener a Tara fuera de Slim. Sabía que el
 
   la deseaba lo había visto en sus ojos una vez que la vio en el escenario. El hombre
 
   delgado sudaba y fijaba sus ojos de ciego en el cuerpo de la stripper; la hubiera
 
   destrozado si la hubiera tenido. Odiaba a Wilson más que nadie por aquella frágil
 
   hembra que era suya y él tan capaz de cortar en pedazos a un hombre, temblaba ante la
 
   mujer. Sabía que la destrozaría, de momento respetaba a Svenson y éste le mantenía
 
   fuera y contaba con la protrección de Ed y Orson, así se aseguraba que Slim no
 
   estuviera con ella. Svenson no trataba mal a Tara. Era como Wilson, pero sin sus
 
   violencias. Gracias a la muerte de Wilson, ella se vió libre de desnudarse. Las otras
 
   chicas la odiaban por ser la preferida del jefe como Tana la amante de Matt que la
 
   culpaba de la muerte de él y porque los hombres estaban locos por ella.Tana había
 
   enganchado a otro, pues era ambiciosa y atractiva, aunque no tanto como Tara Red.
 
   Siempre era la secundaria y estaba harta. Al marcharse Tara de “vacaciones”, ella la
 
   sustituyó con ganas, quería que la olvidaran,pero Tara no era tan fácil de olvidar, era
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   muy buena además de bella y trataba bien a la gente sobretodo a los subalternos cosa
 
   que no hacía Tana. La gente no la tragaba. Por eso deseaban la vuelta de Tara Red.
 
   Furiosa Tana eligió el camino más difícil para hacerla daño, se las ingenió pra que Slim
 
   y ella tuvieran un encuentro a espaldas de Svenson. No le fue difícil seducir a los
 
   hombres para romper la barrera y un día lo consiguió. Engañó a la mujer, a Tara y la
 
   llevó directamente a Slim. Slim no la esperaba y se quedó helado. La vió sólo un
 
   momento mientras cruzaba un pasillo, pero a Tara se le heló la sangre, Ese hombre de
 
   negro delgado y horrible se la quedó mirando como si la desnudara, parecía una
 
   serpiente. Tara echó a correr asustada hasta llegar a Svenson. Pero Slim no la siguió. Se
 
   lo contó a Ed que venía hacia ella
 
   -¿Qué pasa Tara? ¿Qué te ocurre cariño? Parece que hayas visto un fantasma
 
   -He visto a Slim
 
   -¿Dónde?
 
   -Salía del pasillo, de las oficinas
 
   -Mantente alejada de ese hombre
 
   -No deseo volver a verle, me da escalofríos
 
   - ?Y a quién no? Slim es un demente, pero necesario. Si no fuera por él, Svenson no
 
   sería el jefe, le respetan, pero a Slim le temen
 
   -¿A un hombre solo?
 
   -Ese hombre es un carnicero, goza matando, no tine piedad, no tiene fam,ilia, ni amigos,
 
   sólo ama a su cuchillo, no se desprende de él
 
   -¿No le gustan las mujeres’
 
   -Las odia y las teme; es debido a algo que le pasó de muy joven, Tu debes ser un sueño
 
   para él !Pobre diablo! Con toda su fuerza no podría tocarte
 
   -Entonces no le temo
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   -No me has entendido pequeña, no te tocará, asi de cara, pero si te viera débil, te
 
   tomaría como un animal; primero te debilitaría y después te destrozaría con sus manos
 
   -No quiero saberlo, tuve bastante con Wilson
 
   -Ese era un cordero comparado con Slim, no dejaría que nadie te viera y te convertiría
 
   en una esclava sometida a sus bajos instintos, los instintos de un loco y de un asesino
 
   sádico.
 
   -Svenson no permitirá que él me toque
 
   -Yo tampoco lo permitiré, pero quien sabe lo que pasa por su cabeza cuando algo se le
 
   mete entre ceja y ceja no hay nada que lo detenga.
 
   Tara estuvo tranquila durante un tiempo, incluso pudo ver a su hija por medio de sus
 
   abogados. La niña estaba ya muy crecida y empezaba a darse cuenta de las cosas. Su
 
   madre no vivia con ella y trabajaba en algo que no era bueno, pero era su madre y la
 
   quería. De lejos vió a Brandon, estaba serio con su mujer, Vania. Tara sabía que él
 
   obraba así por ella, ya no le odiaba, sólo le parecía un cobarde. Pero había visto a su hija
 
   y eso era lo importante. Su hija la redimía. Tara ya sólo vivia para su hija como todas
 
   las madres. Pero el encuentro con Slim era inevitable y tarde o temprano se volvería a
 
   ver con el. Sucedió incluso antes de lo que esperaba. Una noche en que Tara estaba en
 
   el club, pues había tenido que volver, si no se marchaban los clientes, apareció Brandon
 
   Clooney. Hacía tiempo qye él y Tara no se veían desde su coversación en el despacho
 
   de él. Cada uno había pensado en el otro, pues su amor era demasiado fuerte para morir
 
   y Brandon pensaba en ello muy amenudo. Deseaba tanto a Tara que le hacía daño y e
 
   eso era más fuerte que él. Le estaba destrozando y quería verla., aunque le echara. Esta
 
   vez fue ella la sorprendida, estaba a esa hora en el camerino había acabado su función,
 
   era un viernes. Entonces apareció él tras la puerta
 
   - ¡Brandon!
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   -Déjame que te explique, tenía que verte; es más fuerte que yo, he tratado de luchar
 
   contra esto, pero no puedo Tara
 
   -Ya me has visto y ahora vete; si te ve alguno de los hombres de Svenson, tendrás
 
   problemas y yo no quiero que haya más muertes
 
   -Ven conmigo, avisaré a la policía
 
   -No servirá de nada, sabe donde vive Naná. Mi hija es lo único que me importa
 
   Btandon, por eso aguanto esta vida
 
   _Lo entiendo
 
   -¿De veras? Mucho has cambiado
 
   -Te he juzgado mal, perdóname
 
   -Muy bonita escena, lástima que el caballero se deba ir
 
   Entró uno de los hombres de Svenson Brandon fue hacia él
 
   -Es una amiga y he venido a verla
 
   -Ya la has visto ¡ largo!
 
   -Vete Brandon, porfavor
 
   -Está bien, pero volveré y tu vendrás conmigo, Tara
 
   -Espera un momento, no tan deprisa, tu cara me suena ¿No eres tu Brandon Clooney?
 
   Tu tenías una cuenta con Wilson, ahora la tienes con Svenson, nuestro jefe !Ed trae
 
   refuerzos!
 
   Ed y otro se presentaron y agarraron a Brandon. Le llevaron ante Svenson Sevenson
 
   estaba en esos momentos en su oficina, la que había sido de Wilson. Miró a Brandon al
 
   entrar. A Brandon no le dajaron hablar hasta que Svenson le interpeló:
 
   ¿Asi que tú eres Brandon Clooney el abogado eh?
 
   -Sí
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   -Wilson estaba muy cabreado contigo y en cualquier momento te hubiera enviado a la
 
   Morgue, lo que te libró fue el que desapareció
 
   -Mejor para mí
 
   -¿A qué has venido?
 
   -A liberar a Tara
 
   A Svenson le dió la risa
 
   -Desde luego los tienes bien puestos vaquero; tu no eres de este siglo ¿Pretendes que yo
 
   la deje ir?
 
   -Ella quiere irse
 
   -No la trato tan mal; hasta ha mejorado conmigo, Wilson si que era un bestia y además
 
   le he hcho un favor, ahora es viuda, puede casarse con quien quiera ¿es que tu quieres
 
   casarte con ella? Ah perdona, pero tu estás casado, tu eres un puerco Clooney, no mejor
 
   que yo, quieres liberarla para hacerla tu amante, al menos yo estoy libre y encima te
 
   portastes como un degenerado. Te diré una cosa, sólo por eso mereces la muerte, yo seré
 
   un asesino, pero no soy un violador y no los soporto, aqui no trabaja ningún degenerado
 
   -Tienes a Slim en tú nómina
 
   -¿Cómo te atreves a insultar a uno de mis hombres?
 
   Slim se adelantó con la cara lívida
 
   -Déjeme que le corte en trocitos jefe, así su mujer no le querrá
 
   -Tranquilizate Slim; veo que has hecho los deberes, no eres tonto, pero si osado, quizás
 
   deberías trabajar para mi
 
   -- !Ni hablar! Ni por todo el oro del mundo
 
   -Entonces es que eres rico o idiota ¿qué vas a hacer ahora? Porque vamos a matarte
 
   abogado, me estoy hartando de charlar !Ed! !Llévale a la mazmorra! No quiero verle
 
   más y tráeme a Tara, tengo que hablar con ella
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   -Si, jefe
 
   Mientras Brandon Clooney iba a la mazmorra, Tara era conducida ante Svenson. Ella
 
   intentaba mantener la calma, pero no era fácil, habían cogido a Brandon y temía que le
 
   liquidaran como a Wilson; lo mejor que podía hacer era serenarse y confiar en la
 
   providencia, si no podría empeorar la situación de Clooney y ella no se lo perdonaría
 
   nunca. Ahora se daba cuenta de que aún le amaba. Cuando entró en la oficina de
 
   Svenson, este estaba solo. Ella lo prefería así, pues la presencia de sus hombres, sólo
 
   contribuía a ponerla más nerviosa de lo que ya estaba. Svenson sonreía y eso no le
 
   gustaba nada, se olía problemas y de los gordos, ahi es cuando era peligroso a diferencia
 
   de otros hombres
 
   _Pasa Tara, estaba esperándote Siéntate ,tenemos que hablar
 
   -Quiero que liberes a Brandon
 
   -Ni hablar
 
   -El no ha hecho nada
 
   -Pero ¿Tú que te crees? Que un hombre puede entrar aqui y llevarse a mi chica?
 
   -El no se me quería llevar
 
   -¿Ah No?
 
   -No.soy yo la que quiere irse, estoy cansada de todo esto, tengo una hija y estoy
 
   perdiendo años de su vida, pronto ya ni se acordara de mi
 
   -Todo eso suena muy enternecedor dulzura, pero tendrías que saber que las cosas no
 
   funcionan asi; verás querida, tengo que explicartelo bien para que lo entiendas. Esto no
 
   es un parvulario ni un matrimonio en el que te vas cuando quieres, sino un negocio
 
   serio. Tu fuistes contratada para ofrecer un espectáculo cada noche y muerto Wilson, te
 
   seguimos guardando el puesto, es un favor que te hacemos encanto y tú me lo pagas
 
   queriendo largarte con el hombre que te violó, no sé que pensar de ti Tara, no quisiera
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   imaginar que tienes quejas de mi que te he tratado como a una princesa ¿acaso te he
 
   obligado a algo? No querida, ni siquiera te he dicho nada de tu trabajo en el club
 
   -Svenson no me he explicado bien por lo visto, estoy muy agradecida a ti de verdad y a
 
   tu trato de caballero y de que me libraras de Wilson, aunque no apruebo el asesinato de
 
   nadie,pero quiero irme para ser madre
 
   -¿No lo coges verdad preciosa? yo te libré de Wilson,pero no para darte a Clooney; eres
 
   mía y si no hubiera luchado por ti !Vive Dios lo que daría por ti! Hubieras sido una
 
   esclava para los demás hombres ¿es que no te das cuenta? ¿No te acuerdas ya de lo que
 
   hizo Matt? ¿Y de como te mira Slim? Si yo no te protegiera, Slim te destrozaría; como
 
   se nota que no le conoces y no me das las gracias !Eres una infeliz! Clooney y Wilson
 
   eran los niños de Viena al lado de ese loco de Slim. Slim no teme a nada ni a nadie,
 
   porque no tiene ni familia, ni amigos, no sabemos ni donde vive, pero teme a las
 
   mujeres y las odia. Si te cogiera por su cuenta, en un mes no te conocería nadie. Si yo te
 
   dejo ir, Slim te irá detrás y es capaz de cargarse a todos los que se le pongan por delante
 
   incluso a tu hija. Slim no tiene compasión
 
   -Entonces ¿por qué te respeta?
 
   -Porque soy más inteligente que él y nunca me he enfrentado a él directamente.
 
   Confieso que me produce escalofríos como si estuviera en presencia de una serpiente,
 
   además ya lo habrás observado tu misma, aqui nos llevamos todos bien, pues nadie se
 
   trata con él, parece como si lo evitaran. Asi que te aconsejo por tu bien que no te metas,
 
   esto es cosa de hombres y no son cosas que debas entender. Déjamelo a mi que se
 
   manejarlo y ahora vete al camerino, yo iré a recogerte enseguida
 
   -No le mates Svenson, por favor, no voy a escaparme, lo juro por mi hija
 
   -Ya veremos, es algo que debe meditarse, de momento le voy a tener unas horas abajo,
 
   vete
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   Tara estaba inquieta en el camerino; conocía bien a Svenson en ese tiempo que le
 
   había tratrado y sabía que no se andaba con chiquitas y si algo le molestaba lo quitaba
 
   de enmedio. No era un asesino frío como Slim, pero no iba a subestimarle, no sería
 
   bueno para ella ni para Clooney; eran hombres rudos ,hombres de negocios y ella sólo
 
   una mujer. Decidió que tenía que descansar. Asi pensaría con mayor claridad. Svenson
 
   estaba más enfadado de lo que parecía, había eliminado a Wilson y se había cargado a
 
   Matt por ella y ahora no se la iba a dejar arrebatar sin luchar. Pero ella estaba resultando
 
   rebelde; en vez de agradecerle lo que había hecho por ella, quería irse y ponía de
 
   pretexto a su hija, pero él sabía cual era la verdadera razón, un hombre. Y es que Tara
 
   había aprovechado la venida del abogado pra levantar la cabeza. La dulce esclava de
 
   Wilson quería la independencia Hubiera preferido no matar a Brandon Clooney,
 
   Svenson había dicho la verdad, él era un hombre de negocios no un carnicero, por eso
 
   estaba en lo más alto mientras que otros como Slim tenían que trabajar para él, pero aun
 
   asi tenía que servirse de hombres como ese si quería mantener el poder. Había visto lo
 
   que había pasado con Wilson; Wilson no había sido tonto, pero se había creído el único
 
   y eso había molestado a los otros. La organización se sustentaba del equipo no sólo del
 
   liderazgo; un hombre solo por fuerte que sea pronto acaba muerto y Svenson era
 
   demasiado inteligente para caer en la tentación. Pero no había contado con la frialdad de
 
   Clooney ni con la codicia de Slim. Clooney era fuerte, más de lo que jamás hubieran
 
   sospechado los que le conocían; dentro de aquel hombre caballeroso, existía un
 
   luchador y Brandon amaba a Tara y no le importaba morir por ella si con eso la salvaba.
 
   Por alguna rzón intuía además que el fin de la odisea de Tara estaba cerca y que él iba a
 
   jugar un papel importante en el juego y consideraba que así debía ser si de algún modo
 
   quería redimir lo que había hecho en el pasado. Si asi Tara le perdonaba al fin, lo
 
   consideraba justo.
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   Le tuvieron encerrado durante horas y cuando se cansaron, le torturaron. El trataba de
 
   aislarse mentalmente y no pensar en nada. Asi su mente podría descansar.pero de pronto
 
   todo se precipitó a causa de Slim. Tara sabía que Svenson acabaría matando a Clooney;
 
   era de lógica, aquel hombre le molestaba en sus propósitos, porque significaba que
 
   había matado a Wilson para nada.Porque además del negocio, La Liga azul, todos
 
   querían a la Starlette a la stripper Tara Red, la veían cada noche como un sueño y esa
 
   diosa era de carne y sangre, una mujer que podían tener si eran listos. Pero lo mismo
 
   que había pensado Svenson lo habían pensado otros, aunque por ahora él se hubiera
 
   mantenido. Era un hombre fuerte e inteligente, pero le faltaba la clase que tenía Wilson.
 
   Este siempre había sido un Señor, un jefe, sabía tratar a los señores del hampa de igual a
 
   igual. Mientras que Svenson era un advenedizo. El nombre de Wilson era respetado en
 
   los bajos fondos. Al asesinar a su antiguo jefe, Svenson se había hecho acreedor del
 
   desprecio y recelo de los otros jefes que le veían como un traidor. Debían respetarse las
 
   normas, era lo único que tenía y aunque Wilson en los últimos tiempos se había
 
   endiosado convirtiendose en un tirano; Svenson le había matado por una mujer. Este era
 
   el error; Tara Red era hermosa, un sueño para cualquier hombre, valía la pena matar por
 
   ella, pero en cuestión de negocios, en el mundo profesional, no era más que una
 
   mercancía más o menos lujosa. La mujer por tentadora que fuera no comtaba nada para
 
   aquellos hombres: la familia, el honor y los negocios estaban muy por encima de estas
 
   menudencias. Si Svenson había perdido la cabeza por una hembra es que era un hombre
 
   débil, incapaz de ser un jefe. Ese era su punto débil y Slim también lo sabía, pero
 
   Svenson tenía que cuidarse de otro modo. A Slim no le interesaba ser el jefe, le bstaba
 
   con ser el ejecutor. Y a él le daba igual qiuien mandara mientras le pagaran bien. Sabía
 
   que los jefes morían tarde o temprano asesinados por otros que codiciaban el puesto. Sin
 
   embargo nadie quería el puesto de Slim; y él sólo deseaba una cosa, a la mujer a a la
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   stripper. Estaba pensando su plan; los que le calificaban como asesino le subestimaban,
 
   también pensaba y era muy inteligente; hubiera podido hacer grandes cosas si se hubiera
 
   dedicado a hacer el bien, pero a Slim no le interesaba el bien, ël nunca había sido
 
   querido. Era un niño poco atractivo y hablador y ya de joven daba miedo. El que notaba
 
   la repulsa de la gente les odiaba y las mujeres se reían y huían de él como si fuera un
 
   apestado. Cuanto mas guapas fueran, él más las odiaba y a Tara Red la odiaba
 
   especialmente. No sólo era hermosa, sino que además era la mujer de Wilson y no podía
 
   tocarla, porque era su jefe y él respetaba las jerarquías, era lo único que respetaba Slim,
 
   pero ahora que ya había muerto su antiguo jefe, ella podía ser disputada por cualquiera
 
   de ellos.Por el momento se había impuesto Svenson, pero Slim estaba ya demasiado
 
   excitado para contenerse. Aquella mujer le volvía loco, se desnudaba cada noche
 
   ignorando el efecto que causaba en los hombres y si no se le habían echado todos
 
   encima había sido por Svenson, pero Clooney había cambiado las cosas. A los hombres
 
   no les gustaban los problemas y Clooney pensaba que Tara podía escaparse y Slim no
 
   iba a permitírselo, pero Tara fue hacia él por Cloooney; tenía gracia la cosa, por primera
 
   vez una mujer se le servía en bandeja, pero era por el otro y no iba a tener compasión
 
   Tara Red había tomado al fin la resolución definitiva. Lo había meditado mucho y se
 
   daba cuenta que sólo había una solución, aunque no le gustara ir a ver a Slim. Si
 
   Svenson ordenaba la muerte de Brandon, sólo había un hombre a quien se lo
 
   encargaría: a Slim, si no lo hacía él mismo.Pero Tara sabía que Svenson no se
 
   ensuciaría las manos ahora que era el jefe y la tenía a ella, si lo hacía otro siempre podía
 
   excusarse ante su mujer. Svenson la quería contenta no sólo sumisa.
 
   Slim vivia en un callejón oscuro y casi inaccesible donde no recibía visitas. La stripper
 
   se dirigió hasta alli convencida de que no podía mostrar miedo, tenía en sus manos la
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   vida del hombre que amaba, si jugaba bien sus cartas aún podía salvarle. Llamó a la
 
   puerta, unos pasos se oyeron y salió un hombre, era Slim
 
   -Vengo a verle por un asunto
 
   El la miró a los ojos y la dejó entrar. La estancia en la que penetraron era amplia con
 
   tres ventanas, pero oscura, las cortinas estaban echadas. Servía de dormitorio, sala y
 
   despacho. En el centro una chimenea de mármol con fuego le daba el ambiente clásico.
 
   Tara se estremeció, pues alli no parecía haber vida, no habían cuadros, ni fotografías,
 
   todo era impersonal y aséptico. A pesar del fuego, Tara notó frío. Ella se quedó de pie
 
   esperando a que Slim la invitara a hablar, pero él no decía nada mirandola con sus
 
   ojillos de tejón disfrutando de su sufrimiento. Entonces haciendo un esfuerzo terrible
 
   Tara habló:
 
   Señor Snow, estoy en un apuro terrible y solo usted puede ayudarme, perdone que me
 
   presente asi en su casa
 
   El la habló al fin harto de jugar con ella
 
   -Tiene usted muchos redaños para venir aqui e implorar mi ayuda ¿No querrá matar a
 
   alguien?
 
   -No, no me ha entendido señor Show en realidad vengo a pedirle que evite la muerte de
 
   un hombre
 
   -Soy un sicario señora Wilson, no una hermana de la caridad, se ha equivocado de
 
   puerta
 
   -Por favor, no tengo a donde ir, usted sólo puede salvar a Brandon
 
   -Brandon Clooney está ya muerto, ya lo estaba al meterse en el club !Maldito loco! Y
 
   luego dicen que yo lo estoy, sólo un loco puede hacer semejante locura
 
   -O un enamorado ¿Usted nunca amó a nadie señor Snow?
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   -¿Amar? No sé que es eso; siempre he sentido odio, desde niño, se odia pronto cuando
 
   no te quieren
 
   -Aún no es tarde ¿Quiere usted redimirme señora Wilson?
 
   -No, pero puede salvarse
 
   -Mejor para usted que tiene fe, yo sólo creo en mi mismo
 
   -Le compadezco
 
   -Odio esa palabra, será mejor que se vaya, no suelo tener paciencia, si no tiene un
 
   negocio que proponerme
 
   -Si, puedo darle dinero si le salva
 
   -Mi negocio es matar no salvar vidas
 
   -Le daré mucho dinero
 
   -No lo quiero. El dinero y el bien a la humanidad me dejan frío. Nadie se preocupó por
 
   mí, yo no tengo que hacerlo por otros
 
   -Entonces me iré, usted es mi única esperanza
 
   Slim la retuvo por el brazo
 
   -Sólo hay algo que usted tiene y yo deseo ¿Lo sabe usted verdad?
 
   -Sí
 
   -¿Estaría usted dispuesta a entregarmelo? Usted vacila señora Wilson, ama a Brandon
 
   Clooney, pero piensa que entregarse a mí sería inmundo
 
   -Mas o menos
 
   -Tiene usted agallas, pero es una mujer y podría romperla el cuello en un minuto, nadie
 
   se enteraría, escogí esta calle por su lejanía
 
   Tara se estremeció, él le dijo:
 
   - ¡Basta ya de juegos!, sólo estaba bromeando con usted; déme a su hija y yo sacaré a
 
   Brandon Clooney del club, así me demostrará que le ama
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   Tara se llevó las manos a la cara
 
   -No puedo, lo que usted me pide es horrible, monstruoso, sólo un ser perverso podría
 
   pedirme algo así, usted es el diablo señor Snow
 
   ¿Y usted que me pide a cambio? Si libero a Clooney, tendré que matar a mi jefe y
 
   quizás a otros y desataré una guerra, mi vida y mi negocio estarán comprometidos. Soy
 
   fuerte, porque jamás me he ligado a nadie
 
   Y cuando ella atravesaba la puerta, Slim la cogió un mechón de su cabello y lo retuvo
 
   entre sus dedos fascinado, luego lo soltó diciendola al oido:
 
   -Piénselo, sólo yo puedo slavarle
 
   Clooney fue liberado, pero si hubiera sabido el precio de su vida se hubiera opuesto;
 
   una niña inocente era el precio y la inocente estaba en manos de un asesino despiadado.
 
   Tara se fue con Clooney; empezó a vivir y a salir, pero se acordaba de su hija Naná
 
   retenida por Slim. Slim le enviaba fotos y grabaciones para que supiese que estaba viva,
 
   pero al saberlo Clooney explotó:
 
   ¿Cómo has podido darle a tu hija?
 
   -Era la única forma de salvarte, Slim no hará daño a Naná, lo sé, él sólo me quiere a mí,
 
   el tener a mi hija es una forma de catigarme, por alguna rzón, él me odia, ese hombre es
 
   el mismo demonio
 
   -No puedo entenderlo, ninguna madre lo hubiese hecho, hubiera muerto por ella, no te
 
   lo perdonaré nunca y no volveré a verte jamás Trara Red. Todo ha terminado entre
 
   nosotros, eres libre
 
   Tara Red se puso en contacto con Slim para recuperar a su hija. El nuevo jefe era Ed
 
   Harris, un amigo de Tara. Pero en el caso de Naná no podía hacer nada. Slim no era
 
   manejable, ella tenía que arreglarlo con el. Tara entonces volvió a la casa donde había
 
   estado sess meses antes. Ahora hacía calor. Las cortinas estaban echadas con luz. Slim
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   estaba dentro. Ella llamó a la puerta. Pero se dió cuenta de que estaba abierta y entró en
 
   el estudio de Slim. Parecía como si éste la estuviera esperando y se regodeara con la
 
   situación, pues siempre parecía saber que iba a a hacer ella, lo controlaba todo. En
 
   cierto modo era como si la tuviera prisionera. Slim era mucho peor que Wilson y
 
   Mature juntos, no la había engañado Svenson, pues él odiaba a las mujeres y todo lo
 
   que hacía era regodearse del sufrimiento de los demás. Debía obrar con cautela como
 
   hasta ahora y no mostrarle temor, era la única forma de tratarle; utilizar su fuerza de
 
   mujer para destruirle. Todos le habían dicho que temía a las mujeres, pues ella iba a
 
   provechar esa ventaja. Le dijo que venía a buscar a su hija. Slim estaba sentado y serio,
 
   tras unos instantes habló:
 
   -Usted cree que todo es tan sencillo; le entregué al abogado acambio de su hija y ahora
 
   quiere recuperarla. Pero se olvida de algo, eso desató una guerra, maté a Svenson y a
 
   otros y la organización se debilitó
 
   -¿Y quién es el jefe?
 
   -¿Y que importa eso ahora? Sea quien sea, mi posición no es fácil, yo maté a Svenson,
 
   todos lo saben
 
   -Pero también Svenson mató a Wilson
 
   -Yo le maté por usted es muy distinto; Wilson era odiado todos estaban de acuerdo, al
 
   liberar a Clooney,me puse en contra a la organización en contra de la familia ¿No lo
 
   entirnde? Ellos son mi familia, sin ella no soy más que un asesino y todos necesitamos
 
   pertenecer a algo
 
   -Creía que usted sólo se pertenecía a si mismo
 
   -Tiene usted señora Wilson una imagen de mi muy distorsionada y como toda mujer
 
   muy romántica. Soy muy bueno en mi trabajo y me temen, pero no soy más que un
 
   hombre, no soy invulnerable
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   -Vaya y me llama romántica
 
   -Soy un solitario y esa es mi fuerza y mi debilidad
 
   -¿Y por qué me cuenta todo esto señor Snow?
 
   -No lo sé, quizás porque necesito un oyente, he matado tanto que no he podido pensar y
 
   deshaogarme
 
   Pero usted mismo acaba de decirme hace un rato que pertenece a una familia ¿Por qué
 
   no hace amigos?
 
   - ¡Qué idea mas absurda tiene usted de todo esto! Aqui no hay amigos,sólo socios, a lo
 
   mas compañeros. No hay tiempo para la amistad ni para el amor..
 
   -Quizás eso es lo que le falta
 
   -¿Amor? No quiero amor, eso te debilita y personalmente me parece una tontería,
 
   Wilson y Svenson se hicieron matar por una mujer
 
   -Asi que no valgo la pena
 
   -No me ha entendido; es usted tentadora y hermosa, y yo siento que me hirve la sangre
 
   cuando usted pero !Basta de juegos!
 
   Slim se levantó poniendole un ciuchillo en el cuello
 
   -¿No tiene miedo ahora? Sería capaz de matarla y no me costaría nada, se lo aseguro,
 
   créame
 
   - ?Y qué ganaría con eso?
 
   -Me pone usted frenético ¿Le parece poco con hacerla desaparecer? Usted es un
 
   problema para mi, desde que la vi, no ha hecho más que causarme problemas
 
   -¿Va a devolverme a mi hija?
 
   -¿Es que no me tiene miedo?
 
   -Si, sería una loca si no lo tuviera, no dudo que podría matarme, pero usetd es un
 
   hombre de negocios, no un asesino despiadado, ni un loco
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   Slim guardó el cuchillo
 
   -Me tiene en un gran concepto, sea, su sangre fría la ha salvado, pero otra vez no tinente
 
   al diablo, no tendrá tanta suerte, le devolveré a su hija
 
   -Gracias
 
   -Pero usted no volverá con ella, se quedará conmigo, ese es el trato
 
   -Muy bien, acepto
 
   -Me da la impresión de que no sabe muy bien lo que ha hecho, ya se arrepentirá
 
   A partir de ese momento, Tara Red conoció el verdadero miedo. Slim no la había
 
   engañado, su hija fue liberada, pero ella tuvo que quedarse y volver al club. Esta vez
 
   Slim dejaba que otros la vieran para que sufrieran. El trato de este hombre era
 
   humillante; Slim se había vengado del pasado con creces, ahora que tenía una víctima.
 
   Como no quería verla fuerte, la drogaba y así podía tenerla mas a su merced. Débil y
 
   sumisa la tomaba y desahogaba sus bajos instintos. Pero Tara no sentía nada, era como
 
   una muñeca que él tomaba. Celoso de todos y todo, Slim no permitía que nadie fuera
 
   del público la viera y después de su actuación (pues el negocio no hubiera sobrevivido
 
   sin ella), la llevaba a su habitación y hacia con ella lo que quería. Ninguno de los otros
 
   hombres podía hacer nada. El nuevo jefe, Ed Harris, había luchado demasiado para
 
   hacerse respetar y aunque deploraba el trato dado a Tara, nada podia hacer le temían
 
   demasiado a Slim y lo que menos necesitaban ahora era otra lucha entre ellos. La
 
   muerte de Svenson, su antiguo jefe y amigo había debilitado a la organización y las
 
   otras bandas se habían aprovechado a conciencia, Además aunque la pesara, Tara Red,
 
   ya no era la mujer de Wilson ni la chica de Svenson, sino la amante de Slim y nadie
 
   quería meterse con él. Ahora que Slim había conseguido por fin a Tara se mostraba cada
 
   día más prepotente y brutal haciendo alarde de su posesión y metiendosela por las
 
   narices a sus otros socios a quienes no les gustaba nada esa posesión. Les parecía que
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   les había quitado algo; con Wilson Tara había sido la señora del jefe y la respetaban,
 
   con Svenson fue su chica y como tal la veían, pero con Slim era sólo suya, nadie podía
 
   hablar de ella, el verla en el club les estaba vedado y también el miararla pues Slim se
 
   enfurecía como un loco y era peligroso, en cuestión de Tara no oía a nadie.
 
   Como cada sábado, Tara terminó su actuación y se quedó en el camerino. Slim la
 
   esperaba fuera. No se quitaba de la puerta y sólo confiaba en Ed. Tara estaba cansada y
 
   quería dormir, Stvenson vino con el maletín. Siempre venía a última hora para
 
   pincharla, le daba drogas para que pudiera actuar y aguantar a Slim. Ella misma
 
   extendió el brazo mientras el doctor le ponía la guja. Luego Slim venía y la llevaba a su
 
   casa. Tara no salía en todo el fin de semana. El domingo estaba cerrado. Slim ya no
 
   estimaba que fuera necesario ,porque el dinero entraba a espuertas y pronto iba a
 
   retirarla también los otros días, estaba harto de que la vieran en cueros todos esos cerdos
 
   y al verles le daban ganas de rajarlos, esperó a que el doctor la pinchara y entró al salir
 
   éste
 
   -Vamos Tara a casa, tengo prisa, hay mucho moscón, estoy harto
 
   Tara le siguió dócilmente como siempre hacía, últimamente su vida era esa, el club y la
 
   casa, ya no tenía vida social, tenía todo lo que quería, porque Slim no era tacaño. Sólo
 
   brutal en la cama. Cuando la tenía alli drogada e indefensa. Nada más llegar Tara se fue
 
   a su alcoba, la antigua alcoba que tenía con Wilson y se echó en la cama sin desvestirse,
 
   porque a Slim le gustaba desvestirla con el cuchilllo, no le importaba romperle la ropa,
 
   podía comprarle todo lo que quisiera. Casi estaba dormida cuando él llegó. Se quedó
 
   quieto mirándola con sus ojillos claros sudando sin hacer nada. Tenía el cochillo en la
 
   mano. Cada vez que iba a tomarla se ponía enfermo; temblaba. El hecho de poseerla y
 
   domarla le sacaba de quicio, la drogaba para que no se le resistiera. Pero algunas veces
 
   ella se movía inquieta y él vacilaba, Tara temía que la matara. Slim era un animal, la
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   rompía la ropa como un poseso y le ponía el cuchillo en el cuello. Después la tomaba
 
   diciendole palabras al oído entrecortadas, jadeando como un perro, suplicandole como
 
   un niño y había que verle a él al asesino rogando que ella se dejara querer. Slim deseaba
 
   que ella se le entregara, ya no gozaba forzandola. Esta vez Tara se despertó, la dosis no
 
   había sido tan fuerte
 
   -No me toques por favor, me haces daño, estoy sufriendo ¿por qué me haces esto? No
 
   puedo soportarlo
 
   El la cortó el traje con el cuchillo y la miró a los ojos diciendole
 
   -Quiero que me quieras Tara Red, no quiero una muñeca hinchable, de esas puedo
 
   procurarme las que quiera
 
   -¿Cómo voy a quererte si me violas y drogas?
 
   -No te drogaré mas si eres amable conmigo Quiero que me ames como al abogado
 
   -No puedo hacerlo, jamás lo haré, puedes hacer lo que quieras conmigo. Slim no te
 
   tengo miedo, sólo lástima
 
   - ¡Maldita bruja!
 
   Slim la pegó furioso, estaba rabioso contra ella; nunca le había permitido a nadie
 
   hablarle así, pero ella tenía un dominio sobre él que no sospechaba; su carne le volvía
 
   loco y no podía pasarse sin ella, pero además era su alma. Tara Red se le había metido
 
   dentro; era una mujer valiente que no dudaba en hacerle frente y a la que había hecho
 
   confidencias que no había contado a nadie; tal vez hubiera una oportunidad de canviar,
 
   a lo mejor aún estaba a tiempo. No es que deseara una familia, ni se hubiera vuelto
 
   blando, estaba muy lejos de eso, pero querúa una compañía. Estaba harto de estar solo.
 
   Slim le suprimió las drogas y Tara se mostró como era; estaba muy agradecida a Slim
 
   por haber liberado a Clooney y a su hija, pero la prtensión de que ella pudiera quererle
 
   era absurda. Tara no tenía mas amor que para Naná y Brandon y aún así el amor que
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   había sentido por él, se estaba extinguiendo con esa desconfinaza de él, con todo lo que
 
   había hecho ella por su hija Naná llendo a ver a Slim. Igual pensaba que le había
 
   resultado fácil ver al asesino despiadado. Cuando nadie había hecho nada ni siquiera
 
   Brandon que había ido a buscar a la madre, pero no a la hija. El hecho de que Slim
 
   quisiera su amor podía indicar que estaba muy enfermo y le daba mucho más miedo que
 
   antes, pero Clooney no se había mantenido al margen, después de recuperar a su hija
 
   Naná, se había preocupado por Tara, aunque no se lo había confesado sino todo lo
 
   contrario, había arremetido contra ella diciendo que todo había acabado, que quería
 
   olvidarla. Tara Red podía matarse. Había oído que había caído en manos de Slim y eso
 
   le inquietaba. El denunciarlo ante la policia haría que fuera malo para Naná además de
 
   que muchos policías y jueces estaban comprados por la organización. Asi que lo mejor
 
   sería que fuera solo a buscarla como había hecho antes a la desesperada o con algunos
 
   policías incorruptos y esconder a Naná y a su familia para que no les atacaran y hasta
 
   alli se fue el viejo vaquero a salvar a su chica. Cuando llegó Clooney, Slim estaba
 
   esperando a que subiera el doctor del camerino, como la cosa no había funcionado Slim
 
   la había vuelto a castigar con las drogas. Ella lo había querido y él ya se lo había
 
   advertido. Pero tras avisarle que había jaleo en el club, cogió la jeringa y la volvió a
 
   clavar en uno de los brazos de Tara. El doctor le advirtió que no lo hiciera, la dosis era
 
   mortal,pero Slim había olido el peligro y se imaginaba algo raro como otra banda o la
 
   policía y el abogado, Conocía bien a esos hombres, tenían agallas y le había salido bien
 
   la primera vez y él tenía a su chica. Pues no iba a dejársela asi como asi, iba a matarle
 
   si era preciso y además iba a llevarsela a su guarida como la bestia. Se oían ya las
 
   sirenas de la policía acordonando la zona. Estaban perdidos, esta vez la banda había
 
   caído y Slim cogiendo a Tara se la llevó por la escalera de servicio. Cuando Brandon
 
   llegó al camerino le advirtió el doctor que Slim se la había llevado
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   -Ha huído por la escalera de servicio y a metido a Tara una droga mucho más potente de
 
   lo habitual, me temo que la mate, ese bestia quiere matarla, tome este frasco que
 
   neutraliza los efectos.
 
   -Gracias doctor
 
   -Me temo que es hora de que esto acabe, no soy la única víctima
 
   Clooney siguió a Slim a todo correr con la policía pisandole los talones. Habían
 
   precintado el club, todo había acabado. Slim mantenía a Tara secuestrada en su casa.
 
   Sabía que era el fin e iba a matar todo lo que pudiera. Al menos no moriría como un
 
   cobarde. La policía estaba en la calle disparando, le dijeron que se entregara y él enseñó
 
   los dientes disparando desde una de las ventanas. Hirió a varios agentes, tiraron la
 
   puerta abajo y entraron los geos. Slim los recibió con una ráfaga de metralleta y
 
   metralla, estaba herido, pero seguía disparando insensible al dolor, con los dientes fuera.
 
   Luego se arrastró hasta donde había dejado a Tara encima de su lecho como implorando
 
   su perdón, pero un cuchillo apareció en su mano derecha, luego cayó. Slim estaba
 
   muerto. Clooney entró y le administró a Tara el antídoto de Stvenson. Tras unos
 
   minutos pareció revivir y él la cogió en brazos. Ella abrió los ojos y miró a Brandon
 
   _Has venido
 
   -¿Crees que iba a dejarte con ese monstruo?
 
   -Así que aun me quieres !Mi héroe!-Vamos hay alguien que debes ver
 
   Y la cogió en sus brazos. Se la llevó con su coche hasta su casa. Su hija la esperaba
 
   dentro y al verla, corrió a abrazarla, Tara Red lloró de alegría e hizo ademán de irse,
 
   entonces Brandon la retuvo
 
   -No te vayas Tara
 
   -Esta no es mi casa Brandon ¿Qué dirá tu mujer?
 
   -¿Qué mujer? Soy un hombre soltero
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   -¿Te has divorciado?
 
   -Sí
 
   -No puedo creerlo
 
   -Pues así es, hace tiempo que comprendí que sólo podía estar con una mujer, que eres tú
 
   Tara Red y si no me aceptas me suicidaré.. Naná necesita un padre y una madre
 
   ¿Quieres casarte conmigo?
 
   -Sí, Brandon Clooney, claro que quiero casarme contigo. De todos los hombres que he
 
   conocido, sólo hay uno que me ha entrado de verás en el corazón y ese eres tú.
 
   Brandon y Tara se casaron y se fueron de viaje de novios mientras Naná se quedaba con
 
   la señora Maloir. Millie y Fortunata siguieron para siempre a su servicio y todos
 
   empezaron una nueva vida; en cuanto a Dita y su marido, no dejaron de visitar al nuevo
 
   matrimonio y con el tiempo las dos antiguas amigas, volvieron a ser como antes:
 
   inseparables.
 
   Barcelona a 13 de julio de 2007
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   Sinopsis
 
   Esta es la historia de una mujer luchadora que a pesar de sus infortunios, supo ir hacia
 
   adelante y salvar a su hija y al hombre que amaba. De su amarga experiencia, aprendió
 
   la lección y al ser feliz con Brandon Clooney, no necesitó nunca más de volver a
 
   intentar ahogar sus penas y fustración con las compras y la vanidad y Tara Red quedó
 
   por fin curada, libre de sus demonios internos.
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   Las reflexiones de Solina
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   Solina es una mujer joven con una profunda y rica vida interior. Antes de ir al trabajo
 
   todos los días va a una cafetería y observa a la gente y al mundo. Producto de esa
 
   mirada profunda e intensa da como resultado unas reflexiones que ella plasma en
 
   libretas. Después con más tranquilidad y en sus ratos libres las pasa al ordenador y de
 
   ello va conformándose un pequeño libro.
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   Lunes
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   Hoy me ha costado levantarme de la cama. Considerando que es la víspera de Reyes es
 
   normal mi pereza, pero tengo que ir a trabajar. Desayunaré rápido y después me iré a
 
   la cafetería a tomarme un café con leche como hago siempre para despejarme y
 
   empezar el día. Y de paso escribiré algo.
 
   La cafetería está poco concurrida. Solo cuatro personas y con pocas ganas de trabajar
 
   y moverse. Deben ser como yo, despistados que van a contracorriente. Sin embargo
 
   estarán ahí por algo. Observo alrededor y empiezo a escribir. Ya se me ocurren ideas.
 
   Empiezo.
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   La duermevela
 
   Miro por la ventana. Estoy cansada. Ayer no dormí apenas. Fue un día de fiesta y
 
   jolgorio. Hoy todo está en calma Vuelta a la rutina y el trabajo Oigo ruidos de coches,
 
   gente gritando y paseando. Quiero huir de todo esto. Ser una princesa de cuento y
 
   esperar a mi caballero en un castillo soñado. Viajar en un barco a la deriva con un mar
 
   en calma. Valsar con mi príncipe azul.
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   La hora bruja
 
   Esa noche yo tenía calor. Salí de mi casa a las diez de la noche. Llevaba un traje a
 
   rayas azul que me había comprado recientemente. Quería perderme en la noche., Ver
 
   el mundo. En cierto modo soy como un gato. Tengo siete vidas. Me gusta la noche.
 
   Adoro las luces de la ciudad. Todo es más hermoso. Encuentro a una bonita joven. Nos
 
   miramos. Bailo con ella. Son las doce.
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   El arte literario
 
   Yo solo quiero escribir. Lo demás no importa Quiero llegara la corazón del lector, al
 
   centro mismo de su alma, el exterior es baladí. Al lector que es un buen crítico, no le
 
   interesa si un libro está bien escrito gramaticalmente u ortográficamente, lo que quiere
 
   es evadirse de la rutina. Lo demás son sandeces.
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   Amor pluscuamperfecto
 
   ¡Mí amor! Esa es una exclamación que lo dice todo. El corazón del enamorado se
 
   desborda al decirlo y su amada como si de un perfume exquisito se tratara, percibe el
 
   aliento de su alma con embeleso.
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   El amor loco
 
   Debo estar completamente loco. Me he enamorado como un chaval de una chica que he
 
   visto ene el autobús. Debe tener al menos doce años menos que yo. Estoy loco por ella.
 
   Es preciosa. Me he forjado una novela con ella. Quisiera ser su amigo. Pero tengo
 
   miedo de asustarla. No soy lo que se dice un hombre que pasa desapercibido. Soy
 
   grande y fuerte. Creo que doy miedo. Nunca he salido con una chica. Pero ella es
 
   distinta. Me atrae. Quisiera hablar con ella de cualquier cosa
 
   179
 
   


 
   
  
 




 
   Martes
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   Creo que hoy me he levantado eufórica porque son los Reyes Magos y me queda aún la
 
   ilusión por la navidad. La recuerdo con cariño cuando vivían mis padres y abuelos. Las
 
   risas entorno a la gran mesa del comedor, los regalos, el fuego del hogar. Ahora es
 
   distinto. Tengo novio y soy feliz, pero vivo la vida de otra manera más hacia el
 
   presente. Me contento con lo que tengo, No pido más. No quiero más.
 
   Cuando llego a la cafetería, veo rostros sonrientes. Se ve que los Reyes se han portado
 
   bien. Las navidades obran ese prodigio en la gente. La hacen más amable. Espero que
 
   dure y que no todo sea producto de las fiestas y la juerga.
 
   Me siento ante una mesa y miro hacia el exterior. Hay una pequeña terraza, pero como
 
   hace frío nadie la ha ocupado.
 
   Un hombre se acerca a pedir. Es mayor y tiene trazas de hambre. Esto me hace pensar
 
   en lo afortunada que soy. No quiero ser indiferente al sufrimiento de los demás. No
 
   puedo pasar de largo. Es cruel e inhumano. Cuesta muy poco hacer feliz al prójimo.
 
   Abro la libreta. Empiezo a escribir esta vez me salen otras cosas, puede que relatos.
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   Miércoles
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   Me he levantado a las siete y media. Después de arreglarme y tomar el café, he salido
 
   corriendo a la cafetería porque no tengo mucho tiempo. Quiero regalarle algo a mi
 
   novio. No había mucha gente en la cola. Me he sentado al final de todo. Desde aquí
 
   tengo una buena vista de lo que ocurre. Hoy nadie pide y las caras que veo ya no están
 
   sonrientes sino somnolientas. Se acabaron las fiestas y vuelve la rutina. Mucha gente
 
   odia las navidades por la soledad, pero creo que más odian la monotonía.
 
   El metro iba lleno. Parecemos ovejas. Hay varios que están jugando con el móvil
 
   mientras otros leen en sus tablet. Yo rezo. Debo hacerlo. Lo hago cada noche y cada
 
   día. Tengo que dar las gracias a mi padre del cielo. Sin él, sé que no estaría aquí. Este
 
   es mi padre verdadero. El otro aunque fue extraordinario como mi madre, me lo dio Él.
 
   He escrito poco y hasta la noche no lo miraré otra vez. He tenido que improvisar.
 
   Trabajo en una librería y la encargada se ha quedado sin ayudante. El trabajo se
 
   acumula.
 
   A mi novio le he comprado un libro muy curioso. No podía ser de otro modo trabajando
 
   aquí. Sé que no he sido muy original. Pero a él le gustará. Es su autor favorito.
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   Jueves
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   Hoy he visto a Andersen es pintor y se gana la vida como puede. A veces está en el
 
   metro y otras en la calle. Es un buen retratista. Me ha hecho un buen cuadro. Tiene el
 
   sueño de exponer en una galería de aquí en Barcelona. Aójala tenga suerte. Es muy
 
   bueno.
 
   Le enseño lo que escribo. Somos los dos artistas amateurs. Nos animamos. Dice que
 
   siga intentándolo. No sé, me parece que todavía no estoy preparada. Tal vez algún día
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   Viernes
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   Los viernes voy con más tranquilidad. Es normal es el puente hacia el fin de semana.
 
   Parece como si la gente fuera más despacio.
 
   Me levanto a mi hora. Desayuno y después de arreglarme me voy a la cafetería. A
 
   pesar de todo tengo que hacer cola, hay bastante público.
 
   Me siento y empiezo a escribir. Hoy las ideas fluyen deprisa.
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   Sábado
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   Hoy solo tengo media hora para escribir porque mi novio viene a recogerme para
 
   irnos de viaje. Hacia mucho que esperaba esto con ilusión. Sé que va a pedirme que me
 
   case con él y le voy a decir que si. Es el hombre ideal y me hace muy feliz.
 
   Escribo rápido pensando en é. Luego corro a su encuentro.
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   Domingo
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   Le he robado unas horas al sueño para escribir en el ordenador todo lo que he escrito
 
   durante estos días. Entre esto y lo que llevo escrito durante meses se pude hacer un
 
   libro. Cuando lo termine se lo enseñaré a mi amigo Andersen. Seguro que dice que le
 
   parece fantástico.
 
   Mi novio me ha hecho la propuesta de matrimonio. Es un cambio importante, pero
 
   estoy preparada. Nos iremos a vivir a su casa. Es muy grande y cabrán todas mis cosas.
 
   Una de las cosas que más me gustan de Marco es que me apoya en todo. Creo que
 
   hasta tendré el valor de publicar el libro.
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